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    Capítulo 1 

    Aquella mañana, todo parecía un día más en la vida de Luz, aquella joven risueña, algo tímida y muy gótica. Vestía toda de oscuro, sus vaqueros, un jersey fino de cuello vuelto de lana y aquella sonrisa vestida del rojo de su carmín. Sus ojos oscuros estaban marcados con la línea del rímel y su flequillo caía sobre la frente, dándole un toque infantil. 

    Debajo de aquella apariencia se escondía un secreto que ella guardaba y que, cuando intentaba compartir con el resto del mundo, nadie entendía. Aquellos juicios que siempre marcaban a la chica, a la mujer que era. Porque a sus 29 años, muy a menudo, se sentía fuera de lugar, muchas veces perdida por sus miedos y contradicciones, otras, por aquellos que la rodeaban. 

    Había viajado hasta la capital, Madrid, desde su ciudad al borde del mar, Málaga, para asistir a unos cursos que daba su universidad. Acababa de comenzar a trabajar en un gabinete de psicología y su jefa, una mujer que ya pasaba la cincuentena, la había enviado para estudiar unas nuevas técnicas sobre la hipnosis y la psicología. 

    Caminaba con cierto aire de despiste por una de las arterias de la ciudad, que ya, a primera hora de la mañana, bullía vida por todas partes. La mayoría caminaba con prisas, y los turistas miraban a todos lados haciendo fotos. Era una mañana soleada, como suelen ser las primaveras en Madrid, frescas a primera hora, pero anunciando el calor agradable que se instala a media mañana. 

    Se dirigía al centro donde tenía que dar el curso y, como pasaba normalmente, iba con la hora justa. Aun así, nada le hacía acelerar el paso, nada le sacaba de esa cierta ausencia que la caracterizaba. 

    El edificio donde tenía que dar las clases se ubicaba en una zona céntrica y estaba rodeado de oficinas. Pronto se pudo fijar que allí casi habían desaparecido los turistas y aquellas otras personas que caminaban con prisas. Allí solo había mujeres vestidas de manera elegante y hombres trajeados que conversaban con sus teléfonos o con sus acompañantes de forma vehemente. Aquel ritmo a Luz le sobrepasaba un poco, en comparación con la ciudad tranquila que es Málaga. Observaba a aquellos extraños con sus maneras de caminar, de expresarse, que la miraban como si todos ellos dieran por hecho que ella no estaba en el lugar que le correspondía. 

    Luz coló su mano por encima del cuello vuelto de su jersey y del interior sacó un pequeño colgante, una esfera plateada, que para ella era una especie de amuleto que la protegía. Lo apretó fuerte en su mano, como si le transmitiera algún tipo de energía. 

    «Todo irá bien», se dijo, no sin su habitual falta de seguridad cuando tenía que relacionarse con otras personas y, más aún, si ni siquiera las conocía. 

    Se sentía un ser raro, extraño y desubicado la mayoría del día, menos cuando estaba en casa, solitaria, leyendo libros «extraños», como decía su amiga Ainhoa, quien iba a visitarla a menudo, o cuando alguna noche salía a algún concierto de rock, donde se perdía entre cientos de personas, los mismos que durante el día rehuía. A ellos les aceptaba como cómplices de su parte salvaje; una parte que casi nadie conocía, alejada de aquella Luz apocada que solía ser. 

    Justo al lado de la entrada del centro de estudios, había una de esas cafeterías con aire moderno, y repleta de snobs degustando diferentes tipos de desayuno. La gran cristalera dejaba ver perfectamente el interior; los veía reír, hablar y allí, rodeada de tanta gente, se sentía solitaria. Justo iba a dejar atrás el local para llegar a su destino cuando cruzó la vista con uno de esos trajeados que la miraba fijamente. 

    «Gilipollas», se dijo, mientras continuaba caminando. No soportaba aquellas miradas inquisitorias. No era necesario mucho más para que Luz se cubriera con su coraza. Ya había aguantado mucho desde niña y, posteriormente, en su adolescencia; siempre juzgada por aquellas formas diferentes de vestir, por su manera de pensar. 

    No le dio más vueltas y entró al edificio donde sería el curso. En la recepción, la recibieron dos chicas con una gran sonrisa.  

    —Hola, vengo al curso de hipnosis y psicología. 

    —Claro, es en el aula B1, justo a la vuelta. 

    Luz caminó hacia la clase. La puerta estaba abierta y entró. La mayoría de los sitios estaban ocupados y fue a sentarse al lado de un chico algo espigado con el pelo de punta y cierta mirada de saberlo todo. 

    —Buenos días —dijo el chico. 

    —Buenos días —contestó secante Luz. 

    —Soy Kike, un placer. 

    —Yo, Luz. 

    —Vaya, bonito nombre. Luz, de Lux, que da claridad. 

    Ella lo miró con cierta indiferencia. Si le hubieran dado un euro por cada vez que alguien le decía eso sobre su nombre… Todo era iluminación y claridad para los demás, eso que ella sabía que nada tenía que ver con lo que habitaba en su interior, pero eso al resto del mundo le daba absolutamente igual, nadie podía comprenderla. Su mirada se perdió fuera del aula a través de la puerta, esperando que llegara la persona o personas que debían impartir la clase. 

    —¿Y vives en Madrid? —volvió a preguntar Kike. 

    —No, soy de Málaga. 

    —Ah, Málaga. Allí he ido varias veces, bonita ciudad. 

    Esta vez Luz no contestó y, con la mirada puesta en la puerta, por fin vio llegar al séquito de profesores que impartirían aquel curso al que su jefa le había hecho acudir para ampliar sus conocimientos. 

    La terna de profesores estaba compuesta por una mujer y dos hombres. 

    Primero se presentó ella, hablando un poco de su trayectoria y la parte de la materia que le correspondía en el curso. Después, el señor más mayor de todos, que casi todos los presentes conocían por ser una eminencia en el ámbito de la psicología y que alargó su presentación más allá de lo que Luz podía mantener su atención cuando alguien no dejaba de hablar sobre él mismo y su ego. Por último, un hombre de unos cuarenta años tomó la palabra. 

    —Mi nombre es Miguel Ángel —aquella voz y aquel pelo teñido de canas le resultaron a Luz llamativos. Se sentía atraída por su manera de hablar y de gesticular. La mirada denotaba paz y sabiduría. Casi no prestó atención a lo que decía, solo lo miraba con cierto disimulo, como si intentara no llamar la atención, como si no quisiera cruzar la mirada con él.  

    Cuando finalizó, solo pudo escuchar que todos aquellos alumnos que tuvieran dudas podían escribirle a su correo personal, y eso hizo saltar algo dentro de Luz. Esa parte que a veces tomaba el control y que realmente se convertía en una vorágine de sensaciones incontrolables, y aquel hombre había hecho que despertara de alguna manera. 

    —A este seguro que le escribe más de una alumna. No sabe ni nada el pájaro —dijo refunfuñando Kike, que parecía sentir ciertos celos del ponente. 

    Y esta vez, Luz sí le contestó: 

    —Seguramente, se le ve un hombre preparado y con conocimientos. Quizás también haya ido a Málaga como tú. 

    El chico quedó sin saber que decir ante la respuesta de su compañera y se puso a escribir algo en el folio en blanco que tenía. 

    La clase comenzó como había indicado cada uno de los profesores, pero a Luz, a pesar de las insistentes preguntas de Kike y sus ganas por entablar conversación con ella, había una cosa que no se le iba de la cabeza: «¿Habría ido sí o no a Málaga ese tal Miguel Ángel?». 

    Los tres profesores terminaron su ponencia, aquella parte teórica del curso continuaría al día siguiente. La quietud de la clase comenzó a transformarse en un despertar de murmullos. 

    El profesor de más edad pidió un poco de silencio y preguntó si los alumnos tenían alguna pregunta al respecto. Todos quedaron expectantes a ver quién comenzaba la rueda de preguntas, cuando una chica de pelo largo y rubio levantó la mano. 

    El profesor le dio paso y esta habló: 

    —Buenos días, mi nombre es Mireia. Como indicaron que podíamos también preguntar por correo electrónico si teníamos alguna duda cuando leamos los apuntes, quería preguntarles sus direcciones de correo, en especial, al profesor Miguel Ángel, cuya área sigo con gran interés. 

    Aquella intervención le resultó fuera de lugar a Luz, que comenzaba a darse cuenta de que el profesor también había llamado la atención de otras alumnas, y aquello extrañamente la cabreó, casi, sintiendo ciertos celos. Intentó no exteriorizarlo, aunque Kike la miraba con cara divertida, con un aire vengativo por la contestación que horas antes le había dado Luz sobre Málaga y el profesor. 

    A ella lo que ese pelo-pincho pensara le daba igual, pero se imaginaba al profesor acosado por todas aquellas leonas que requerían su parte de atención y eso a ella no le gustaba lo más mínimo, incluso, quiso rechazar aquella atracción que había sentido. Tal fue así, que ni siquiera apunto el correo de Miguel Ángel. 

    —¿No lo apuntas? —preguntó, bromista, Kike. 

    Ella le devolvió una mirada llena de animadversión, si hubiera podido se habría levantado para marcharse. 

    —Vaya, sí te ha dado fuerte. Disculpa. 

    Pero ella no contestó. 

    Tras la ronda de preguntas, los profesores dieron por finalizadas las clases de esa mañana. Luz salió lo más rápido que pudo y se dirigió a la puerta. La voz de Kike se escuchó tras ella. 

    —Luz, espera. 

    Ella se dio la vuelta, como si confiara que quien hablaba no fuera ese compañero entrometido y en una milésima de segundo, tuvo aquel pensamiento: «Miguel Ángel». 

    Pero allí, tras ella, estaba aquel chico de los pelos de punta con un papel en la mano. 

    —Toma. 

    —¿Qué es? 

    —Lo que querías y me imagino que sigues queriendo. 

    Luz abrió el pequeño papel doblado. Escrito a boli, estaba la dirección de email del profesor. Kike sonrió. 

    —Cógelo. 

    —No lo necesito, no he tenido ninguna duda, ni la voy a tener. 

    —¿Te vas a dejar acobardar por todas esas tías deseosas de pillar al profesor? Te tenía por una chica más decidida a conseguir lo que quiere. 

    —Tú que sabrás —le recriminó ella con cara de enfado. 

    —Sé lo que he visto. Pero una cosa, ya que yo te he cogido ese email al menos tomemos un café. 

    Luz no contestó. 

    —Venga, vamos. Invito yo —volvió a decir Kike, mientras la arrastraba hacia la cafetería que se encontraba al lado del edificio. 

  

  


 
    Capítulo 2 

    Los dos entraron y se dirigieron a una mesa alta. El camarero llegó y los dos pidieron un café con leche. El local seguía lleno de hombres trajeados y mujeres elegantes con faldas, tacones y chaquetas. Luz los miraba con desconfianza, como un animal salvaje fuera de su hábitat. De nuevo, introdujo su mano dentro del jersey y, agarrándola fuerte, sacó aquella esfera metálica. 

    —Un llamador de ángeles —dijo Kike. 

    Ella lo miró extrañada, aquel Kike no era tan ignorante, a pesar de aquellas pintas que tenía de no haber un roto un plato en su vida. 

    —¿De qué intenta protegerse una chica como tú? ¿Te dan mala espina todos estos? 

    Luz no contestó. 

    —Eres de pocas palabras. 

    —No estoy a gusto aquí, simplemente eso. 

    —Todos estos trajeados te dan mal rollo. A mí también, creo que tras esas apariencias de comerse el mundo están todos vacíos. 

    —Me da igual como estén, no me interesa el resto del mundo. 

    —Algo te interesará.  

    Ella movió la cabeza negando, mientras pensaba qué estaba haciendo allí sentada tomando un café con aquel tío que no le aportaba nada. Fue a levantarse, cuando por la puerta entró Miguel Ángel junto a otros tres hombres, mientras reían y hablaban gastándose bromas. A Luz le pareció que su corazón había dado un pequeño salto dentro de ella. Volvió a sentarse. Kike miró hacia la puerta y comprendió. Una sonrisa pícara se dibujó en la cara del joven. 

    —¡Profesor! Profesor, Miguel Ángel. Siéntense con nosotros —dijo Kike, gesticulando con la mano para que se acercaran. 

    Los cuatro se acercaron a la mesa. 

    —Vaya, dos de mis alumnos. ¿Habéis aprendido mucho hoy? 

    —Sí —contestó Kike—. Pero seguramente que le escribamos algún correo con dudas. 

    La cara del chico con aquella sonrisa maliciosa hizo a Luz sentir cierto rechazo, pero en el fondo no habría querido escuchar otra cosa de su boca. 

    —Por supuesto, podéis escribirme todas las dudas que deseéis. 

    —Lo haremos, sin duda. Yo soy Enrique, aunque todos me llaman Kike, y ella es Luz. 

    —Un placer —contestó el profesor. 

    El camarero se acercó a la mesa y los cuatro hombres pidieron cuatro gin tonics. 

    —¿Y sois de aquí de Madrid? —preguntó Miguel Ángel. 

    —Yo sí, ella es de Málaga. 

    —Vaya, bonita ciudad, con un ritmo muy diferente a Madrid. 

    —Sí —contestó tímidamente Luz. 

    El camarero llegó con las bebidas de los cuatro hombres, mientras Kike hacía gestos a Luz para que se lanzara a hablar con el profesor. Justo en aquel momento, vio entrar a aquel trajeado que horas antes se le quedó mirando. Él también se dio cuenta de Luz y sonrió sin dejar de mirarla. Ella solo apartó la vista. 

    —¿Lo conoces? —preguntó Kike con indecisión. 

    —¿Tanto te importa? 

    —Oye, ¿qué os sucede? —intervino el profesor que, dejando la conversación con los otros tres acompañantes, se centró en sus dos alumnos. 

    La conversación discurría sobre teorías y nuevas técnicas aplicadas a la psicología. A pesar de que tenía al profesor delante, Luz no solía abrirse mucho a las nuevas personas que conocía. El ambiente del local iba cambiando según avanzaba la tarde y se había convertido en un afterwork tan típico en las tardes madrileñas. Entre toda la gente que iba y venía, que charlaban y no paraban de reír o debatir sobre todo tipo de cuestiones, aquel extraño trajeado seguía pululando por la cafetería y, cada cierto tiempo, encontraba su mirada con la de Luz que, poco a poco, la mantenía más, como si quisiera desafiar a aquel desconocido de imagen tan cuidada y que no perdía la oportunidad para lanzarle alguna sonrisa de complicidad. 

    Los cafés pasaron a ser cervezas combinadas con tapas que degustar. La mesa de Luz y sus acompañantes se comenzó a llenar de todo tipo de platos y bebidas. 

    —Profesor, mañana tenemos clase —decía Kike, con el ánimo ya alterado por la cerveza. 

    —Y mañana a las nueve y media todos puntuales. Nos tomamos la última y nos marchamos. ¿De acuerdo, Luz? 

    La chica, que ya llevaba unas cervezas, había comenzado a soltarse un poco más inducida por el alcohol. Asintió con media sonrisa, notando también cómo comenzaba a dejarse llevar por la plácida sensación que le habían producido las cervezas. 

    —Necesito ir al baño —dijo Luz, mientras se levantaba. 

    Allí, entre todas aquellas personas, se sentía una extraña, fuera de lugar e indefensa, pero las cervezas le hacían tener una cálida sensación. Normalmente, no bebía nada de alcohol, solo cuando iba a algún concierto de rock con sus inseparables amigos Fran y Ainhoa. Allí, entre aquella su verdadera música, saltando, gritando con ellos abrazados, salía esa Luz que pocos conocían. 

    Según caminaba hacia el baño, recordaba esos momentos de conciertos, con gente tan diferente a aquellos trajeados con su altivez. Respiró fuerte con un pequeño gruñido, arrugando la nariz. «Mundos tan diferentes», se dijo. «Puta falsedad». 

    Aquellas personas que la observaban la incomodaban, siempre juzgando su forma de ser, de vivir, de actuar. Estaba cansada de juicios, eso siempre se lo repetía una y otra vez, casi hasta la locura. Intentaba ser invisible deslizándose entre unos y otros, agachando la cabeza; se movía con cierta delicadeza, como si bailara un vals, sorteando miradas, roces, sonrisas con dudosas intenciones. Siempre notaba esa atracción que desencadenaba en los demás, esas formas lascivas de escrutarla, aquellos gestos buscando complicidad simplemente por cruzarse con ellos. Nunca supo por qué era el centro de atención cuando llegaba a un lugar, aquella chica sencilla, discreta en su día a día, con su inseparable coraza ante el mundo y, aun así, notaba cómo todos deseaban echar abajo ese muro que la separaba del exterior, con la intención de llegar a ella.  

    Entró al baño y tuvo que esperar porque los dos estaban ocupados. La puerta de uno de los inodoros se abrió y de allí salieron dos mujeres que pasaban la cuarentena, mientras con sus dedos restregaban su nariz. Luz hizo caso omiso. Las dos mujeres observaron a la chica, con desdén. 

    Cerró la puerta tras ella y se sintió libre de todos esos que estaban fuera, esperándola. Tragó saliva. Bajó los pantalones y el tanga mientras se apoyaba con una mano en la puerta. Por unos segundos, su mente salió de todo aquello que no le gustaba. Se lo había comentado a su jefa: ir a los cursos se le hacía un mundo y, encima, aquella vez se había dejado arrastrar hasta aquel lugar que nada tenía que ver con ella. 

    Abrió la puerta y salió, se aproximó al espejo, mirándose a los ojos, aquella mirada temerosa tras la que nadie sabía lo que existía, lo que deseaba y anhelaba. Sabía la fuerza que se escondía en ella… algo salvaje. Detrás de su dulzura, necesitaba esa extraña sensación, que nunca, nunca había conseguido aún liberar. Se limpió la línea del ojo con los dedos y colocó su flequillo. Una chica de más o menos de su edad entró.  

    «Es mona», pensó. 

    La chica era morena, con media melena y cuerpo estilizado. Sus labios eran gruesos, la nariz respingona y los ojos grandes. Comenzó a retocarse frente al espejo. Luz no dijo nada, agachó la cabeza y se dirigió hacia la puerta.  

    —Eres guapa. ¿Por qué esa mirada melancólica? ¿No habrás tenido problemas con tu chico? Siempre son ellos. Esos idiotas nos traen de cabeza. 

    Pero sin que Luz pudiera contestar la chica continuó. 

    —No hay que preocuparse, hay muchos y a cada cual más idiota. Así que alegra esa cara, porque eres preciosa como tú sola. 

    Ahora la chica había dejado de acicalarse y se había puesto frente a frente con Luz, que la observaba sin esperanzas de poder explicarse ni hablar.  

    —Me llamo Sonia —dijo la joven, mientras exploraba a Luz con su mirada de arriba abajo. 

    —Yo Luz —respondió en un susurro. 

    —Luz, ¿y brillas mucho? Con esa mirada no te faltarán pretendientes. 

    —No. 

    Sonia se acercó a la cara de Luz.  

    —Esa belleza sencilla y pura encenderá a cualquiera —le musitó al oído. 

    Luz sonrió; sentía cierta simpatía por aquella extraña, pero no por los cumplidos; ella no era de cumplidos, al revés, los detestaba. Siempre recordaba aquello de que «el hombre acaricia al caballo solo para montarlo». Pero había algo en esa Sonia que le hacía conectar con ella. 

    —Luz, cuenta conmigo para lo que sea. Lo que sea —Sonia guiñó un ojo con los rostros a centímetros. 

    Sentían la respiración la una de la otra. Sus miradas fijas, sus bocas ahora en silencio. Aquella conexión comenzó a fluir, podía sentir a aquella chica, su energía. Sus bocas dibujaron una sonrisa cómplice. Sonia hacía relucir sus dientes mientras se mordía con cierta maldad. Luz no pudo contenerse y la imitó, como hacen los alumnos cuando un profesor les enseña algo. 

    Sonia llevó sus manos al rostro de Luz, que bajó la mirada.  

    «¿Será esto lo que espero desatar?», se dijo. 

    Los dedos rozaron su mejilla, cerró por completo los ojos y suspiró profundo. 

    —Llámame pronto —murmuró Sonia en su oreja. Muy despacio, muy bajo.  

    Algo se le revolvió por dentro a Luz, aquel impulso. Abrió los ojos. Sonia tenía en su mano una tarjeta. 

    —Espero esa llamada para seguir nuestra conversación. Me están esperando. 

    —¿Te vas?— contestó Luz, contrariada. 

    —No estoy sola y a mi acompañante no le gusta que huela a otros cuando lo beso. Órdenes, yo solo cumplo. 

    Luz frunció el ceño. 

    «¿Qué era eso de órdenes y obedecer?», retumbó en su interior. 

    Aquella Sonia tenía una energía y un carácter que no le hacían parecer una gatita dócil y, mucho menos, obedecer reglas establecidas por todos esos trajeados del local. Ellas eran iguales, lo acababa de sentir. Esa energía, eso que le llamaba en su interior. 

    —Cógela —Sonia ofreció la tarjeta a Luz, que la cogió con indecisión. 

    Un impulso se apoderó de ella. «Bésala». Quiso hacerlo, pero Sonia ya se encaminaba hacia la puerta. 

    «Mierda». 

    Agachó la cabeza y leyó la tarjeta:  

    Sonia Fernández Fernández. Jefa de ventas Obvilion, S. L. 

    Luz permaneció quieta unos segundos. Se miró frente al espejo, perpleja, sin entender nada.  

    «¿Ni si quiera un puto beso?». 

    Su mente comenzó a ir a mil por hora. ¿Y si todo aquello había sido un juego? No se fiaba de nadie. Pero algo dentro de ella bullía como una bestia. Aquella dulzura del exterior solo era el envoltorio de lo que sabía que habitaba en ella, pero nadie conseguía sacarlo. Esa Sonia tenía todas las papeletas. Quizás era eso, una mujer.  

    —Buff —resopló y se guardó la tarjeta de Sonia en el bolsillo de atrás de su vaquero. 

    Un calor en todo su cuerpo parecía hacerle arder. Volvió a mirarse al espejo y se dio la vuelta para salir del baño. 

    La puerta se cerró tras ella y dio unos pasos por el estrecho pasillo que conducía a la sala donde estaban todos. La música se escuchaba mucho más alta y la luz se había vuelto más tenue, dándole un toque diferente, más nocturno. 

  

  



 Capítulo 3 

    Aún no había vuelto en sí, no se había recuperado de ese viaje que había sido el encuentro con Sonia. Le seguía dando vueltas a la cabeza a ese beso anhelado. Algo cambió en ella, necesitaba buscarla. Le daba igual con quién estuviera, esa noche iba a besar a Sonia. Esa noche iba a dejarse llevar con una mujer, iba a sacar ese animal salvaje que sentía en su más profundo ser. 

    Pudo notar cómo cada partícula de su cuerpo cambiaba. No era esa desinhibición que sentía en los conciertos, no era aquella libertad que otras veces la invadía, ni la lujuria que desataba cuando había estado con algún hombre, esos que luego la juzgaban. Los odiaba, la tenían por lo que no era, pero Sonia la entendería. Jamás se había sentido con tantas ganas. Aquella chica apocada y frágil había desaparecido y caminaba con decisión hacia lo que deseaba con tantas ganas. Pensaba en los labios de la chica, en su cuerpo, en su mirada. 

    «Joder, creo que me estoy mojando», se dijo con aquella media sonrisa. 

    Si muchos supieran lo que pasaba a veces por aquella cabeza, por esa mirada inocente, por aquella chica tan correcta y educada las contadas veces que tenía que hablar. Por eso le gustaban los conciertos, sus amigos Ainhoa y Fran, con ellos podía decir todas aquellas burradas sin ser juzgada, sin que al momento tuviera una de esas miradas buscando más. 

    Hoy era el día que esa Luz que tanto se había escondido iba a salir, era puro fuego. Había salido del estrecho pasillo a la sala. Sus ojos se adaptaron al cambio de luz, aquella música electrónica no le gustaba nada, era agobiante para ella. Aquellas risas que siempre la perseguían, las miradas, ahora todo daba igual. Nada la iba a detener. Buscó a un lado y a otro, el local estaba abarrotado, cuando en una parte un poco más alta que el resto, en una especie de reservado, por fin divisó a Sonia.  

    Aquella mirada, aquella sonrisa, aquella figura tan angelical como diabólica hacía estremecer a Luz. Se quedó mirándola unos instantes, disfrutando de aquella imagen que parecía arrastrarla a su lado de forma irremediable. Se dirigió hacia donde se encontraba, sorteando a unos y otros. Sonia parecía divertirse, uno de esos trajeados hablaba con ella, cuando otro la abrazó por detrás. Luz se quedó de piedra. En ese momento, a pocos metros Sonia se dio cuenta de que Luz la miraba y aquel hombre también la miró de manera insolente, era el mismo que llevaba todo el día cruzándose miradas y sonrisas con ella. No pudo pensar nada, simplemente se quedó en blanco, paralizada. 

    Comenzaron a besarse de forma apasionada, mientras Sonia agarraba la cabeza de aquel malnacido que había arrebatado a Luz lo que llevaba deseando toda su vida. No pudo nada más que buscar la salida. Una angustia aprisionaba su pecho. Estaba vez no esquivaba a nadie, directamente chocaba con todo el que se interponía en su camino. 

    Al llegar a la altura de su mesa, el profesor se quedó mirándola sin entender qué le sucedía. 

    —Luz —intentó llamar su atención. 

    Pero ella no se detuvo, tenía la mirada perdida y colmada de rabia. El rostro mostraba aquel desconsuelo que ahora llenaba su mente. 

    El profesor miró a Kike buscando una explicación, a lo que el chico no supo qué contestar. Y salió detrás de ella. 

    —Luz, espera —escuchó la voz de Kike. 

    Pero, como horas antes, deseó que al pararse y darse la vuelta no fuera él, lo deseaba con todas sus fuerzas y fue lo único que la hizo detenerse y girarse, esperar que al mirar a atrás allí estuviera Sonia. Cerró los ojos y se dio la vuelta.  

    —¿Qué quieres que haga si estás con ese? —dijo con toda su furia, como si enfrente tuviera a aquella chica de piel morena y grandes ojos. 

    Kike se quedó sorprendido ante la reacción. 

    —Pero, ¿qué te pasa?  

    Luz no pudo reprimirse y soltó un quejido de dolor. Aquello realmente era jodidamente angustioso. Por fin pensaba haber encontrado a la persona que sacara de ella esa parte que nadie conocía y ahora, era la novia o la puta de ese chulo que iba sonriendo a cualquiera. 

    —Vamos, tranquila. Caminemos un poco, te vendrá bien. 

    —Todo ha sido culpa tuya. Si no te hubiera hecho caso, ¡si no hubiera venido aquí! 

    —¿Por qué dices eso? No entiendo nada. 

    —Ni falta que hace. Quiero irme a mi hotel. Quédate con el profesor, me marcho. 

    —No, te acompaño. ¿Dónde tienes el hotel? 

    —¿Qué más da? Llamaré a un taxi para que me acerque. 

    Luz se dio la vuelta y comenzó a alejarse, pero Kike salió tras ella. 

    Durante un rato no se dijeron nada. Él se sentía en parte culpable de ver así a su compañera, pero seguía sin entender nada. A Luz le daba igual quién caminara a su lado, en aquel momento estaba herida y le dolía como pocas veces. Siempre su intuición le indicaba, le anticipaba todo. Nunca había que fiarse de nadie, absolutamente de nadie, y esta vez había caído como una tonta. 

    Gritó con rabia y se dejó caer en el suelo. Kike quedó de pie a su lado. 

    —Venga, vamos. Cuéntame —le decía, con cierta inseguridad por la reacción que ella pudiera tener. 

    Kike cogió de la mano a Luz y la levantó del suelo. 

    —Vamos, te llevaré con mi coche. Está justamente aquí al lado. Vine con él al curso. Te acerco y yo me marcho para casa. Seguro que mañana estás mejor. 

    «Mañana», pensó Luz. Solo saber que tenía que volver al curso se le hacía un nudo en la garganta. ¿Por qué se habría dejado convencer? Ella estaría mejor en su habitación del hotel. Al día siguiente habría terminado el curso y se hubiera vuelto a Málaga tranquila, con Fran y Ainhoa, con sus conciertos de rock, con su vida tranquila, que al menos allí controlaba y ya tenía asumidos aquellos juicios de los que la rodeaban y creían conocerla, pero no, no tenían ni idea de quién era ella. 

    Aun así, se sentía débil, como si hubiera perdido todas las energías en aquella cafetería, por aquel shock que fue ver al trajeado con Sonia. Recordaba cada segundo en el baño, su olor, su respiración, su mirada, su voz, su calor. El dolor se hizo más agudo. 

    Los dos caminaban. Luz sin rumbo, Kike en busca de su coche para acercar a su compañera. 

    —Este es —dijo cuando llegaron a un pequeño Ford Fiesta blanco. 

    Las luces de los intermitentes se encendieron. Kike abrió la puerta del copiloto e invitó a Luz a entrar. Después se encaminó hacia su lado y entró en el coche. 

    —¿Me vas a decir qué te ha pasado, Luz? 

    No hubo respuesta. Ella miraba al frente con la mirada perdida. 

    —Me siento culpable. No nos conocemos y no sé qué es lo que te ha pasado. ¿Podrías decirme qué es lo que ha sucedido ahí dentro? 

    Luz seguía inmersa en sus pensamientos. 

    Pasaron unos minutos, ella sin hablar, él solo observándola. En aquella oscuridad, Luz tenía una belleza extraña, delicada, pero, por otro lado, como si fuera un volcán a punto de explotar. 

    Kike comenzó a acariciar el rostro de ella, con suavidad, con indecisión, pero una vez que sus dedos sintieron la piel no se detuvo. Luz no hablaba, permanecía inmóvil. 

    El chico surcaba suavemente las facciones de la cara, bajaba por el cuello y volvía a subir. Pasaba sus dedos por detrás de la oreja perforada de piercings y suavemente apretaba su lóbulo. 

    A Luz, con la mente lejos de allí, le daba igual lo que aquel tío que tenía a su lado pensara o hiciera, era uno más, otro de esos que ya la habían prejuzgado.  

    Kike se acercó más, envalentonado porque no hubiera rechazo de la chica ante sus caricias. 

    —Luz, ven. Necesitas hablar. Cuéntame todo lo que quieras. 

    En ese momento, los dedos de Kike rozaban los labios de Luz, con delicadeza, expectante por su reacción. 

    —Luz —dijo con tono sugerente. 

    «A la mierda», se dijo ella, mientras saltaba sobre Kike en el asiento del conductor. Los dos comenzaron a besarse con una gran excitación. Luz deseaba sacar de ella todos aquellos pensamientos y solo tenía en su cabeza los labios de aquel chico que había conocido esa misma mañana. Kike colaba sus manos por debajo del jersey de ella, sentía toda la fogosidad que le generaba aquella chica, dulce, frágil, pero que su mirada y su energía, denotaban esconder algo, algo más, que lo hacía ponerse a mil y ese era el momento de descubrirlo.  

    —¿Ves cómo sabía que eras una fiera, Luz? 

    Ella solo articulaba algún gemido, restregaba su cara contra la de él, buscando placer, necesitando escapar del mundo. Kike había bajado el sujetador de ella y sus labios besaban los pezones duros, los mordía, los saboreaba, sintiendo que iba a explotar. Ella desabrochó su pantalón y después el de él, comenzando a masturbarlo mientras requería que la besara. 

    Entonces un pensamiento la embargó. 

    «Esa Sonia y ese trajeado, ¿no estarían buscándola? ¿No habría sido todo un juego de los dos? Por eso la miraban tan sonrientes. Todo eso del baño había sido un engaño, una burda mentira». 

    Algo cambió en lo más profundo de ella, se revolvía enfurecida, ni siquiera escuchaba a Kike pedirle que si se atrevía a hacerle una buena felación. Odiaba a todos, a todo el mundo. La primera vez que sentía algo así, ese momento que parecía conectarla con lo que llevaba tiempo queriendo salir, había sido una ficción urdida por esos dos. Estaba segura, ¿por qué si no? Ni un beso en el baño.  

    Luz gruñó enojada. Empujó a Kike contra el asiento y abrió la puerta saliendo a toda velocidad mientras se colocaba el pantalón. Este no pudo articular palabra, quedándose en el coche con cara de póker. 

    Luz caminó por las calles iluminadas por el brillo de las farolas. No sabía muy bien dónde se encontraba, su sentido de la orientación no era precisamente bueno. Buscaba un taxi, pero aquella manía de que no apareciera ninguno cuando se le necesitaba la sacaba de sus casillas y tan solo continuó esperando encontrar alguno. Vagaba como muchas veces le ocurría, entre sombras, aquella sensación de soledad era lo más parecido a encontrarse a sí misma. Se cruzaba con otros transeúntes que la miraban fijamente, pero eso a ella no le importaba, realmente en esos momentos todo le era indiferente. Casi ni pensaba en Sonia y su acompañante. Kike sería otra de esas muescas que quedarían en el olvido de sus recuerdos. ¿Y el profesor? Seguramente acabaría siendo un gilipollas como todos los demás. Deseaba volver a casa y salir de Madrid. 

  

  



 Capítulo 4 

    Sin darse cuenta, había llegado a la puerta de la cafetería donde un rato antes había estado con Kike y el profesor. Apenas se inmutó, si viera ahora a esa Sonia la miraría con tal frialdad que la convertiría en hielo. El movimiento en el lugar seguía sin parar. La gente se iba y llegaban más personas. Un coche negro aparcó justo enfrente y, como no podía ser de otra manera, de la parte de atrás se bajó otro de esos trajeados con ganas de tomarse algunos gin tonics después de su jornada de trabajo. Luz se quedó observándolo, aunque en esos momentos nada llegaba a llamar su atención, pero aquel hombre que no llegaría a la cuarentena se la quedó también mirando, con extrañeza, pero con un brillo especial en su mirada. Vestía un traje azul a medida. El pelo peinado hacia el lado de forma perfecta. Lucía una barba cuidada al milímetro. Corbata, cinturón marrón a juego con los zapatos. Mediría 1,90; no era demasiado corpulento. Aquella mirada brillaba mientras pasaba al lado de la chica y esa sonrisa tenía algo, algo que le resultaba familiar.  

    Él continuó hasta la puerta, ella lo siguió sin esperar nada, solo por el placer de poder odiarlo. Seguramente se creía más que ella. Justo cuando se disponía a entrar dentro del local, aquel extraño se dio la vuelta y su vista se quedó clavada en Luz, que seguía observándolo. Este sonrió y ella lo miró con indiferencia. Él le devolvió la mirada, era cálida, inteligente, noble, pero con algo diferente, quizás algo oscuro. Con una señal, el trajeado le preguntó si iba a entrar al local, pero Luz apartó la mirada y él, con un gesto de resignación abriendo los brazos, se perdió dentro de la cafetería. 

    «Cuánto payaso trajeado hay en este sitio». 

    Pero, tras unos segundos, se dio cuenta de que volvía a mirar a la puerta. No quiso reconocerlo, pero no podía remediarlo, le hubiese gustado que saliera. Pero aquel hombre de traje impecable no apareció. 

    «Entra», le dijo esa voz que a veces le hablaba. Normalmente, nada terminaba bien cuando la escuchaba. 

    Aun así, esa parte que tenía, esa que pocos conocían, le hizo dar el primer paso. Con aquella mirada inocente, con su flequillo de niña, con su cara angelical se encaminaba al interior, hacia otra batalla. Todo podía pasar, y esa sensación de descontrol la alteraba de tal forma que era como una droga, una sensación inconfesable. Se sentía ella, casi ella, siempre había algo que notaba faltarle y lo ansiaba, deseaba encontrar a esa Luz que se escondía en lo más profundo de su ser. Y así, cual ángel caído, como el ave fénix que renace, en vez de encaminarse hacia su hotel, aquella chica de aspecto indefenso y frágil volvía a ese local lleno de gente extraña, de miradas inquisitorias e impúdicas que la perseguían fuera donde fuera. Pero estaba vez no iba a esquivarlas, esta vez deseaba mezclarse con ellos, sentía rabia ante tanta injusticia por quién era, por los prejuicios que volaban cual cuchillos contra ella. 

    Pero el destino es caprichoso, o no, y justo cuando la joven se disponía a abrir la puerta, salieron el profesor y sus tres acompañantes con síntomas de haberlo pasado bien y haber exprimido los gin tonics al máximo. 

    —Luz —saludó Miguel Ángel, con cierta sorpresa. 

    Ella los miró como si volviera en sí de un lugar lejano. 

    —¿Y Kike? Salió detrás de ti cuando te marchaste. Pensaba que no volvería a verte hasta mañana. 

    —¿Vas a quedarte? —preguntó uno de los acompañantes. 

    Por unos momentos se hizo el silencio. 

    —Te lo digo porque estos carcas se van y a mí aún me queda alguna copa que tomar. Si quieres acompañarme… —concluyó el amigo de Miguel Ángel. 

    Ella lo miró, estuvo a punto de contestar, pero el profesor intervino. 

    —Deja de ser una mala influencia para mi alumna. Anda, te acompañamos y nos vamos todos a descansar, que mañana a las nueve y media hay que estar en clase. 

    Aquella voz cálida hizo recapacitar a la chica, que se dejó guiar en las tinieblas de la noche. 

    «Por poco», se quejó la voz. 

    Si el resto del mundo supiera de lo que era capaz aquel lado que escondía, muchos no se atreverían a mirarla con ese desdén. Aunque muchas veces hasta ella misma ni sabía lo que era, lo que estaba esperando a salir, jamás lo había conseguido sacar por completo. Pero no perdía la esperanza, esa Sonia había estado a punto. 

    Miguel Ángel, cual ángel de la guarda, invitó a su alumna a acompañarlos y alejarse de aquel lugar y esta, dándose la vuelta para acompañarlos, pudo ver a través de los grandes ventanales a aquel hombre de traje impecable, el que minutos antes bajaba del coche negro, con aquella mirada, con esa extraña seguridad como si supiera lo que ella sentía, con su sonrisa, con su barba irresistible… 

    «Seguro que es otro gilipollas más vestido de pingüino», se dijo. 

    Los cinco se alejaron mientras Luz intentaba hacerles averiguar cuál era el hotel donde se hospedaba. Se dirigieron al coche de uno de los acompañantes del profesor y se montaron en dirección a dejar a Luz a salvo de la noche madrileña y de todos aquellos snobs trajeados de aquel local.  

    —Por la noche todos los gatos son pardos, y algunos se convierten en auténticos tigres depredadores —comentaba el profesor—. No soy quién para meterme en tus cosas, Luz, pero sola por aquí con tanto loco que anda suelto… Debes cuidarte, yo pensaba que estabas con Kike. ¿No estaba contigo? 

    —No —contestó secante. 

    Uno de aquellos hombres conducía, el profesor iba de copiloto y Luz atrás con los otros dos acompañantes. Ella iba justo detrás del asiento del profesor, mirando por la ventana las calles iluminadas de la capital. Su muslo comenzó a sentir un roce. Miró de reojo, aquel mismo hombre que la había invitado a quedarse con él a tomar copas acariciaba su pierna de manera sutil con los dedos. Ella hizo no darse cuenta. Cada vez las caricias iban siendo más insistentes, con un recorrido más largo sobre los vaqueros de la joven. Luz no dejaba de mirar por la ventana y, de vez en cuando, observaba disimuladamente los pequeños viajes de los dedos de aquel hombre sobre su pierna. Le daba asco, otro más que prejuzgaba quién era, pero ella lo dejaba hacer.  

    En el camino, el profesor iba hablando de psicología, pues era su pasión, y los demás escuchaban. Luz seguía con la mirada atravesando el cristal, viendo a unos y a otros caminar por las calles, aquellos enormes edificios, los coches, la noche de Madrid. Su acompañante continuaba a lo suyo, pero ya comenzaba a ir más allá y sus manos se deslizaban a la entrepierna de Luz. Ella en un primer momento hizo una pequeña resistencia, pero la mano del hombre la venció rápido. Suspiró y su respiración comenzó a agitarse cuando notaba cómo aquellos dedos acariciaban su clítoris por encima del pantalón.  

    —¿Vas bien, Luz? No hablas nada —preguntó el profesor. 

    —Voy —contestó, mientras se mordía el labio inferior. Había comenzado a notar cómo se mojaba. 

    —Bueno, ya estamos llegando, tranquila. Ahora podrás descansar. 

    La mano del hombre fue más tosca y, sin miramientos, apretó fuerte la entrepierna de la chica, rudo, de aquella manera tan lasciva, como un instinto animal. Ella movió la cabeza y dócil, puso su mano encima del pantalón de él. Su miembro estaba a punto de romper el pantalón. Lo acarició y a él se le escapó un pequeño bufido. 

    Notaba lo caliente que estaba y las dos manos iban al compás: una en ella, otra en él. Casi estaba a punto de llegar al orgasmo en un coche con cuatro hombres que acababa de conocer y que rozaban la cuarentena. Intentaba no gemir, ni emitir ningún ruido que la delatase. 

    A los pocos segundos el coche se detuvo. 

    —Ya hemos llegado. 

    Luz cerró los ojos, suspiró profundo e instintivamente quitó la mano del pantalón de aquel hombre. Casi sin despedirse abrió la puerta y se bajó. No se dio la vuelta y fue directa a la puerta del hotel. 

    —Qué chica tan rara —se excusó el profesor con sus acompañantes. 

    —Y que lo digas —contestó una voz desde el asiento de atrás. 

    Entró en el hotel, dos recepcionistas le dieron las buenas noches y ella cogió el ascensor hasta la tercera planta, donde tenía su habitación. 

    Abrió la puerta y entró. El portazo rompió el silencio de la noche. Encendió la luz del baño y comenzó a quitarse toda la ropa. Miraba al espejo, su figura, su rostro. A veces, apenas se reconocía. Flexionó las rodillas para quitarse el tanga, estaba húmedo por todos esos restregones que le había pegado el amigo del profesor. Se sentía sucia, pero necesitaba luchar contra esa sensación, contra esos juicios que siempre la perseguían. ¿Por qué iba a estar mal eso que le hacía sentirse casi viva?  

    «Casi», retumbó en su cabeza. 

    Así era, no vivía completa, necesitaba algo y aún no había descubierto qué era eso que rugía dentro de ella. Pensó en Sonia. Había estado tan cerca… Pero ni siquiera estaba segura de que fuera eso. Dejó caer el tanga a un lado mientras ponía el agua de la ducha. Suspiraba con cierta melancolía. Cada día parecía volver de una batalla, rota por la tensión, por esa forma de vivir que le coartaba medio ser, o quizás todo. El calor del agua en su mano quemaba, pero la mantuvo un rato debajo. El vapor inundaba la estancia. Emitió un pequeño quejido, pero su mano no se apartaba de aquella agua ardiendo. Ni el dolor cambiaba nada. Intentaba todo, incluso en algún momento había llegado a pensar en terminar. Había tenido algún episodio de depresión que la había llevado al límite y, aunque ya no los tomaba, siempre tenía una caja de ansiolíticos con ella. Por otro lado, el acabar con todo era una forma de huir, de hacer desaparecer los problemas y las opiniones del mundo sobre ella. Todos hablaban de luz cuando la conocían y al cabo del tiempo todo era lo mismo, oscuridad, tinieblas y soledad. Estaba cansada. Se puso debajo de la ducha, las gotas resbalaban por su piel. Algunas cicatrices de esos combates con ella misma. Puso sus manos contra la pared y dejó caer el peso de su cuerpo. Giraba su cuello en círculos relajándolo, con los ojos cerrados, volando lejos de allí, cual golondrina, libre. Exageradamente libre. 

  

  



 Capítulo 5 

    A la mañana, siguiente sonó el despertador y Luz remoloneó un poco en la cama. Se había dormido sin nada de ropa, sintiendo esa excarcelación de eso que significaba el mundo. No tardó en levantarse y vestirse. Bajó a desayunar con la maleta, desde el curso se marcharía a coger el tren a Málaga. Deseaba ir ya a casa, hacerse un «bicho bola» en su sillón y desparecer por unos días del mapa. Tomó el ascensor y bajó al restaurante del hotel. 

    Zumo de naranja, café con leche y una tostada con aceite y tomate: aquel era su desayuno normalmente. Miró el reloj, extrañamente iba bien de hora. Levantó la cabeza y su sorpresa fue mayúscula cuando vio aparecer al amigo del profesor por la puerta. Aquel con el que estuvo dejándose hacer durante el viaje en el coche. Él le sonrió. 

    —Buenos días, mi cerdita. 

    Luz agachó la cabeza con pudor. Se sintió intimidada por la presencia y el descaro de aquel hombre allí.  

    Él se sentó enfrente, mirando con lujuria a la chica. 

    —¿Qué pasa, que se te ha quitado el calentón? Porque yo sigo con todas las ganas que sentiste ayer sobre mi pantalón. Cómo la agarraste y la sobaste, ¿eh? 

    Luz mordió la tostada con nerviosismo. 

    —Pues que sepas que estoy más cachondo que ayer. Aquí, mi amigo, me va a romper el pantalón. 

    Una camarera se acercó por si el nuevo acompañante de Luz quería tomar algo y él negó de malas maneras.  

    —Mírame y dime que no quieres probarla. He venido antes del curso para que puedas tener un buen desayuno. Sé que la estás deseando. 

    Luz torció el gesto, contrariada, evitando cruzar la mirada con el hombre. Pero sentía cómo la traspasaba con los ojos. A pesar de estar separados por la mesa, lo sentía pegado a ella, oliéndola, merodeando como una bestia en celo todo su cuerpo. Se estremeció. 

    —Hagamos algo. Estoy seguro de que a una cerdita como tú le va a gustar. Te espero en la puerta del baño, no tardes. Tu desayuno está preparado. 

    Esta vez la chica levantó la cabeza con una sonrisa malvada, y a él le brillaron los ojos. Se levantó y fue hasta los baños, donde esperó a que su presa llegara. 

    Diez minutos después volvía hasta el restaurante. La mesa de Luz estaba vacía, había desaparecido. Él gruño de rabia. 

    «Gilipollas», balbuceaba ella mientras caminaba por la calle. Su mirada relucía como mil centellas. No era ninguna cerdita. 

    El hotel estaba a unos quince minutos caminando de la sede donde se impartía el curso. Hoy paseaba sin aquel halo de fragilidad. El encontronazo con el amigo del profesor la había alterado. Cabreo y asco era lo que la revolvía en esos momentos. Le había parecido una insolencia presentarse de esa manera. También podría haberle plantado un guantazo la noche anterior cuando comenzó a tocar su pierna sin ningún motivo, pero aquel juego fue excitante. Lo de llegar llamándola cerdita… otra muesca más. Otro juicio de aquellos que no tenían ni idea de quién era. 

    Llegó a la sede y aquella cafetería ya estaba a rebosar. Hombres vestidos de traje y corbata, mujeres con su imagen cuidada al detalle y con ropas carísimas que casi vivían allí. Seguramente, todos ellos trabajaban en las oficinas que se encontraban en esa zona financiera y a algunos se les hacía de madrugada tomando gin tonics después del trabajo. Justo cuando se encaminaba a la puerta del centro de estudios, vio al trajeado de la noche anterior, no el que estaba con Sonia, sino aquel de la barbita cuidada meticulosamente, ese de traje impecable. Él la miró y sonrió. Luz apartó la mirada, quizás por las prisas, quizás por la desgana de esa mañana, y no quiso darle más importancia.  

    Entró al interior, la clase estaba casi al completo como el primer día. Buscó un sitio y se dio cuenta de cómo Kike la miraba fijamente. No se acordaba de él. Intentó evitarlo y fue a sentarse al lado de una chica pelirroja que leía con la cabeza agachada. Luz puso la maleta en un rincón de la clase para después salir directa a la estación de Atocha, desde donde saldría su tren a Málaga. 

    Al poco llegaron los profesores con Miguel Ángel a la cabeza. La clase comenzó y todo discurrió con normalidad. Luz intentó estar lo más concentrada posible, pero necesitaba volver ya a casa. Quería ver a Fran y Ainhoa. Ese segundo día las clases se le pasaron volando. Al finalizar, cuando ya se estaba levantando de su sitio, el profesor se acercó a ella. 

    —Luz, ¿puedes venir un momento? 

    Ella se quedó extrañada. Solamente lo siguió obediente. Salieron del aula y por un pasillo subieron unas escaleras.  

    «¿Tan importante sería que no podía decírselo en el aula?». 

    Comenzó a pensar si el amigo del profesor no tendría algo que ver y si este no le habría comentado algo. Una parte de ella se quedó bloqueada, pero por otro lado le daba igual lo que pudiera haber dicho aquel «cerdito». Sonrió con maldad. 

    Llegaron a una puerta. Miguel Ángel la abrió e invitó a Luz a pasar. Era un pequeño despacho, acogedor, con una mesa, dos sillas, libros y un ordenador. Los rayos del sol entraban por una ventana.  

    —Siéntate. 

    Los dos tomaron asiento. 

    —Verás, te he traído para hablar un momento. 

    Ella miró el reloj, no podía entretenerse mucho para coger su tren. 

    —¿Quizás no es buen momento para esta charla? 

    —En dos horas sale mi tren para Málaga. 

    —No será mucho. Solo que ayer me quedé preocupado por ti.  

    Luz no contestó esperando que siguiera explicándole. 

    El profesor miró por la ventana como si buscara la manera de comenzar aquella conversación. 

    —No soy quién para decirte nada, pero ayer te vi preocupada, como si huyeras de algo. Cómo saliste de la cafetería y después del coche. No sé qué te sucede, pero puedes contar conmigo. 

    —Gracias —contestó tímidamente. 

    —¿Ha sido algo referente a Kike? Hoy vi que no os sentasteis juntos. 

    —No se preocupe. A veces me pasa. Puede estar tranquilo. 

    —¿De verdad? 

    —Sí. 

    Miguel Ángel puso cara de no estar del todo convencido. De nuevo miró por la ventana. Luz esperaba sin moverse. Él volvió a hablar.  

    —Bueno, dejémoslo así, no te entretengo. Quizás otro día con tiempo podamos hablar de más cosas. 

    —Claro. 

    Los dos quedaron unos instantes en silencio.  

    —¿Puedo irme ya? 

    —Sí, adelante. Perdona. Quería decirte algo más, pero en otra ocasión. 

    Ella no esperó y se levantó de la silla. El profesor la miró como si deseara que le dijera algo, que le preguntara qué era eso que quería decirle, pero se quedó allí solo mientras la chica salía del despacho. 

    Luz se dirigió a la salida. El sol brillaba. Volvió a mirar la hora, se había retrasado un poco. Fue a buscar un taxi, cuando una voz la llamó. 

    «Kike». 

    Y como las otras veces, cerrando los ojos esperó que no fuera él. En estos momentos no tenía ganas de hablar con el chico. No llegó a darse la vuelta. Notó como le agarraba del brazo. Ella abrió los ojos. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Pero, ¿por qué estáis todos empeñados en que me tiene que pasar algo? Ninguno me conocéis de nada para estar juzgándome a cada momento. 

    —Entiende que después de lo que pasó ayer, de dejarme así y hoy ni saludarme… Pienso que te pasa algo, claro que sí. 

    —Pues no me pasa nada, tranquilo. No necesito que estéis preocupándoos por mí, sé cuidarme sola. 

    —No lo dudo, pero, ¿ni siquiera vamos a hablar de lo que sucedió ayer? 

    —Olvídalo, por favor. 

    —¿De verdad? 

    —Pasó lo que tenía que pasar y ya está. 

    El rostro de Kike denotó el enfado que causaban aquellas palabras en él. 

    Luz se dio la vuelta y comenzó a caminar, alejándose. No aparecía ningún taxi y estuvo unos minutos andando. 

  

  



 Capítulo 6 

    «Oye, perdona». Escuchó una voz; estaba convencida de que no era Kike, ni siquiera el profesor. No reconocía aquella voz, no era ninguna de las personas que ella podía conocer en aquel lugar. 

    Esta vez no cerró los ojos. 

    Se dio la vuelta y se quedó sin poder articular palabra. Era el trajeado de la noche anterior, aquel extraño con aquel traje impecable, ese que antes de entrar al curso había visto por la mañana. 

    «¿La estaría siguiendo?». 

    Ya no se fiaba de ninguno de todos aquellos tipos que se iba encontrando, realmente no se fiaba de nadie en el mundo, seguramente, ni siquiera de ella misma. 

    Luz no supo qué decir, no tenía ni idea de qué le quería aquel extraño. Él puso una media sonrisa maliciosa que, junto a aquella barba cuidada al milímetro, hizo que ella tragara saliva, se notó nerviosa. Él lo sabía, era como si controlara el tiempo, los gestos, como si se metiera en la misma mente de la chica. Si le hubieran dicho que habían pasado dos horas en esos momentos, se lo habría creído. Intentó explorar cada detalle de su interlocutor, pero los nervios la invadían. No entendía qué estaba pasando. En cambio, aquella seguridad en él intimidaba, de una forma dulce y amable, sí, pero de una manera autoritaria. Parecía disfrutar de aquella superioridad sobre la chica, que se sentía un pequeño cervatillo ante un lobo hambriento. 

    El olor de aquel hombre se coló hasta el mismo alma de Luz, sus fosas nasales se alimentaban insaciables de su fragancia y ella deseaba impregnarse en cada detalle de aquel aroma, dulce pero agresivo. Desataba amor, pero un amor oscuro. Volvió a estremecerse. Cada segundo al lado de aquel trajeado era una auténtica locura de sensaciones, una montaña rusa de sentimientos encontrados. 

    —Creo que se te cayó esto —dijo aquella voz profunda, mientras él le mostraba una rosa negra. 

    Luz se quedó desconcertada. 

    —Cógela, es tuya. Vi cómo se te caía. 

    Ella no dijo nada, solo sonrió incrédula. 

    La sonrisa del trajeado se dibujó más en su cara, de aquella forma tan perfectamente longitudinal al poder que desataba en ella y que seguía creciendo de forma imparable. 

    Luz se quedó observando la sencilla rosa negra entre sus manos, como si consiguiera sentir lo que aquella flor sentía, y era algo poderoso, algo oscuro. Le atraía tener esa percepción tan inquietante en algo tan frágil. 

    —Solo dime algo, ¿cuál es tu nombre? 

    —Luz —dijo, dejando escapar dócilmente como un arrullo entre sus labios. 

    —Vaya… Luz, de luciferina. 

    Aquello dejó aún más sorprendida a la chica.  

    «¿La estaba comparando con el mismo diablo? Ella, que a todos les trasmitía luz y dulzura». 

    —Bueno, eso de luciferina… —intentó tomar un poco el control. 

    —A mí me gusta. 

    —Ah, ¿sí? 

    —Sí, como una ofrenda hacia mí. 

    —¿Por? 

    —Soy el mismo Lucifer. Me gusta que lleves en tu nombre ese detalle conmigo. No todo el mundo está a la altura de tan magnífico cometido.  

    —¿Te llamas Lucifer? 

    —No, pero son muchos los que me llaman así. 

    A Luz se le escapó una pequeña sonrisa divertida.  

    —¿Y cómo te llamas en realidad, príncipe de las tinieblas? 

    —Aka. 

    —¿Aka? ¿Es un pseudónimo? 

    —No, es un diminutivo. 

    Ella intentó encontrar un nombre, pero jamás había conocido a nadie que se llamara Aka. 

    —Aka, de Akamenón. Cosas de mi padre… 

    —Me parece original. 

    —Yo no quiero ser original. Solamente soy yo. 

    —Ya, yo también. Pero me parece un nombre único. 

    —Lo es. 

    Ella bajó la mirada hacia la rosa negra que mantenía en sus manos entrelazadas. 

    —¿Ibas con prisas o tienes un momento para tomar un café? Ayer me dejaste plantado por esos tres señores.  

    —No fue eso. 

    —Lo sé. 

    —Pero ahora tengo que irme, debo coger el tren, vuelvo a casa. 

    —Entiendo. Quizás en otra ocasión. 

    —Claro. 

    —Me gustó tu rosa —dijo divertido Aka, mientras se daba la vuelta. 

    Luz se quedó mirándolo como una quinceañera. ¿Ni siquiera le iba a dar un beso de despedida o de presentación? Pero él se alejó hacia una pequeña calle sin volverse a mirarla. 

    Ella suspiró. Notó cómo aún la envolvía el perfume de ese hombre. Cerró los ojos y la piel se le erizó. Aquel escalofrío fue como una tormenta en su todo su ser.  

    «Aka», retumbó en su interior. 

    Le encantaban aquellas personas que desataban, como decía su amiga Ainhoa, sus instintos de loba. Olía, sentía las esencias y fragancias. Le había pasado con Sonia la noche antes y le había pasado con Aka. Notaba cómo hervía su sangre cual loba necesitada de su presa. 

    Sintió una extraña soledad. Un abandono desgarrador. Un instinto le hizo querer ir hacia la cafetería, lo deseaba, quería volver a olerlo, mirar esa barba, esa mirada. Miró el reloj. Era tarde. Sería un momento y se iría. Cuando se dirigía hacia el interior se dio cuenta de algo: se había dejado la maleta en la clase. 

    «Eres un desastre, Luz», se dijo. 

    No estaba demasiado lejos. Corrió por toda la calle en dirección a la sede de los cursos. Se tocó en el bolsillo. Su móvil estaba allí, al menos tenía los billetes descargados. En el bolsillo de atrás estaba su cartera con la documentación y las tarjetas. Resopló aliviada. 

    Cuando llegó a la puerta, jadeando por la carrera, se maldijo; estaba cerrada. No podía entretenerse. Llamaría o enviaría un correo a la universidad para ver si se la podían guardar o enviar. 

    De nuevo buscó un taxi, todo aquello le había hecho retrasarse demasiado. Esperaba no perder el tren. Por suerte, en aquel momento pasaba uno con la luz verde en la parte superior. Luz lo llamó apurada. Siempre le pasaba algo, nunca podía hacer las cosas como los demás: de forma normal. Pero eso no era para ella. 

    Durante la carrera no paró de mirarse el reloj. El taxista, un hombre de unos cincuenta años, miraba por el retrovisor a la nerviosa chica.  

    —Con el tiempo justo, ¿verdad? 

    Ella asintió, mirando por la ventana. Estaba cabreada y no tenía intención de comenzar ningún tipo de conversación. 

    Los nervios no la dejaban estar quieta, sacó el móvil y buscó el billete entre sus correos. Apenas conseguía pasar los mensajes. Al final lo encontró. Eso la tranquilizó.  

    —¿Tardaremos mucho? 

    —Unos quince minutos, aunque ya sabes que la rotonda de Atocha se pone hasta arriba. Yo la temo siempre que voy. Y hoy Madrid está especialmente lleno de coches, no sé qué sucede. 

    Aquello no ayudaba a que Luz se calmara y emitió un pequeño bufido de desesperación. 

    —¿Sabes?, me recuerdas a mi hija. 

    La mirada de la chica casi mata a través del retrovisor al taxista. Este simplemente sonrió sereno. 

    —Me reafirmo, eres exactamente igual. Si me dieran un euro por cada vez que ella me mira así… 

    Aquel hombre hablaba de manera sencilla, afable y cercana. Luz sintió una sintonía con él, quizás eso que había dicho de que le recordaba a su hija había tocado en el fondo su fibra sensible. Ella lo miró de reojo por el retrovisor. Tal vez, él hubiera sido el padre que nunca tuvo. Su mente viajó muchos años atrás, cuando ella y su madre se quedaron solas, abandonadas por aquel borracho que huyó del hogar dejando a una niña pequeña y a una mujer luchadora y con una enfermedad. Aquel taxista tenía pinta de ser una buena persona. Su hija debía sentirse afortunada. Ella había odiado a los hombres durante mucho tiempo, aunque con los años había aprendido a manejar aquel sentimiento oscuro. 

    —Cálmate, todo tiene solución. 

    —¿Perdón? 

    —Lo que te preocupa. No el que llegues tarde a Atocha. Ya llevo muchos años llevando y trayendo a gente y sé cuándo la preocupación es por llegar a tiempo al destino. A ti te preocupa algo más allá de este viaje.  

    Luz torció el gesto, había tantas cosas en su cabeza… 

    —¿De dónde eres? 

    —Málaga. 

    —Un viaje corto. 

    —Dos días. 

    —¿Sin maleta? 

    —Me la olvidé en la clase del curso al que vine. 

    —¿En serio? 

    —Sí —contestó la chica con cierta resignación. 

    —Hace unas semanas también le pasó a otra chica y también se la olvidó en su universidad o donde viniera a estudiar. Ella era de Vigo. Algo me dijo de un profesor… 

    Luz abrió los ojos todo lo que pudo esperando saber más. Recordó a Miguel Ángel, sería alguna de esas alumnas con las que seguro que flirteaba. Suspiró. 

    —Bueno, te diré que ella no se parecía a mi hija —intentó animarla el taxista mientras guiñaba un ojo, y continuó—. Ella no tenía nada que ver contigo, se dejó la maleta en casa del profesor. Imagínate.  

    A Luz aquello casi se le clavó como un puñal. Su mente imaginó a Miguel Ángel con alguna de aquellas estudiantes. Era una sensación extraña, no tenía por qué estar celosa de lo que hiciera el profesor pero, en cierta manera, imaginarle con otras alumnas no le gustaba.  

    Posiblemente el comentario del taxista era una casualidad, ¿cuántos profesores y alumnas había en Madrid?  

    «Seguro que era él», pensó con rabia. 

    El hombre movió la cabeza negando. Estas chicas jóvenes vivían estresadas a cada rato. Comenzó a silbar mientras bajaba un poco el cristal de la ventana. 

    En aquel momento, recordó que el día antes Kike le había dado el email del profesor en un papel. Sacó su cartera y allí estaba, junto a la tarjeta de Sonia. Guardados cual tesoro, despreciados por lo que significaban para ella. 

    Miró al frente. Estaban parados en un atasco. No se lo pensó, cogió el móvil y escribió un correo: 

    Profesor, 

    Soy Luz. Me he dejado la maleta en el aula del centro. Por favor, ¿podría hacerse cargo de recogérmela? El mes que viene, cuando vuelva al siguiente curso, la recojo. Cualquier cosa le dejo mi móvil: 666 000 777. 

    Gracias por preocuparse por mí, y siento no haber podido hablar más con usted hoy. 

    Quedo pendiente de lo que me diga sobre la maleta. 

    Luz. 

     

    Lo pensó un segundo y dio a enviar. Podía haber escrito al centro, pero deseaba de una manera irremediable escribirle a él. 

    Miró de nuevo al frente, esta vez sus ojos tenía ese brillo peculiar que a veces le nacía cuando hacía algo que la alteraba, era un placer singular. Como si se lanzara al vacío, ella se dejaba llevar; lo que podría suponer el envío de aquel email solo el tiempo lo diría.  

    Una sonrisa pícara se dibujó en su cara. 

  

  



 Capítulo 7 

    Estaban llegando a Atocha y miró el reloj, quedaban veinte minutos para que saliera su tren. No iba demasiado mal de tiempo, pero no podía retrasarse. 

    Pagó la carrera con tarjeta y bajó del taxi. Se adentró en la enorme estación, llena de gente, viajeros que iban de aquí para allá. En el jardín interior de Atocha, bajaba por las escaleras mecánicas en dirección a los paneles informativos.  

    Málaga. Andén 11. 

    Según corría, aquella voz de su interior le hablaba: 

    «Espera». «Miguel Ángel». «Sonia». «Aka». 

    «Aka», dejó escapar por sus labios muy suavemente, como si aquel hilo de aire pudiera romperse. 

    Paró en seco. Una parte de ella rugía como un animal salvaje. La otra temía lo que podía suceder. 

    Sacó la cartera de su bolsillo trasero, la abrió. Allí estaba el papel con el email del profesor y la tarjeta de Sonia. Ese Aka ni siquiera le había dado una tarjeta ni nada para poder comunicarse. Recordó su olor. Algo la traspasó entera.  

    «Uf», suspiró mientras su mente volaba al lado del trajeado, ese con la barba cuidada, mirada implacable, pero dulce. Ese hombre era paz y era guerra. 

    Tembló. No quería hacerlo. Caminó obligándose hasta la fila que llevaba al control de pasajeros. Poco a poco iba acercándose. El móvil en la mano con el PDF del billete. Muchos se extrañarían de esa sensación, de la forma de ser de Luz, pero ella no. Ella sabía lo que sucedía cuando esa parte aparecía… ese era su combate interno, y normalmente sucumbía. Lo peor de todo era que apenas se resistía, era casi imposible y notaba cómo ese lado que tenía, esa fiera no se esforzaba lo más mínimo. 

    Tenía que irse a casa, aquello de «perder» el tren no era buena idea. Se dejó llevar por la fila. Estaba a unas personas de que le tocara su turno. El móvil comenzó a sonar, era un número que no tenía en la agenda. 

    Se lo llevó a la oreja y contestó. 

    —Hola, Luz. Soy Miguel Ángel, el profesor. 

    —Ah, hola. Disculpe las molestias, pero me olvidé la maleta en la clase y cuando volví ya estaba cerrado el centro. 

    —No pasa nada, yo me encargo de guardártela. No sé qué os sucede, pero últimamente se os olvida a bastantes alumnas las maletas. 

    Aquellas palabras ardieron en el interior de Luz. Seguro que aquella alumna que decía el taxista era una de las mismas a las que se refería Miguel Ángel. Estuvo a punto de colgarle, pero eso hubiera sido lo fácil para ella, lo que el resto del mundo haría, pero ella no. 

    —El problema, profesor, es que no solo he olvidado la maleta, también he perdido el tren —dijo, mientras se apartaba de la fila. 

    —¡No me digas! 

    —Sí. Voy a ver si encuentro un hotel y buscaré billete para mañana. 

    —No, mujer. Me siento culpable. Si no te hubiera entretenido con la reunión, seguro que habrías llegado. Madrid es una locura los viernes para ir de un lado a otro en coche. Déjame que te acoja en mi casa. 

    Aquello era lo que quería escuchar Luz. Su mirada pérfida se mezclaba con el asco de imaginar cómo le habría dicho lo mismo a otras alumnas. Si quería guerra, sin duda la tendría. 

    —Pues se lo agradezco, porque me encuentro bastante nerviosa. 

    —No te preocupes. Me acerco a Atocha a por ti. Espérame allí y te llamo cuando llegue. 

    —De acuerdo. Aquí le espero. 

    —Vale. Hasta ahora. 

    Se quedó mirando el móvil, pensativa, rodeada de personas y sintiéndose sola con ella misma. Intentaba escuchar a ese interior que bramaba con furia. Disfrutaba aquellos instantes de inseguridad, de descontrol. El envío del mensaje ya había comenzado a causar los primeros estragos. La tempestad acechaba. Aquello la llevaba a los límites que su cuerpo y su alma deseaban, pero sabía que aquella frontera solo era una de tantas; detrás de ella había más, un mundo que la esperaba impaciente desde siempre y nunca había descubierto ese lugar inescrutable, algo que allí la reclamaba, desde las profundidades de los abismos que atesoraba en su ser. 

    Estuvo dando vueltas por la estación esperando la llamada del profesor. Impaciente. Su mente estaba acelerada, no quería pararse a pensar en lo que realmente estaba sucediendo. Acababa de perder el tren de vuelta adrede, se quedaba en Madrid aquella noche con Miguel Ángel, y ese profesor iba a saber que a ella no podía comparársela con ninguna de esas alumnas que le rondaban como fieras sedientas de su sabiduría, de sus clases particulares. Esos pensamientos la sumergían en un mar de cólera sin sentido, pero era imposible reprimirlos. Quería ver al profesor, deseaba escuchar esa lengua viperina que hacía caer rendidas a todas esas chicas.  

    El teléfono sonó, era el profesor. 

    —¿Sí? 

    —Ya estoy aquí. ¿Dónde estás tú?  

    —Justo donde el jardín que hay dentro de la estación. 

    —Vale, no te muevas. Voy yo a buscarte ahí. 

  

  



 Capítulo 8 

    Los segundos se hacían eternos esperando a que llegara Miguel Ángel. Aquella extraña sensación de necesitar verlo se apoderaba más y más de ella. No lo amaba, no lo quería, pero deseaba verlo, escucharlo y quizás, aquella noche ver de qué era capaz ese profesor. 

    Lo vio llegar con paso rápido. Los dos se miraron. Se dieron dos besos en las mejillas. Él agarró con dulzura su brazo, casi sin tocarla, esa educación exquisita que transmitía Miguel Ángel. 

    —Vaya faena lo de la maleta y lo del tren. 

    —Sí —contestó sin mayor importancia ella. 

    Él se quedó observándola un instante y ella se dio cuenta. Parecía que el profesor quería hacer algo, pero finalmente desistió. 

    —Vamos. Tengo el coche en el aparcamiento. No nos queda más remedio que aprovechar el tiempo. ¿Has podido cambiar el billete o sacar uno para mañana? 

    —No. 

    —Bueno, tranquila, ahora desde mi casa lo haces con el ordenador o si tienes que llamar, cargar el móvil. Tendrás que avisar de que no vuelves hoy. Se te ha estropeado el plan del fin de semana. 

    Si él supiera… A ella nadie la esperaba nunca. Era como esas tormentas de verano, que nadie espera. Descargan un aguacero entre truenos y relámpagos y desaparecen sin más. Así era ella, una tormenta de verano. 

    Caminaron por la estación, juntos pero manteniendo una pequeña separación, sin roces, como si un muro invisible los separara. Era una sensación extraña para Luz, tenía a un palmo al profesor, pero no lo sentía, no olía su fragancia. Por un segundo pensó si no se había equivocado. 

    «Claro que no», se dijo con aquella sonrisa maliciosa. 

    Pagaron el parking y salieron al exterior. No cruzaron demasiadas palabras. Llegaron a un Audi A6 negro. El profesor abrió la puerta e invito a entrar a Luz, como la noche anterior. Ella se sintió halagada de nuevo. Era tan caballero y atento, pero eso solo no le valía, quería mucho, mucho más. 

    Él montó también y salieron en dirección a la casa del profesor. 

    —Intentaré contactar con alguien del centro a ver si mañana me pueden abrir y darte la maleta.  

    Ella hizo un gesto con la cabeza como si no le preocupara mucho.  

    De nuevo se veía por las calles de Madrid, cuando debía ir camino de casa. El profesor la había animado a llamar para intentar cambiar el billete. No hubo suerte, aunque pudo conseguir uno para el tren que salía a las nueve de la mañana del día siguiente. A Luz no le preocupaba lo más mínimo, pero Miguel Ángel había insistido tanto que parecía que le molestaba que ella estuviera allí. 

    —No quiero ser un estorbo, profesor, si tengo que buscarme un hotel para pasar la noche no habrá problema. 

    —Luz, por favor, hoy no vas a ser mi alumna, eres mi invitada. Tranquila, intentaré ser el mejor anfitrión posible. 

    «Claro, como con todas esas fulanas que se olvidan la maleta en tu casa», pensó Luz. 

    No volvieron a cruzar palabra hasta pasado un rato. Él conducía pensativo y la chica se recreaba viendo a la gente ir de un sitio a otro por la calle. Esperaba que mereciera la pena haber perdido el tren. Siempre lo merecía. 

    Llegaron a un edifico en una de esas avenidas interminables de la capital. El coche giró y se detuvo delante de la puerta de un garaje. Una luz roja en un pivote de hierro pareció leer la matrícula y al momento se abrió la barrera. Bajaron una, dos, hasta la tercera planta y allí se dirigieron a una plaza vacía donde Miguel Ángel aparcó.  

    —Bueno, ya estamos aquí. ¿Quieres subir a casa y cargar el móvil? ¿Necesitas darte una ducha? 

    —Vale. Pero como te digo, tampoco quiero incordiar. Tú haz lo que tuvieras pensado, yo puedo ir a dar una vuelta y no entretenerte. 

    —No me entretienes, me había tomado la tarde libre. 

    —Ya. Oye, Miguel Ángel, ¿y no estás casado, ni tienes pareja? Traer una alumna a tu casa… 

    Él sonrió. Luz notó en esa sonrisa lo que el profesor desconocía que Luz a través de aquel taxista había descubierto, no era la primera alumna que se olvidaba la maleta, ni que venía desamparada a buscar cobijo en su casa. 

    —No tengo pareja y, si la tuviera, lo primero es ayudar a alguien que ha perdido la maleta. Hay que ser caballero, ante todo. 

    —Por supuesto, pobre de nosotras. 

    —¿Vosotras? 

    —Sí, de las desamparadas que nos olvidamos las maletas. Si no fuera por tener un profesor tan atento y preocupado por nuestra seguridad… 

    Miguel Ángel quedó contrariado. No entendía muy bien a qué se refería Luz.  

    —Puedes hacer lo que desees, Luz. Yo lo único que trato es de ayudarte. 

    —Claro, disculpe. 

    —No hay nada que disculpar, aunque no sé a qué te estabas refiriendo con «vosotras». 

    —Nada. No tiene importancia. Creo que me daré una buena ducha, lo necesito. 

    —Mi casa es tuya. 

    Ella lo miró fijamente. En la penumbra del parking relucía su mirada. Él no quedó indiferente. Sus manos se rozaron. Parecía que aquel muro que había entre ellos había caído, pero seguía sin encontrar su aroma, no percibía el olor del profesor. Ella se mordió tímidamente el labio. 

    —Luz —dijo él con tono insinuante. 

    La chica sonrió acercándose a él. Notaba la respiración agitada del profesor y no pudo evitar mirar a su entrepierna. Miguel Ángel intuyó los pensamientos de la chica, miró a su boca entreabierta. Un pequeño jadeo salió de la suya. Sus miradas se cruzaron. Luz juraba que escuchaba los latidos del corazón del profesor, iba a mil por hora. Acarició con sus dedos la mano de él invitándole a no detenerse. Aquel sitio la excitaba muchísimo más que la ducha de la casa de él.  

    «Será un polvo salvaje», pensó ella. 

    De nuevo el profesor resopló con ansias. Luz notaba las ganas que tenía, aquel hombre estaba tan excitado que imaginaba lo duro que ya debía estar. Se relamió mientras notaba cómo la cogía del brazo con fuerza, sin ninguna delicadeza.  

    —Joder. Ven aquí —dijo el profesor. 

    Ella se acercó con todo el arsenal preparado para la guerra. 

    —Miguel Ángel, ¿qué coño haces ahí metido en el coche? —se escuchó una voz masculina desde el exterior del coche. 

    Luz buscó quién había hablado, cuando se dio cuenta de que un hombre y una mujer estaban fuera del coche. Ella se quedó blanca, era el mismo amigo del profesor que había dejado plantado en el baño, con una chica de rasgos orientales. 

    Él no se había dado cuenta de quién estaba con el profesor y se acercó a la ventanilla, golpeándola con la mano. 

    —Abre, tunante. ¿Qué pasa, que no tienes casa? 

    El profesor gesticuló con nerviosismo mientras bajaba el cristal. Su amigo metió media cabeza en el interior con todo el descaro que pudo. 

    —¿Qué estás rememorando cuando le quitabas el Renault 12 a tu padre para irte con tus ligues? Macho, que ya no tienes diecinueve años. 

    Sonreía con desfachatez hasta que sus ojos se quedaron clavados en Luz, entonces como un resorte, sacó la cabeza del vehículo. 

    —Vaya, trayéndote a alumnas a casa. No vas a cambiar nunca. Fíjate que en un primer momento pensé que estabas solo, como si no hubiera nadie contigo o estuviera agachándose a algo —dijo groseramente. 

    —Joan, Luz simplemente ha perdido el tren y bueno, me he ofrecido a que se quede en casa hoy, no seas maleducado. 

    —No soy maleducado —contestó, mientras se dirigía hacia la chica que lo acompañaba—. Yo no soy el que va calentando a los demás y luego los deja plantados. 

    El profesor miró extrañado a Luz. 

    —Seguid con vuestras fantasías de adolescentes, pero cuidado con que no te graben las cámaras, que debes mantener tu reputación intacta. 

    Joan agarró a su acompañante del brazo y se perdieron en la penumbra del parking. Al poco, el motor de un coche se encendió acelerando. Un vehículo blanco paso enfrente de ellos mientras hacía sonar el claxon. 

    —Payaso —dijo Miguel Ángel. 

    Los dos quedaron en silencio en el coche.  

    —No le hagas caso —intentó excusarse el profesor. 

    —No lo hago. Tu amigo me parece un gilipollas de mucho cuidado. 

    —Lo es. 

    —¿Podemos subir a tu casa? Necesito darme una ducha. 

    Miguel Ángel quiso reaccionar, aún tenía el calentón encima. 

    —Por favor —insistió Luz. 

    —Claro —contestó algo desanimado. 

    Los dos bajaron del coche. No se dijeron nada más. Subieron en el ascensor. El profesor movía la cabeza sin entender la actitud de su amigo. Luz lo miraba de reojo, distante. Aquel encontronazo con ese tipo la había cambiado por completo. 

    «Hubiera sido un buen polvo. Hubiera», se dijo ella. 

  

  



 Capítulo 9 

    Pararon en la cuarta planta. En el rellano había cuatro puertas y se dirigieron a la que tenía sobre la puerta la letra D. Miguel Ángel abrió con la llave y entraron.  

    Era un piso amplio, con un recibidor, un gran salón decorado con estilo y una cocina americana. Tras el gran ventanal se veían los edificios de enfrente.  

    —Siéntate donde quieras, Luz —el tono del profesor denotaba el enfado que tenía. 

    —Prefiero ducharme, si no es molestia. 

    —Oh, claro. Espera, que te doy unas toallas. 

    —Gracias. De verdad, eres muy amable. 

    —Qué menos. Siéntete como en tu casa —le dijo el profesor, mientras desaparecía por una de las puertas. 

    Al poco apareció con las toallas en la mano. 

    —Toma. Sígueme, el baño está aquí. 

    Ella obedeció. 

    El baño era bastante grande, nada que ver con el de su pequeño piso en Málaga. 

    —Te dejo que te duches. Cualquier cosa me avisas. 

    Cerró la puerta tras de sí. Luz se quedó a solas mientras escuchaba los pasos alejarse. Estuvo a punto de llamarlo cuando se miró al espejo. Ese tal Joan había jodido un momento que hubiera sido bastante apetecible de vivir. Tenía su morbo haberse follado al profesor en el parking dentro de su coche. Se miró al espejo y comenzó a desnudarse. Tenía cierto nerviosismo; por un lado, deseaba que el profesor abriera la puerta en cualquier momento y la viera medio desnuda. Suspiró. 

    Finalmente se metió en la ducha y dejó caer el agua sobre ella. Cerró los ojos huyendo del mundo como siempre hacía. A veces mantenía la respiración, parecía escuchar al profesor llamarla, pero la puerta del baño jamás se abría. Alargó todo lo que pudo la ducha. Apagó el agua con resignación, salió y se secó. 

    Cuando salió del baño el profesor la estaba esperando. 

    —Ya he hablado con el conserje del centro, mañana puede acercarse a abrirnos y nos da la maleta. Alguien la dejó en la recepción. 

    —Muchas gracias. 

    —¿Te apetece salir a algún lado y cenamos? —preguntó él. 

    —Solo si me dejas invitarte por todas las molestias. 

    —Bueno, eso lo negociamos después. 

    Miguel Ángel se acercó a ella y acarició con dulzura su mejilla. Luz le devolvió aquella mirada inocente que sabía disimular tan bien.  

    —¿Vamos? —dijo el profesor. 

    Ella solo asintió. Quizás los dos querían otra cosa, seguramente deseaban un beso o el mejor revolcón que pudieran ofrecerse, pero los dos salieron del piso del profesor sin rozar esos labios tan deseados por ellos, sin probar sus cuerpos, aún. 

    Tomaron el ascensor.  

    —¿Dónde te gustaría ir? ¿Me dejas sorprenderte? 

    —De acuerdo. 

    Volvieron a tomar el coche. De nuevo se vieron allí donde, un rato antes, sintieron ese deseo irremediable, aquel deseo solo estropeado por el bocazas de Joan. 

    Los segundos antes de encender el coche se hicieron interminables. Luz instintivamente buscó esas cámaras que había dicho el amigo de Miguel Ángel. Eso de sentirse observada incluso le causaba cierta agitación en su ser. La vuelta a casa del profesor prometía. 

    Salieron a la calle.  

    —Te llevaré a un sitio que creo que te va a gustar.  

    —¿Y si vamos a esa cafetería al lado del centro? 

    Miguel Ángel de nuevo no entendió muy bien a Luz. Aquel sitio no tenía nada de especial, que él supiera, y además la noche anterior no había tenido muy buen recuerdo de cómo la chica salió a toda prisa de allí. 

    —Conozco sitios mejores, Luz —se dirigió a ella contrariado. 

    —Ya, pero vayamos ahí. 

    —¿Quizás esperas encontrar a Kike? 

    —¿Kike? 

    Luz se echó a reír sin poder resistirse. Ese Kike ya sabía qué lugar ocupaba en todo aquello. 

    —Pues pensaba que tú y él… 

    La chica miró al profesor, divertida. Él no llegó a terminar la frase. 

    —¿Yo y él? —insistió Luz. 

    —Bueno, que os estabais enrollando o que os gustabais, al menos. 

    —Puede ser. 

    Miguel Ángel le devolvió la mirada, aquella contestación no era precisamente de su agrado. 

    —¿Qué pasaría si nos hubiéramos enrollado? Tú y yo no tenemos nada. 

    —No quería insinuar eso. Pero bueno, que tal vez, prefieras ir allí para estar con él y pasar la noche juntos, mejor que con tu profesor. 

    —Tranquilo, profe, no tengo pensamiento de abandonar su gentil ofrecimiento de darme cobijo esta noche. 

    Una media sonrisa se dibujó en la cara de él. Hubiera deseado no ir a aquel sitio, pero al final no había nada de malo en cenar allí. 

    Al rato llegaron a aquella cafetería y se detuvieron en la puerta. Un hombre de mediana edad y todo vestido de negro se acercó. 

    —Ya me ocupo yo de su coche, señor Miguel Ángel. Disfrute. 

    Se montó en el coche y desapareció con él, calle arriba. 

    Luz nunca se había fijado en el nombre de ese local: Lady Madrid.  

    «Vaya nombre», se dijo ella. 

    Los dos entraron al interior y ella comenzó a mirar por todos lados buscando a alguno de esos personajes que ya había podido conocer de aquel sitio. 

    De momento no veía ninguna cara conocida y, en cierta manera, aquello la desalentó. Se centró en la compañía del profesor. El camarero se acercó a su mesa y pidieron diferentes platos para compartir y dos copas de vino tinto. 

    El local, como siempre, estaba lleno de gente que hablaba, compartía unas copas, entraba y salía sin parar. La mayoría de las personas eran del perfil de Aka, con sus trajes, y las mujeres muy parecidas a Sonia. Realmente ella no encajaba allí, pero aquella necesidad de ir fue imposible de resistir. No sabía bien qué deseaba, pero la noche hablaría, de eso no le cabía duda. 

    Los dos comenzaron a comentar sobre el curso que había impartido Miguel Ángel y sobre psicología en general. Ella hubiera preferido otro tipo de conversación, pero el trabajo también era su pasión y en cierta manera no le importaba. Aun así, ella continuaba sin perder detalle de todo lo que acontecía a su alrededor. Estaba como una loba al acecho, paciente, esperando ese momento que fuera la señal de algo que ni ella sabía, pero sucedería. 

    Pidieron la segunda copa de vino y ella comenzaba a impacientarse. Eso era una mala señal porque la dulce e inocente Luz podía ser una auténtica bomba nuclear. En uno de esos viajes visuales por el local, empezó a sentir un roce por debajo de la mesa, era la mano del profesor que acariciaba su pierna. Ella contuvo la compostura, era una experta. Su gesto lleno de malicia delataba en su rostro los pensamientos que comenzaban a desencadenarse en su mente. Migue Ángel la miraba con una excitación contenida, por su cabeza comenzaban a pasar las imágenes de horas antes en el coche. Ella también coló la mano debajo de la mesa y la puso sobre la de él. La apretó con todas las ganas que tenía por esa furia que guardaba en su interior recordando que allí podría estar cualquiera de las alumnas que ligoteaban con él. Con su mano, tomó el control sobre la de Miguel Ángel y este se dejó llevar, justo a la entrepierna de ella. Él resopló. 

    —Cómo me tienes, Luz —susurró. 

    Ella ni lo miró, solo sonrió con cara de niña mala.  

    Él quiso llevar el control del movimiento sobre el pantalón de la chica, sin tener demasiado éxito. Ella controlaba cada movimiento, el tempo y la presión que ejercía sobre su clítoris. En uno de aquellos restregones, ella torció el gesto por el placer que le provocaban aquellas caricias.  

    —No vamos a tardar en irnos a mi casa. Quiero hacerte gozar como nunca. 

    Nadie se daba cuenta de lo que pasaba debajo de aquella mesa. En un momento, Luz se inclinó hacia adelante emitiendo un pequeño grito y, súbitamente, separó la mano de su entrepierna. 

    Los dos volvieron a guardar las composturas y pidieron la tercera copa de vino. En aquel instante, Luz notó cómo un escalofrío la recorría entera, acababa de ver llegar a Sonia y a su amigo el trajeado. 

    Ellos la miraron divertidos y ella puso cara de circunstancias.  

    —¿Los conoces? —preguntó el profesor, que se había dado cuenta de aquellos cruces de miradas. 

    —No. Bueno, algo. Ayer en el baño coincidí con la chica. 

    Miguel Ángel se quedó extrañado. Intentó atar cabos. Ese fue el momento en el que Luz había salido corriendo del local. 

    —¿Tuviste algún problema con ellos? Lo digo porque como después saliste a toda prisa de aquí… 

    —No, ninguno —contestó ella, sin disimular que los seguía buscando con la mirada. 

    —Yo alguna vez los he visto por aquí —volvió a la carga Miguel Ángel. 

    —No te preocupes, no fue nada. 

    Él no la creyó. Tomó un largo trago de la copa y volvió a poner la mano en el muslo de ella, pero esta vez Luz le quitó la mano. 

    —Ten paciencia, profesor. 

    —Lo intentaré. 

    En aquel instante, la cara de Luz brilló de una manera especial. Aquel traje impecable, aquella barba cuidada.  

    «Aka». 

    Intentó disimular, sin perderlo de vista por el rabillo del ojo. Una parte de ella deseaba que la viera con el profesor, la otra… la otra, aún no lo tenía muy claro. O sí. 

    Aka pasó de largo y no vio a Luz. 

    —Voy al baño —dijo el profesor. 

    —Vale —contestó ella con un tono de decepción. 

    Él se acercó y le dio un beso en la mejilla. Ella sonrió. 

  

  



 Capítulo 10 

    Durante el tiempo que Miguel Ángel estuvo en el baño, se dedicó a buscar a sus «conocidos» del local. 

    Sonia estaba charlando entre risas con otras dos chicas, mientras que su amigo el trajeado hacía lo mismo con otra. Su mirada escudriñó toda la cafetería, pero a Aka no conseguía encontrarlo, incluso se levantó de su sitio como si se colocara la ropa para intentar buscarlo mejor, pero no había rastro de él, ni de su barba. 

    Tras estar unos minutos sola, Miguel Ángel volvió a la mesa. Su mano la rozó suavemente por todo su brazo. Ella le hizo un gesto de complicidad y recordó las cámaras del parking. 

    «Será divertido». 

    —¿Pedimos la cuenta? —dijo el profesor. 

    —Tomemos otra. Invito yo —contestó Luz. 

    Él no estaba muy de acuerdo, posiblemente por esas ganas de estar ya a solas con ella, pero accedió. 

    —¿No te apetece irnos ya? Estaremos más cómodos. 

    —Venga, la última y nos vamos. Voy al baño —dijo ella mientras se levantaba. 

    Él la siguió con la mirada. La chica iba esquivando a unos y otros de aquellos trajeados y mujeres vestidas de maneras elegantes con las que no tenía ningún tipo de cosa en común. Se sentía una loba solitaria entre ellos. Llegó al baño, que estaba vacío. Cuando terminó se puso frente al espejo para arreglarse el flequillo. Se miró fijamente a los ojos, muchas veces no se reconocía. En aquel momento se abrió la puerta tras ella, no podía ser casualidad, era Sonia. 

    Luz intentó contenerse, pero realmente se hubiera dado la vuelta al instante para saludarla.  

    —Hola, Luz —escuchó aquella voz que la agitó. 

    Contuvo la respiración y casi también su alma, que rugía con aquella chica de grandes ojos oscuros. Luz miró reflejada a Sonia en el espejo, tenía un vestido negro ceñido que resaltaba aquel cuerpo espectacular, pero lo que más le llamaba la atención eran esos labios rojos que tenía. No se contuvo más y se giró. 

    Sonia sonrió, dejando ver aquella dentadura blanca, aquellos colmillos de loba que tanto le recordaban a los suyos. 

    «Debe morder bien la zorra esta», se dijo Luz. 

    —Qué alegría verte. 

    —No debería estar aquí, perdí mi tren. 

    —Vaya, ¿y eso? ¿Quizás ese profesor te distrajo? Suele hacerlo mucho, lo veo con sus alumnas venir aquí a menudo —contaba Sonia con cierta sorna, a la vez que se acercaba a Luz. Sabía lo que aquellas palabras desencadenarían en Luz. 

    —Me da igual, solo me ha dado su ayuda para pasar la noche hasta mañana. 

    Sonia ya estaba pegada a ella y, con su mano, apartó un poco el flequillo de su frente, acariciaba su cara mientras la miraba a los ojos. Podía sentir su fragancia, el olor de su propio ser. Agachó la mirada y allí estaban aquellas piernas estilizadas y morenas de Sonia mantenidas por unos grandes zapatos negros, cuyos cordones rodeaban hasta un poco más arriba de los tobillos. 

    Luz se mordió los labios. 

    —Una pena que estés ocupada. 

    —Ya. 

    Podían sentir aquella respiración la una de la otra, al compás, no desentonaban, parecía una dulce sinfonía mezclada con los rugidos de dos fieras buscándose. 

    La mano de Sonia comenzó a bajar por el cuello de Luz. 

    —Fíjate, que nosotros después vamos a otro sitio que va haber una fiesta brutal. Podría invitarte. 

    —Pero a Miguel Ángel no creo que le apetezca… 

    —Vaya, Miguel Ángel… Sí que estáis enamorados. No te tenía yo por una chica tan fácil de domesticar. 

    —Fíjate. 

    —Quizás me tenga que poner celosa y todo —le susurró acercándose a la oreja de Luz. Allí se quedó quieta unos segundos. 

    Ninguna se movió, pero inhalaron a la vez aquel aroma de tentación, de deseo. Sonia agarró con suavidad la oreja de Luz con aquellos gruesos labios. Pudo sentir la lengua de ella acariciándole el lóbulo, muy lentamente.  

    La puerta se abrió, pero ellas estaban en su mundo, nada más existía en aquel instante, no sentían las miradas, no les llegaban los juicos, solamente las dos, y aquello encendió a Luz como nunca antes. Giró la cabeza para que su boca fuera a encontrarse con la de aquella leona que mostraba sus colmillos de manera sugerente. Muy despacio, como si se fueran a romper, pero nada más lejos. En cuanto estuvieron conectadas sintieron las dos bestias que se escondían en su interior. Luz pasó sus manos por los senos de Sonia, eran enormes, estaban duros y notó cómo los pezones sobresalían. Pensó en morderlos, pero Sonia agarró su cabeza y aquel beso se transformó en una pelea de lobas mordiéndose, gruñéndose.  

    —Joder —dijo Luz. 

    —Puta —contestó Sonia. 

    Aquel «puta» le sonó al mejor piropo que había oído en su vida, porque no era lo que decía, sino cómo lo decía, lo que significaba para ella y, sí, en ese momento quería ser la puta de Sonia. Quizás, eso era lo que tanto había estado esperando. 

    Luz puso sus manos en las caderas de Sonia y las deslizó hasta su culo, firme. Las dos dejaron escapar un gemido de placer, de anhelo. Intuyeron a alguien hablar, pero era imposible sacarlas de aquel ensimismamiento. Sonia la empujó contra la pared sin separarse un milímetro. Sus cuerpos se restregaban y el vestido de Sonia comenzaba a levantarse más de la cuenta, dejando todos sus muslos al aire. 

    —Buf —bufó. 

    Aquel le pareció a Luz el mejor sonido de su existencia y lo había encontrado en un baño con una extraña. Quería más, mucho más, sabía que aún no había salido todo lo que se escondía en ella. 

    Sonia agarró la cara de Luz y con la otra mano le mostró algo. Intentó centrarse en aquel objeto, aunque era complicado, pues tenía hasta la mirada borrosa, su consciencia no respondía, sentía como si regresara de algún lugar lejano. 

    Entre suspiros, hacía gestos preguntando qué era. Si hubiera sido un tío habría pensado que era un condón y no hubiera dudado en ponérselo allí mismo, con la misma boca. Que la juzgaran bien aquellas miradas que sentían a su alrededor. 

    —Quédate esta entrada para el local que te he dicho. Te esperaré allí. 

    Luz dudó, por un instante pensó en Miguel Ángel. Después, aquel pensamiento desapareció y solo se centró en Sonia. ¿Ya quería dejar de besarla? Salió de dudas. 

    Aquellos labios carnosos volvieron al ataque, besando con pasión a Luz. Tras unos segundos volvieron a despegarse. Las dos se miraron con ternura, con pasión. 

    —Vamos, no lo dudes.  

    —No puedo hacerle eso a Miguel Ángel. 

    —Tampoco puedes hacérnoslo a nosotras. Al final del pasillo hay una puerta de emergencia, si te decides a darle esquinazo y venirte, ese es tu plan de fuga. 

    Luz la miró impresionada. Tenía todo calculado al milímetro. Entonces recordó a su amigo el trajeado. 

    —Y ese tío que va contigo, ¿qué? ¿También le darás plantón? 

    —¿Guillermo? 

    —NI idea como se llama, el que siempre está contigo. 

    —Sí, es mi pareja. Por él no te preocupes. Tú ven. La dirección está en la entrada. 

    Sonia se separó y aquello fue como si le arrancaran algo a Luz de sus mismas entrañas. Sentía el calor que la quemaba por dentro. Otra vez se quedaba allí sola mientras aquella morena liberada de las garras del mismo Satanás salía del baño. 

    «Satanás», pensó, y aquello hizo que por un momento se acordara de Lucifer y su rosa negra, aquel de traje impecable y barba cuidada. Se mordió el labio y se quedó apoyada en la pared fría de baldosas blancas. Miró la entrada que le había dado Sonia y suspiró contrariada.  

    Salió del baño. Cuando llegó a la mesa, Miguel Ángel la esperaba extrañado. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí. 

    —Como tardabas pensaba que te había sucedido algo. 

    —Que va. Ya sabes, los baños y las chicas. Lo nuestro es un amor-odio eterno. Estaba el baño concurrido. 

    —¡A saber qué hacéis tanta mujer junta ahí! 

    «Si tú supieras». 

    Solo le respondió con aquella sonrisa que tanto conocía, esa que avecinaba tormenta en su vida. 

    La copa de vino de Miguel Ángel estaba casi apurada, en cambio la de Luz estaba llena. La cogió con su mano, notaba que le temblaba el pulso. Una mueca de satisfacción se dibujó en su cara, eso era precisamente lo que le hacía sentir viva. Volvió a dar otro trago. 

    —Cuando te la termines nos vamos, ya pagué yo —dijo Miguel Ángel. 

    Ella asintió dulcemente, cerrando los ojos. 

    Su mirada recorrió el local y esta vez sí vio a Aka sentado con otros hombres charlando. Aquella sonrisa, su forma de moverse mientras hablaba. Movió la cabeza negando mientras se reía por dentro.  

    «La tormenta», se dijo. 

    Miguel Ángel la observaba sin entender muy bien. 

    —Estás como una cabra —le dijo. 

    Luz lo miró detenidamente, con un aire de seriedad por esas palabras. 

    Él se dio cuenta y quiso explicarse. 

    —Lo digo porque te ríes tu sola. Vas como acelerada.  

    —Tranquilo, estoy acostumbrada a los juicios. Siempre me han acompañado, pero nadie me conoce. 

    —A mí me encantaría conocerte. 

    —A todos. 

    En ese momento Sonia y Guillermo se dirigían al exterior. No se cruzaron las miradas, no se despidieron. Luz recordó el momento en el baño, aquel vestido, aquel culo, esos labios. Se encendió. Apuró la copa de vino. 

    —¿Nos vamos? —preguntó Miguel Ángel, impaciente. 

    —Por supuesto. Pero déjame ir de nuevo al baño. 

    —Claro. 

    Luz no esquivaba a nadie de aquellos que se interponían en su camino, cual leona persigue a su presa. Pudo ver cómo Aka la miraba sereno. 

    «Aquella puta seguridad de él», gruñó en una fracción de segundo y le devolvió un tímido gesto como saludo, casi desafiante. 

    Caminó por el estrecho pasillo, tenue, como si fuera a renacer al final de ese túnel que atravesaba. Eso esperaba. Abrió la puerta de emergencias y salió a la calle. Aquella sensación de libertad, de poner las cosas patas arriba la arrastraban sin control. Arrugó la nariz preparándose para la guerra.  

    La noche prometía. 

  

  



 Capítulo 11 

    Buscó un taxi como una loba ávida, se movía entre las sombras como si bailara, como si estuviera dando caza a su próxima víctima. Aquella Luz inocente y frágil desaparecía en esos momentos, se sentía poderosa, paradójicamente, cuando perdía el control y todo desencadenaba en un vendaval incontenible. 

    Un taxi solitario subía por la calle. Levantó la mano y paró a su lado. Justo en ese momento el móvil comenzó a sonar. Era el profesor. Montó en el coche y cerró la puerta.  

    —Voy aquí —le dijo al taxista, mientras le enseñaba la entrada con la dirección. 

    Él sonrió por el retrovisor. 

    Era un chico joven de pelo y ojos claros. 

    Otra vez sonó el móvil, se quedó mirándolo y bajó el volumen. 

    —Su novio está impaciente —habló el taxista. 

    Luz le miró extrañada. 

    —Su novio, el que la llama —insistió él con cierta insolencia. 

    —¿Puede conducir? No estoy para tonterías. 

    El chico comenzó a reírse. Su acento y forma delataban su procedencia de algún país del este. 

    —No se preocupe, señorita. Si usted supiera la cantidad de cosas que ve uno a lo largo de la noche. Bueno, que ve y que le pasan. Es toda una aventura. 

    —Aquí en Madrid a los taxistas os encanta hablar. Demasiado —sentenció. 

    —Somos gente abierta, y yo lo soy mucho. Quizás vaya después a esa fiesta, me gusta mucho la música que ponen allí. 

    Miró a Luz por el espejo retrovisor esperando alguna respuesta y volvió a mirar al frente mientras murmuró divertido: 

    —Y las chicas, sobre todo las chicas. 

    —¿Estás intentando ligar conmigo? —contestó con gracia Luz, animada un poco por las copas de vino que había tomado. 

    —Puede. 

    —Ni en cien vidas. Quizás deberías parar y tomo otro taxi. 

    —No, la llevaré sana y salva a esa discoteca para que disfrute de su novio.  

    Luz quiso contestar, pero se calló. 

    No habían pasado tres minutos cuando el chico volvió al ataque. 

    —Es que si yo fuera su novio no la dejaría ir a los sitios en taxi, ya me ocuparía yo de llevarla y así evitaría que los hombres se enamoraran de usted. 

    Esta vez, ella, no pudo reprimir la risa. 

    —Anda, conduce y déjame tranquila. 

    —Lo haré, pero usted no piense demasiado en mí. 

    Luz lo miró por el retrovisor, a través de donde aquellos ojos claros vivos la miraban. Ella negó con la cabeza. 

    —No te das por vencido. 

    —Yo jamás. Soy un tigre. 

    —Ya, y yo tu presa. Típico. 

    —No, usted es una tigresa. Lo noto en su mirada. 

    —¿Puedes dejar de llamarme de usted? Me haces sentir mayor. 

    —Bueno, puedo llamarle de tú. No suelo hacerlo con clientes, pero ya que comenzamos a intimidar… 

    —Increíble. Me vas a dar el viaje. Al menos me saldrá gratis aguantarte todas tus niñerías. 

    —No creo que tú seas de las que deja sin pagar algo. ¿Ves?, ya he aprendido, nada de usted. 

    —Yo siempre pago mis deudas, aunque pocas tengo. 

    —No lo dudo. De momento hemos llegado —dijo el taxista. 

    —Te pago con tarjeta —contestó ella. 

    El chico sacó el datáfono y cobró la carrera. Luz se dispuso a salir. 

    —Me llamo Alexander. 

    Ella lo miró divertida. 

    —Ah, muy bien. 

    —Lo digo para que cuando pienses en mí puedas susurrar mi nombre. 

    —Y yo Luz, lo digo para cuando te hagas tus pajillas pensando en mí. 

    Ella salió del taxi y se dirigió a la entrada. Un cartel enorme lucía en la entrada: INFERNORUM. 

    Torció el gesto, algo le decía que iba a ser otro de esos lugares en los que no iba a encajar. 

    Se acercó a una chica de negro que parecía de seguridad y le enseñó la entrada. La hizo pasar tras ella. 

    —Viene al reservado VIP, ¿verdad? 

    —No lo sé, me invitaron. 

    —Imagino. Nunca te había visto por aquí. Tranquila, te voy explicando —le dijo mientras despegaba una tira de papel y la enrollaba en la muñeca de Luz. 

    La chica la miró vacilante. 

    —Con esta pulsera tienes acceso a todos los sitios, y cuando digo a todos, es a todos. Quien te haya invitado te quiere mucho, baby. 

    Pensó en Sonia, en sus labios, en su culo. Aquello de que la quisiera mucho la hizo arder por dentro. Se moría de ganas de volver a besarla. 

    Se adentraban por pasillos llenos de todo tipo de personas, algunos se dejaban llevar contra las paredes comiéndose a besos, otros se abrazaban con pasión. 

    —El amor —dijo la chica de seguridad. 

    Luz sonrió con maldad. Aquello no pensaba que fuera amor. 

    —Me llamo Katia —volvió a dirigirse a ella la chica. 

    —Yo Luz. 

    —Me tienes para todo lo que necesites, Luz. Siempre es bueno conocer gente.  

    Luz asintió. 

    —Si vas por aquí no tienes que pasar por la pista, que está siempre llena y es una locura pasar por ahí, y más, días como hoy que vienen DJ con tanto tirón y se llena de todo tipo de gente. Para vosotros, que vais al reservado, es mejor coger este ascensor. Puedes ir por las escaleras, pero el ascensor parece más divertido. Bueno, todo aquí lo es, cada cosa a su manera, depende de hasta dónde quiera llegar cada uno, de lo que venga buscando. 

    En ese momento se abrió el ascensor y un hombre mayor soltaba a un joven al que besaba lascivamente. Salieron y entraron ellas dos. 

    —¿Ves? Divertido. Aunque esas escaleras se las traen. 

    La mente de Luz comenzó a maquinar. Aquel sitio tampoco estaba tan mal. El ascensor estaba cubierto de espejos. Iba mirando a un lado y a otro cuando se dio cuenta de cómo Katia la miraba graciosa y aquello la sacó de sus pensamientos. 

    —Tranquila, les pasa a todos. Este lugar incita a ello: a idear, a volar con la imaginación. Espero que sea la primera de muchas noches en Infernorum. 

    El ascensor se paró y al momento se abrió. Fuera ya esperaba un grupo de chicas con vestidos relucientes. Reían a carcajadas mientras sujetaban copas con algún tipo de cóctel. 

    Katia salió primero. Era un lugar amplio y oscuro. Alrededor estaba lleno de sillones y mesas ocupadas por personas. En un lado, una pequeña barra iluminada con una luz tenue. Algunos camareros y camareras iban y venían, y lo que más llamó su atención fue aquel atuendo que llevaban todos ellos: unas orejas de conejo, una pajarita y un tanga negro. 

    —Y este es el reservado de los reservados de Infernorum, solo los privilegiados estáis aquí. 

    Luz se sintió incómoda, ¿aquello significaba que esperarían que ella hiciera algo o actuara de alguna manera? 

    —Te diría que es la parte más oscura de todo este puñetero lugar, pero está tras esa puerta. Si en algún momento te ves con ganas de aventurarte a lo que pocos se atreven, ahí tienes tu sitio, tras esa pequeña puerta. Solo házselo saber a quien te invitó y te guiará a un mundo que pocos conocen. 

    Ella observó aquella entrada sencilla, no tenía nada de especial para esconder ese sitio tan misterioso que decía Katia.  

    —Que no te engañen las apariencias, tras las cosas más sencillas se esconden cosas inimaginables; tras los rostros más angelicales, auténticos infiernos. 

    Ahora lo había entendido, haciéndole un gesto de gratitud a Katia, a lo que ella respondió con una mirada complaciente. Si alguien había invitado a aquella cachorrita era porque tenía potencial para estar allí. 

    Se acercaron al extremo del reservado donde había una barandilla de hierro negra. Se asomaron a la pista que estaba llena de gente. Enfrente una chica de pelo negro por los hombros, delgada y vestida con una camiseta ancha, no dejaba de moverse en la cabina poniendo discos. En una gran pantalla se podía leer Amelie Lens. Aquella música electrónica, aquel bombo infernal, retumbaba en todo el cuerpo de Luz. No es que fuera su música preferida, ella era más de rock, pero esa era la melodía perfecta para aquel sitio, para aquel instante. 

    —Está a reventar— dijo Katia. 

    Luz sintió un poco de agobio al ver a tanta gente desde allí arriba, pero por otro lado era una sensación de poder, de superioridad sobre todos aquellos que estaban allí abajo aprisionándose unos a otros. 

    —Esta noche pinchan dos disc-jockeys de cojones —continuó Katia—. Aunque me parece que tú no eres mucho de esta música. Yo tampoco, no te creas, a mí dame heavy y quítame estas pamplinas, pero es lo que hay, aquí curro para ganarme el pan y oye, no me lo paso nada mal. 

    Luz comenzó a buscar con la mirada a su alrededor, la verdad, era difícil distinguir mucho en aquella penumbra. Pero ella seguía cual gata inquieta entre las sombras. Sus ojos brillaban. Allí unos fumaban puros, otros bebían en grandes botellas de champán o vodka. Podía distinguir siluetas moviéndose sugerentemente, algunas pegadas, otras solitarias. Pero ella sabía lo que buscaba. 

    Katia se quedó mirándola. Aquella chica de aspecto cándido tenía algo que no se podía obviar.  

    «¿Quién habrá sido el afortunado de invitar a esta gatita?», pensó. 

    Luz seguía con su búsqueda y Katia la dejó hacer unos momentos.  

    —Bueno, yo te voy a dejar. Pide lo que desees, en la barra tienes de todo, y cuando digo todo, es todo. También deberías buscar a tu anfitrión, aunque intuyo que ya lo estás haciendo. 

    Luz la miró sin entender y Katia comprendió que no sabía muy bien a qué se refería. 

    —Tu anfitrión, el hombre que te haya invitado, estará deseoso por verte y tú parece que también tienes muchas ganas de encontrarlo. 

    —Ah, no. No es un hombre, me invitó una chica. 

    Los ojos de Katia relucieron en la oscuridad.  

    —Lo dicho. Me tienes para lo que necesites. Más tarde subiré por aquí para ver que está todo a tu gusto. No te pierdas mucho —dijo guiñando un ojo y marchándose por donde habían venido. 

    Por un lado, se sentía sola y desprotegida, allí, entre tanto extraño, pero no le importaba. Estaba deseando encontrar esos ojos de Sonia, sus labios, su culo. 

  

  



 Capítulo 12 

    Miró el móvil, tenía 69 llamadas perdidas, todas de Miguel Ángel. El WhatsApp estaba que ardía. También le dio igual. Dudó si contestarle o no. Sostuvo el teléfono en su mano y finalmente lo apagó. Levantó la cabeza, la noche era larga y solo acababa de empezar. El profesor debería llamar a alguna de esas alumnas que tanto lo buscaban, seguro que no se quedaría solo. Ella tenía cosas más importantes que hacer. 

    Se acercó a la barra a pedir algo de beber. Allí estaban un chico y una chica atendiendo con aquel atuendo tan particular, con aquellas orejas de conejo moviéndose sobre sus cabezas y aquellas pajaritas negras. Los dos tenían el torso desnudo algo mojado por el sudor y aquello gustó a Luz. 

    —¿Qué desea? —preguntó el camarero. 

    —Ponme un ron-cola — contestó una indecisa Luz. 

    Él obedeció y comenzó a preparar el combinado. Ella seguía atenta a todo lo que sucedía a su alrededor y se daba cuenta de que todos los que allí estaban eran exactamente del mismo tipo que en la cafetería de al lado del centro de estudios. Todos trajeados, ellas elegantes, todas «Sonias», todos «Akas», pero ellos dos tan únicos, que ninguno de los que por allí pululaban podían hacerles sombra. 

    El camarero le puso el combinado y ella dio el primer trago. Notó cómo el sabor fuerte del alcohol traspasaba su garganta y le bajaba quemando hasta el estómago. Aquella sensación de placer le hizo arrugar la nariz y apretar los ojos, era un tic que tenía al beber de aquella forma. 

    Comenzaba a impacientarse por no ver a Sonia, quizás no estaba en aquel reservado, pero entonces, tras la pequeña puerta vio aparecer a su pareja, ese tal Guillermo. Tras él, la sonrisa de Sonia, aquel vestido negro ceñido y esas piernas de infarto. Luz casi saltó de la emoción. Pensó si acercarse, pero esperó a ver si Sonia la veía e iba a su encuentro. 

    Los dos cruzaron el centro del reservado y fueron a sentarse en unos sillones al lado de una pequeña mesa. Junto a ellos, dos chicos y una chica. Luz casi se cabreó porque Sonia no la hubiese visto. 

    Los observaba riéndose y bebiendo, sintió por unos segundos que no debería estar allí. Volvió a dar uno de esos largos tragos al ron-cola y, alejándose de la barra, fue de nuevo hasta la barandilla para ver la pista llena de gente bailando. Allí seguía aquella chica poniendo música y sin dejar de moverse al ritmo de cada uno de los temas que pinchaba. Su melena se deslizaba por el viento, su figura esbelta no dejaba de saltar y marcar el ritmo con las manos. Todo el mundo desde abajo parecía seguir cada uno de sus gestos y coreaban su nombre sin parar al ritmo de aquel bombo que no se detenía. 

    Luz sintió una mano en su brazo, era la mano de un hombre. Una voz irreconocible le habló oliendo a un alcohol refinado. 

    —Has venido. 

    Se giró y vio la cara de Guillermo. 

    Quizás la música lo hizo inaudible, pero dejó salir un gruñido de su boca. 

    —La cabra siempre tira al monte —le susurró. 

    —Yo no soy ninguna cabra. 

    —Bueno, lo veremos. ¿Qué has hecho con ese profesor? ¿Lo mandaste a dormir? 

    —Eso a ti no te importa. 

    —Solo es por si te invitaba a ti sola a sentarte con nosotros o si él ha venido, que también venga a sentarse. 

    —¿Lo ves por algún lado? 

    —Bueno, ese profesor sabe escabullirse muy bien, lo veo a menudo por el Lady Madrid con sus alumnas.  

    —Pues que las disfrute mucho. 

    —Así es, la vida es para disfrutar, Luz. 

    Sabía su nombre, seguro que Sonia había hablado de ella con él. Aquello le causó un cierto enfado y decepción, pero habiendo llegado hasta allí no era el momento de desanimarse. Volvió a beber de su copa. Los dedos de Guillermo se deslizaron por su mejilla. 

    —Tal vez, nos podíamos escabullir ahora tú y yo. 

    —No creo que a tu pareja le hiciera mucha gracia. 

    —Ella solo vive para complacerme, ¿no te lo había dicho en ninguno de esos encuentros vuestros en el baño? ¿O es que su culo te deja sin sentido y no eres capaz de escuchar? 

    El gestó de Luz cambió por completo, sintió asco al sentirse utilizada por aquellos dos que parecían estar jugando con ella.  

    —¿Te pones celosa? Quizás te preste a mi Sonia un rato esta noche, pero solo quizás. Anda, ven a sentarte con nosotros.  

    Luz se quedó sola dudando unos segundos y al final decidió acercarse. 

    —Haced hueco a nuestra amiga —vociferó Guillermo. 

    Se sentó al lado de Sonia.  

    —Menuda fiesta hay aquí montada, ¿verdad? —preguntó Sonia. 

    Luz asintió con desgana, lo que deseaba era estar con ella a solas.  

    Con el volumen da la música tan alto, apenas escuchaba lo que decían y casi no le importaba; ella solo miraba las piernas de Sonia, que la estaban llamando a voces. 

    —Es buenísima esta Amelie Lens —dijo uno de los chicos que los acompañaban. 

    Tras un momento de silencio, la música volvió a explotar y todos saltaron de sus sitios, excepto Luz. Sonia la cogió por las manos y la levantó. 

    —Vamos, cariño, esta noche va a ser nuestra. 

    Aquello fue como si mil rayos recorrieran su cuerpo. Estuvo a punto de besarla. Eso era lo que quería y por eso había ido hasta allí. 

    Luz se dejó llevar por todo aquel descontrol que la rodeaba, aquel ritmo infernal que no se detenía y que todos acompañaban moviendo su cuerpo. Un chico de los que estaban con ellos se acercó. 

    —Yo soy Rubén —le gritó al oído. 

    Ella movió la cabeza haciéndole ver que lo había escuchado. 

    —Y tú eres Luz, ¿verdad? 

    Cuando ella fue a contestarle, vio cómo Guillermo y Sonia se besaban con pasión, aquello la puso de los nervios. Quería ser ella la que estuviera sintiendo aquellos labios tan gruesos y sugerentes. 

    Vio que se separaban y cruzó la mirada con Sonia, que se acercó a ella.  

    —Vamos a sentarnos un rato. 

    Luz la siguió y se volvieron a sentar en los sillones.  

    —¿Me tienes ganas? —preguntó Sonia. 

    Luz asintió, mirándola de reojo y mordiéndose el labio con lujuria.  

    —Y yo a ti. Pensaba que no vendrías y que te irías con el profesor a su nidito de amor. 

    —Pues ya ves, no me conoces nada. 

    Sonia se echó a reír.  

    Aquella mujer manejaba los tiempos, tenía el control en todo momento de la situación, a pesar de que Luz intentara llevar la iniciativa, pero siempre iba un paso por detrás de ella. 

    —¿Y tuviste algún problema para entrar? 

    —Qué va. Me atendió una chica muy maja. Katia. 

    —Vaya, esa Katia no pierde ocasión. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No serías la primera que acaba con ella comiéndole el coño en el baño. 

    Luz no había pensado que Katia fuera de aquella manera, o al menos no se había dado cuenta. Pero por un instante la imaginó comiéndole el coño en el baño. Seguro que se le daba bastante bien. 

    —¿Te estás poniendo cachonda de pensarlo? 

    —No. 

    —Vaya. Te molaría que esa zorra te comiera bien el coño. No lo niegues. 

    Luz quedó callada. 

    Sonia se acercó y comenzó a besarla. Ella se dejó llevar, aunque en un primer momento pensó en Guillermo, aquella morena de pechos enormes no guardaba nada y le comía con todas sus ganas los labios. Se dejaron caer sobre los respaldos de los sillones mientras seguían besándose. Sus lenguas no se detenían y sus manos se colaban ya por todos los rincones. Luz no escatimó nada y sus dedos se deslizaban entre las hermosas piernas de Sonia, por debajo de aquel vestido. Llegó a aquellas braguitas de encaje que tenía. La acarició como si estuviera llamando al mismo cielo. Sonia mordió la oreja de Luz mientras sentía sus suspiros pidiendo más. 

    —¿Aquí? —preguntó Luz. 

    —Aquí es el mejor sitio —contestó Sonia dándole un mordisco en la barbilla. 

    Los dedos de Luz se colaron entre las bragas y notó lo mojada que estaba aquella mujer, parecía un mar de placer pidiendo que la penetrara ya.  

    —Fóllame con esos dedos, joder. 

    Las manos de Sonia agarraban la cabeza de Luz apretándola fuerte contra ella mientras sus bocas se difuminaban en una. 

    Sintió cómo alguien se sentaba a su lado, al mirar vio a Guillermo sonriente. Ella gruñó.  

    —Vamos a divertirnos —dijo Sonia, mientras que con una mano cogía a Guillermo por el pantalón. 

    Luz dudó, pero dejó hacer. En cuestión de segundos pudo fijarse cómo Guillermo tenía fuera su polla y Sonia lo masturbaba sin dejar de besarla. En cierta forma aquello la puso a mil. 

    En unos sillones que estaban unos pocos metros más allá vio como los dos chicos que los acompañaban estaban follando con la otra chica, que se retorcía de placer. 

    Sonia dejó de besarla y dirigió su cabeza a la entrepierna de Guillermo. La silueta de su lengua lamiendo encendió aún más a Luz.  

    —Ven —la animó Guillermo. 

    Las dos se vieron comiendo aquella polla que estaba ardiendo. Sus lenguas se rozaban, sus labios se saboreaban con aquel olor a sexo entre ellas. Sonia se la metió entera en la boca y comenzó a mover su cabeza al compás de la música. Jadeaba de placer viendo a aquellos dos extraños disfrutando de esa manera. Sonia paró, besó a Luz y se sentó encima de Guillermo. Poco a poco fue moviendo sus caderas mientras gemía sin control, cada vez más fuerte. Ella no pudo reprimirse y comenzó a morder aquellos enormes pechos que tenía Sonia. Los mordía, los lamía. 

    Escuchó a Guillermo hablar: 

    —Vaya con la cabra, al final sí tira al monte —de nuevo con aquello—. Me encanta que seas una putita. 

    Ella rugió y mordió fuerte el pezón de Sonia, que notó aquella ira y se quejó, agarrando la cara de Luz. 

    —Sí, eres una puta, como yo. ¿Quieres que te empotren bien? 

    La respiración agitada de Luz casi no la dejaba contestar, pero su mirada lo decía todo.  

    Sonia la miraba con desprecio, como sintiéndose superior. 

    —A esta puta la voy a reventar bien —dijo Guillermo mientras azotaba el culo de Luz. 

    Ella suspiró profundo, realmente aquello no era a lo que había venido. No era esta la Sonia que esperaba y, mucho menos, deseaba estar compartiéndola con Guillermo.  

    —Seguid vosotros —dijo levantándose, sin más. 

    Los dos sonrieron con desprecio, como si no quisieran dar importancia a que aquella chica los dejara allí plantados. 

    —Te repito, la cabra siempre tira al monte. Volverá —volvió a decir Guillermo. 

    Los dos continuaron con aquellos movimientos sugerentes, gimiendo, sin detenerse lo más mínimo. 

    Luz fue de nuevo a la barra y pidió el segundo ron-cola. 

    —Bien cargado, por favor— le pidió al camarero. 

  

  



 Capítulo 13 

    Con el primer trago se llevó casi media copa. Necesitaba quitarse el sabor de la polla de ese gilipollas de la boca. Miró aquella pequeña puerta. 

    «¿Qué sería eso que le había dicho Katia que había allí detrás?». 

    No le dio más vueltas; comenzaba a sentirse incómoda allí y estaba a punto de marcharse hacia los ascensores, pero volvió a acercarse a la barandilla de hierro que daba a la pista. 

    Se quedó un rato mirando a su alrededor a todas aquellas personas bailando y disfrutando de la música. Ese sentimiento de soledad, de no estar en el lugar que le correspondía, la volvió a invadir. Quería ser quien era realmente, quería romper los límites que todo el mundo le imponía; sacar de una vez eso que sentía, que llevaba dentro desde siempre, pero que nadie había conseguido sacar.  

    Le dio otro trago al ron-cola. 

    Ella no se metía en la vida de nadie, solo quería ser libre y vivir, pero siempre se encontraba con ese tipo de personas aprovechadas, esos falsos que solo buscaban su propio beneficio. Esa Sonia y su trajeado, que encuentren a otra para sus tríos. No era lo que ella necesitaba, nadie la entendía. Se sentía el ser más incomprendido del universo. Por momentos todo se derrumbaba a su alrededor, aquella Luz que salía de la cafetería por la puerta de emergencia solo parecía un débil reflejo, una utopía que corría zafándose de la realidad. Se veía frágil y sola ante el mundo. Muchas veces aquellos pensamientos le hacían desear desaparecer. Se merecía ese sufrimiento, lo sabía.  

    Entonces recordó al profesor. Sacó su móvil del bolsillo y lo encendió. Quería luchar con ese enorme monstruo que eran el mundo y la sociedad, pero ella solo era una pobre chica que una y mil veces había llegado al límite, algunas con consecuencias casi fatales. Llamaría al profesor por si quería dejarla dormir en su casa, si no, buscaría un hotel. No se notaba con fuerzas para una noche entera rodeada de todos aquellos trajeados y sus hembras sedientas de promiscuidad. Se sentía engañada y utilizada por esa Sonia y su novio. 

    «Falsos», se dijo, mientras una lágrima resbaló por su rostro. 

    Una mano de hombre le tocó el brazo de nuevo. 

    —Jamás me imaginé encontrarte aquí, luciferina. 

    ¡Aquella voz! 

    «Aka», retumbó desde lo más profundo de su ser. 

    Se dio la vuelta como nunca lo había hecho en su vida, ni siquiera reparó si él la veía llorar o tenía mal aspecto. En aquella oscuridad pudo ver aquella mirada brillante, su sonrisa llena de esa autoridad y a la vez tan tierna, como la de un padre mirando a su hija. Su barba. Todo. 

    —Aka —atinó a decir mientras abría los ojos de felicidad. 

    Él no se sorprendió al escuchar aquella efusividad por parte de Luz, nada alteraba a aquel hombre de traje impecable, aunque era como si la acabaran de salvar de ahogarse en un mar picado.  

    —¿Qué tal va el cuidado de tu rosa negra? 

    En aquel momento se acordó. Con las prisas se había dejado la rosa en el asiento de atrás del taxi. 

    —Me temo que la perdí. 

    —¿Otra vez? No voy a poder dejarte sola para ir recogiendo tu rosa cada vez que se te caiga. 

    —No estaría nada mal —respondió ella sin pensar. 

    —Oh, no creo que me aguantaras más de una noche. Soy muy peculiar. 

    —Me gusta la gente peculiar. Si yo te contara … 

    Él sonrió como si estuviera escuchando a una niña pequeña. Ella notaba esa superioridad que transmitía en todo Aka, una tranquilidad imperturbable. Su mirada de nuevo parecía traspasarla.  

    Aka se acercó más a la barandilla mirando a la pista. 

    —¿Te ha gustado Amelie Lens? Es muy buena, mi favorita, pero ahora le toca el turno a otro que es bueno también, Boris Brejcha. 

    En aquel instante, un hombre con una máscara apareció en escena tras los platos y la mesa de mezclas. En la pantalla gigante apareció el nombre que Aka acababa de mencionarle y tras ello con letras enormes, DEVIL. 

    —Mira, te están invocando —dijo Luz con cierta ironía 

    Él se dio cuenta. 

    —Posiblemente. Allí por donde voy no paran de decírmelo. 

    —Pues fíjate que yo te veo alguien noble, pero con un lado que aún no he conseguido descifrar. 

    —Fíjate, que yo también noto que detrás de ese rostro de chica buena se esconde algo que aún nadie ha descubierto. Algo que llevas muy, muy dentro de ti, luciferina. 

    Luz sonrió como si fuera una jovencita inofensiva e inocente. 

    —¿Ya te has terminado tu copa? 

    —Sí —contestó Luz, mirándolo. 

    —¿Tomamos otra? 

    —Vale. 

    Los dos se acercaron a la barra.  

    —Un Macallan solo con hielo y…— dijo Aka mirando a Luz. 

    —¿Ron-cola? —se adelantó el camarero. 

    Luz asintió riendo.  

    —Enseguida. ¿Alguna cosa más, señor Akamenón? 

    —Vaya, nos tiene controlados. 

    —El servicio aquí tiene que ser top. 

    —Ya —respondió Luz sin dar mucha importancia a aquel comentario elitista de Aka. 

    El camarero les sirvió sus bebidas y brindaron con sus copas. Aquella media sonrisa de Aka entre su barba, su mirada, tenía una energía especial. 

    «Me has salvado hoy», se decía Luz mientras lo observaba. 

    Ella fue a fijarse en la pequeña puerta de la que le había hablado Katia.  

    —¿Qué escondéis ahí detrás? 

    Aka no hizo ningún gesto, sabía a qué se refería Luz. 

    —Nada —contestó restándole importancia. 

    —El lugar más oscuro de Infernorum, ¿no guarda nada? 

    —¿El lugar más oscuro?  

    —Sí. 

    —¿Quién te ha dicho eso? 

    —Katia, una chica de seguridad. 

    —Ella tan servicial y además haciendo de guía turística. 

    —Ha sido lo mejor que me he encontrado hoy aquí, a ella, y me dijo que ese era el lugar más oscuro que hay aquí. 

    Aka cogió la mano de Luz, con sutileza, pero firme. Ella se dejó hacer. Él puso en su pecho la palma de la mano de ella. 

    —Este es el lugar más oscuro que encontrarás aquí y, aun así, el único capaz de salvarte. 

    Luz lo miró sin saber muy bien qué decir. Su mano temblorosa sentía el cuerpo de Aka. No la hubiera separado de allí. Esa camisa negra de él tenía un tacto especial y ella deslizó un poco los dedos para acariciarlo un poco más. No pudo reprimir cerrar los ojos y exhalar de nuevo aquella fragancia de Aka. Se colmó entera de él.  

    —Luciferina. 

    Ella abrió los ojos. 

    —¿Te duermes? 

    —No. Pero a veces el olfato es un sentido increíble. 

    —Como buena loba. 

    Luz abrió los ojos sorprendida por aquel símil y sentenció: 

    —Así es. 

    Aka cogió de nuevo su vaso de whisky solo con hielo y le hizo a Luz una señal para brindar. 

    Las dos copas chocaron. 

    —Por la dulce chica que contiene a una loba luciferina en su interior. 

    Ella torció la cabeza estando de acuerdo con aquel brindis y dio el trago más largo de la noche y el que mejor le supo. 

    —Bueno, entonces ese segundo lugar más oscuro de Infernorum no estoy capacitada para conocerlo aún, ¿no? 

    —Eres libre de entrar, nadie te lo impide, pero yo no iré contigo. Que te adentre quien te invitó a venir. 

    —¿Por qué? ¿Te da miedo? 

    —No vas a tentarme, necesitas mucho más. 

    Ella se acercó a su oreja y le susurró: 

    —Bueno, intentaré utilizar todas mis armas. 

    —No me conoces. No sabes lo que vas a necesitar, ni lo que puedes arriesgar intentando lo que te propones —contestó Aka, sin que se despegaran el uno del otro. 

    Aquella seguridad, aquella templanza, hacían que Luz perdiera el control de cualquier iniciativa, pero le gustaba. 

    —Bueno, digamos que nadie gana sin arriesgar. 

    Esta vez él se separó mirando a Luz a los ojos, sonriendo, pero con un halo de autoridad. Todo lo que rodeaba a aquel hombre era la dualidad más perfecta, era divertido, pero con una seriedad que se hacía respetar. Dulce, pero firme. Sutil, pero provocador. Caballero, pero dominando cada instante. 

    —Conozcámonos, luciferina, y después veremos a qué acuerdo llegamos. 

    —¿Acuerdo? ¿Me tomas por un negocio? 

    —Hasta el matrimonio lo es. 

    —No me gustan las normas ni las reglas. 

    —Te gustarán. 

    —No creo. 

    —Tan dócil como feroz.  

    —No soy fácil. Nadie puede llegar a entenderme. 

    —No necesitamos que nadie nos entienda, a veces ni siquiera nosotros mismos. Lo importante es encontrar a esa persona con quien ser lo que no somos con nadie, sin restricciones. 

    —Así es, pero es tan difícil … 

    —Si fuera fácil, ¿qué sentido tendría? No somos de cosas sencillas y cuando las cosas son así, las complicamos. 

    —Dímelo a mí —sonrió Luz, recordando al profesor. 

    —No soy un hombre común, tampoco quiero serlo, pero no todas aceptan, ni pueden. 

    —¿Todas? ¿Qué tienes un buen grupo de fans? 

    —¿Celosa? 

    —¿Yo?, no…— contestó, intentando hacer que no le daba importancia, pero aquello de imaginar a Aka rodeado de chicas no le gustó. 

    —No me gustan los celos. 

    —No, a mí tampoco. Ya imagino que para un hombre con tantas chicas como tú no le interesan las amantes celosas. 

    —Ni hay chicas, ni hay amantes. 

    —Ya, claro —respondió bromista ella. 

    Está vez Aka no hizo ningún gesto y quedó serio mirándola.  

    —Aka, no pasa nada si tienes a un montón de chicas. No te voy a juzgar. Los juicios, ya sabes, son otra cosa que no me gustan nada. 

    —Puede que estés prejuzgándome.  

    En cierta manera tenía razón. No conocía a aquel hombre de traje impecable y barba cuidada. 

    A su lado pasaron Sonia, Guillermo y sus amigos. Ella se paró al lado de Aka. 

    —Vaya, veo que te gusta mi gatita. 

    Él no apartó la mirada de Luz, sin hacer caso a Sonia. Guillermo se acercó. 

    —Ayudando a nuestra amiga a quitarse mi sabor de su boca. Eres muy gentil, Aka. 

    No obtuvieron contestación. 

    —¿Has sopesado ya alguna de las ofertas que te han llegado en los últimos días? —preguntó Guillermo. 

    —No es momento de hablar de negocios, ya lo sabes —contestó, molesto, Aka. 

    El trajeado de Sonia hizo un gesto de desaprobación. Todos ellos se alejaron y desaparecieron tras la pequeña puerta que tanto misterio guardaba. 

    —¿Los conoces?— preguntó Luz. 

    Él asintió. 

    —Ella es quien me había invitado, pero ojalá no hubiera venido con ellos. Ese Guillermo es lo más gilipollas que me he encontrado nunca. 

    Aka quedó en silencio. Tomó su copa y dio un trago. 

    Pasaron unos momentos hasta que Luz volvió a hablar. 

    —¿Y tú sueles venir mucho por aquí? 

    —Alguna vez —respondió con cierta ironía que Luz no llegó a entender. 

    —Aquí y al Lady Madrid, ese donde os juntáis todos los trajeados. 

    —¿Trajeados? 

    —Sí, así os llamo. Parecéis pingüinos. 

    —Ja, ja, ja —rio él sin poder contenerse. 

    —Es la verdad. Piénsalo. 

    —No digo lo contrario, aunque en la mayoría de casos esa comparación es un insulto para nuestro amigo palmípedo. 

    Luz sonrió ante aquella broma de Aka, que escondía aquel buen humor muy bien. Se sentía a gusto con él, con su seguridad, gentileza y, por supuesto, ante ese dominio apabullante que era ese hombre de traje impecable y barba cuidada al milímetro. 

  

  



 Capítulo 14 

    Los minutos pasaban volando entre confesiones y risas. 

    —¿Y a qué se dedica un hombre tan interesante como tú? 

    —Trabajo para el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. 

    —Vaya, de los que cuidan al mundo. 

    —Eso parece, aunque no lo tengo tan claro. 

    —Se supone que sois los que mantenéis la paz en el mundo. 

    —Bueno, el mundo es más complejo de lo que parece, Luz. 

    —Eso lo comprendo, nos cuentan lo que desean y al final hacen lo que les beneficia. 

    —Es difícil, sí. Pero intento hacer lo mejor posible lo que me encomiendan. 

    —Entonces viajarás mucho. 

    —Me conozco el mundo bastante bien. 

    —Eso te hace aprender y absorber muchas culturas y formas de ver la vida. 

    —A veces donde yo voy la vida pende de un hilo, las personas están subyugadas por el poder. 

    —Eres un hombre con un gran corazón, se te ve noble y con valor para conseguir cambiar el mundo. 

    —¿Y eso lo has sacado de mi trabajo? ¿De mi forma de vida? ¿De mi mirada? 

    De las pocas veces que Luz hacía un cumplido en su vida y se encontraba con un Aka que se ponía a la defensiva, aunque lo entendía, aquello de los halagos tampoco iba con ella. 

    —Solo lo intuyo —quiso explicarse. 

    —Muchas veces la intuición nos falla. Ninguno sabemos lo que se esconde en nuestro más profundo interior. 

    —Creo que estaría dispuesta a arriesgarme. 

    —¿A qué? 

    —A saber qué hay en ese abismo. 

    Esta vez fue él el que se sorprendió ante la respuesta de Luz. 

    —¿Es profundo y oscuro el abismo que hay en ti? —preguntó Aka. 

    —Nunca he conseguido llegar al fondo de él. 

    —Existen lugares inescrutables en nuestro interior. Y esos sitios son donde se esconden nuestras más primitivas necesidades, las bestias que intentamos domar. 

    —¿Tú has llegado a conocer a esas bestias que habitan en ti, Aka? 

    Él asintió pensativo.  

    —¿Y cómo son? 

    —Terribles. Son lobos hambrientos que vagan entre las sombras. El mismísimo infierno late en mí. 

    Ella se quedó observándolo, con la mirada fija. 

    —Quiero conocer a ese animal que llevas dentro. 

    —No sabes lo que dices. 

    —Sí lo sé. Quizás ese lobo sea capaz de ayudarme a encontrar el fondo de mi abismo, el que llevo buscando toda mi vida. Que Lucifer saque a relucir todo su poder y me guie entre las tinieblas. Quiero renacer, Aka. Necesito ser lo que sé que soy. 

    —¿Y quién te dice que soy yo el adecuado para ello? 

    —Estoy tan acostumbrada a las decepciones que ya no me duele el cuerpo al caer contra el suelo, sino las plantas de mis pies de saltar al vacío. Una vez más… 

    —Mis métodos pueden no gustarte. 

    —Estoy dispuesta. 

    —Todo llegará a su momento, si tiene que llegar. 

    —No necesito tiempo, necesito vivir.  

    —¿Y no vives? 

    —Estoy casi segura de que no. No me siento totalmente viva, siempre me falta algo. Eso que te digo que llevo muy dentro de mí. 

    —¿Y jamás ha salido? 

    —Jamás. Ha dado alguna señal, pero al final se acababa volviendo a esas sombras que tenemos en nuestro interior, nadie ha sido capaz. 

    —¿Y confías en mí y en mi oscuridad? 

    —Creo que nunca nadie me hizo confiar tanto. 

    —Apenas me conoces. 

    —Apenas conozco a nadie, ni siquiera a mí misma. 

    Él sonrió, la entendía perfectamente. Tomó su Macallan y dio un buen trago, ella copió su gesto e hizo lo mismo con su ron-cola. 

    —Y tú, ¿a qué te dedicas, luciferina? 

    —Soy psicóloga. Por eso vine estos días. He comenzado un curso que durará algunos meses y tengo que venir al centro que está al lado del Lady Madrid. 

    —Sí, allí siempre hay mucha gente con cursos y demás. 

    —¿Tienes bien controlada a las alumnas? 

    —Yo tampoco es que esté mucho. Por mi trabajo viajo bastante fuera, sobre todo a la sede en Nueva York. Así que conozco pocas alumnas de tu centro. 

    —Pues qué casualidad que hayamos coincidido justo nosotros. Soy toda una afortunada. 

    —¿Afortunada? —rio Aka—. ¿Por qué?  

    —Por haber coincidido contigo y, sobre todo, porque se me cayera mi rosa negra. 

    Ella esperó unos instantes a ver si él contestaba, pero Aka dejó pasar el envite, así que Luz tuvo que atacar. 

    —¿Ibas persiguiéndome? Sabes perfectamente que esa rosa negra no se me cayó. 

    —Qué mala memoria tienes. Sí, se te cayó. 

    —No vas a decirme nada… Eres testarudo. 

    —Yo la vi en el suelo y supuse que se te debía haber caído. Si no había nadie más…  

    Ella negaba con la cabeza mientras no paraba de reír. 

    —Eres incorregible, Akamenón. 

    Él se quedó contemplándola con ternura. Luz gesticuló con vergüenza, cerrando los ojos de forma pausada y agachando tímidamente la cabeza. Aun en aquel momento, él desprendía algo que no se veía a simple vista. Ese lobo, esa fiera peligrosa que no podía ocultar en lo más recóndito de sus ojos. Ella respiró profundamente aquel aroma que envolvía a aquel hombre, quería atesorarlo de alguna manera y que ya jamás se fuera de su lado.  

    Aka miró su reloj y puso cara de sorpresa, Luz esperó a que él hablara. 

    —¿Sabes qué hora es? 

    —No, pero mientras sea antes de las nueve de la mañana... 

    Él gesticuló bromista sin comprender por qué justo las nueve. 

    Ella se explicó. 

    —Es que a esa hora sale mi tren a Málaga.  

    —Bueno, creo que llegarás. Son casi las seis de la mañana. 

    —¿Pero a qué hora cierra esto? 

    —Le queda poco. 

    —Yo cogeré un taxi y me iré a Atocha a esperar a que salga el tren. 

    —Puedo acompañarte y desayunamos juntos. 

    Aquella fue la mejor respuesta que podía haber escuchado, y casi no hizo falta ni que hablara para que Aka se diera cuenta de que ella estaba de acuerdo con tener su compañía. 

    En aquel momento, Sonia, Guillermo y sus amigos salían por aquella pequeña puerta. Ella se bajaba el vestido negro ceñido y se colocaba un poco el pelo alborotado. Varias personas más salieron tras ellos. Luz pudo ver que Katia también salía de allí. Las dos se cruzaron una mirada. La chica de seguridad levantó la cabeza saludando a Luz, que le devolvió el gesto sin muchas ganas.  

    «¿Qué sería lo que se estarían montando allí todos esos?». 

    Aunque por las formas de ir desfilando a través de la puerta se lo podía imaginar, no sabía realmente cómo estaría organizado todo aquello que se escondía allí detrás. ¡Cuánto misterio! 

    Sonia pasó con sus acompañantes, pero aquella vez Luz no tuvo ningún deseo por ella, había desaparecido. Sonia denotaba haber tomado algo más que alcohol y bailaba de forma alocada con Guillermo, que iba con los botones de la camisa desabrochados y la corbata en la cabeza. 

    —¿Me contarás qué hay ahí detrás o tendré que entrar? 

    —Otro día. Vamos a pedir un taxi y desayunamos. 

    Luz no había dicho su última palabra sobre lo que se escondía tras aquella puerta, aunque la opción de ir a desayunar con Aka la seducía bastante. 

    Los dos se levantaron y se dirigieron al ascensor. Luz recordó los espejos. 

    La puerta se abrió y entraron. Justo en ese momento que se iba a cerrar la puerta dos chicos entraron tras ellos. Cantaban y gritaban. Aka los observaba serio. Luz se acercó a él, pegada a su pecho y él la abrazó. Un escalofrío la hizo estremecerse. Notaba cómo cada centímetro de su piel había respondido a aquel contacto. 

    La puerta se abrió y los cuatro salieron. Justo enfrente se encontraron con Katia y dos enormes porteros de la discoteca.  

    —Buenas noches, señor Akamenón. Que disfruten de lo que queda de noche —dijo uno de ellos. 

    Katia miró a Luz y le guiñó un ojo. Esta sonrió cómplice. 

  

  



 Capítulo 15 

    En la puerta, varios taxis esperaban. Tomaron el primero que había. Aka le dijo el nombre de una cafetería y el taxista asintió. 

    —Está justo enfrente de la estación. 

    Otra vez veía las calles de Madrid a través de un cristal. A aquellas horas no se veían muchos transeúntes. A Luz le encantaba ver brillar las farolas, los carteles luminosos y los edificios. Le parecían tan de película que se quedaba embelesada mirándolos muchas veces, pero en aquel trayecto llevaba a Aka al lado. Lo miró de reojo y se sintió nerviosa, muy nerviosa. Quiso entablar algún tipo de conversación, pero por alguna extraña razón no era capaz. Volvió a mirar de reojo y no pudo evitar detenerse en el paquete de Aka.  

    «Uf», se relamió. «Tiene que ser grande», pensó. 

    Una sonrisa traviesa se dibujó en su cara, sus ojos brillaron y la mente oscura que en muchas ocasiones se apoderaba de ella estaba resurgiendo de aquel profundo abismo. 

    Se inclinó hacia él, pero su brazo la sujetó. 

    El taxi se detuvo. 

    —Bueno, pues ya hemos llegado. 

    —Trayecto corto. Otro día pedimos a este señor que nos dé una vuelta por Madrid. 

    «Idiota, eres una idiota», retumbó en la cabeza de Luz. 

    Tras pagar, los dos salieron del taxi. La cafetería era pequeña y dentro había un gran movimiento de todo tipo de personas. Un camarero con un polo blanco los recibió. 

    —Parejita, ahí tenéis una mesa libre. Ahora os atiendo. 

    Se sentaron uno enfrente del otro. Pidieron cafés y tostadas para tomar. 

    El lugar era bullicioso, aquello sorprendió a Luz debido a las horas que eran, pero parecía cualquier lugar del centro a la hora punta. 

    —Aquí se juntan los que van a trabajar con los que vienen de marcha y ya ves, está a reventar. 

    —Y tanto. 

    —Es lo que tiene Madrid, es la ciudad que nunca duerme. 

    El camarero se acercó con lo que habían pedido. Luz tenía un apetito voraz. La noche se había pasado sin darse cuenta y quizás se encontraba en el lugar que deseaba, junto a Aka. 

    Seguía dándole vueltas a algo y no era de las que cejaba en su empeño hasta conseguirlo. Así que intentó de nuevo sonsacar información a Aka. 

    —Venga, ahora ya sí puedes contarme lo de la puerta esa de Infernorum. 

    Él la miró sorprendido. 

    —Tú también eres testaruda. 

    —Mucho. 

    —No será la última vez que vengas. 

    Un brillo especial lució en su mirada al escuchar aquello de él, aquella cita no se quedaría en una noche. 

    —¿Te gustaría eso? 

    —Madrid es una ciudad libre, aquí puede venir todo el que quiera. Si a lo que te refieres es a si cuando vengas me gustará verte… 

    Los dos sonrieron como adolescentes. Aquella sensación era extraña para Luz, era cálida y apacible, era paz, pero algo le presentía guerra y eso desataba un pequeño seísmo desde lo más profundo de su ser, tímido pero enérgico, como si se fuera preparando para una explosión que sería difícil de contener. Era algo tan diferente que ansiaba descubrirlo, y Aka era el precursor de todo ello. 

    —El mes que viene vuelvo. 

    —A ver si coincide con que esté yo en Madrid. 

    —¿Aún no sabes cuándo estarás por aquí? —preguntó ella con necesidad de saber. 

    —Es que a veces la agenda es una locura. Pero nos iremos contando. 

    —Vale, por cierto, no nos hemos dejado los móviles. Así podríamos escribirnos o llamarnos en estos días. Si quieres, claro. 

    —Lo tuyo es increíble. Tu cabecita va a mil por hora. Me gusta. Apunta el mío y después me escribes. 

    Ella automáticamente sacó el móvil de su pantalón y su rostro cambió. Recordó a Miguel Ángel. Encendió el móvil con nerviosismo. Cuando se encendió, decenas de llamadas y mensajes aparecieron. Ella suspiró desalentada, aquello no estaba bien, pero le daba igual. Intentó sonreír disimulando ante Aka, que mordía su tostada paciente mientras ella le pedía el teléfono para apuntarlo. Finalmente, Luz le dijo que le fuera diciendo su número. Lo guardó como «Aka». Aquella sensación de ver el nombre de él apuntado en su teléfono fue agradable y se deleitó unos segundos releyendo el nombre. Realmente parecía una adolescente con su primer amor, se veía en cierta manera algo payasa y ensoñadora ante aquel trajeado tan serio e imponente; nunca había sentido aquella sensación tan apabullante ante nadie, pero era algo que la estaba volviendo loca, en el buen sentido de la palabra, loca de querer, de ansiar estar a su lado. 

    Le daba una imagen dulce y cándida, de chica inocente, mirándole. Muchas personas tenían a Luz por todo aquello, alguien tímida e ingenua, pero nadie podía imaginar lo que se escondía tras aquella fachada de docilidad. En cambio, Aka parecía sentir la profunda oscuridad que habitaba en el espíritu de aquella chica. Luz y oscuridad, y eso a él le hacía notar al lobo salvaje que era y que pocas personas conocían, muy pocas. El intachable Akamenón, el respetado y querido por todos. Pero él también guardaba secretos, su verdadero ser, su mundo, pero, ¿por eso era peor o mejor que los demás que pudieran juzgarle? 

    Con la compañía de Aka, Luz se vio con energías de contestar al profesor. Un mensaje rápido y conciso: 

    Miguel Ángel, estoy bien. Necesité huir de mí misma. No espero que lo entiendas. Yo llamo al centro por la maleta. Gracias por todo. 

    Lo envió y levantó la mirada hacia Aka, que daba el último sorbo a su café. 

    —No eres mala chica. 

    Ella no comprendió bien por qué le decía aquello. 

    —Lo que hayas hecho, no lo sé, pero te entiendo. A mí me pasa a menudo. Esa cara de circunstancias no es por ti, es por los demás. No esperes que te comprendan, jamás lo harán. 

    —Ya —respondió ella en un suspiro, cómplice de aquellas palabras. 

    —Tienes que ser tú misma, jamás cambies. Los juicios de los demás no sirven de mucho, de nada. Eres dueña de tu vida, de cómo vivirla.  

    —A veces se hace complicado. 

    —Muy complicado. 

    —Eso es, y acabas por ceder o ponerte una coraza que nadie puede traspasar. Te puedes llegar a convertir en algo que no eres. 

    —Te comprendo perfectamente. 

    —¿Y qué tenemos que hacer los seres que somos así? 

    —Vivir, vivir sin miedos. 

    —¿Tú no tienes miedos, Aka? 

    Él se quedó sin decir nada. Ella esperó alguna contestación. 

    —¿Sabes? Alguna vez quiero ir a Sudáfrica. 

    —A sumergirte con el gran tiburón blanco. 

    Aka asintió, entendiendo que ella tendría ese mismo anhelo. 

    —A mí me encantaría. 

    —Verte indefenso en un medio que no controlas, ante esa máquina perfecta de la naturaleza, sería una buena manera de mirar al miedo a los ojos. 

    —¿Y nunca lo has hecho? 

    —He estado en Sudáfrica, pero jamás tuve el tiempo de poder hacerlo. Tal vez en algún momento. 

    Ella sonrió al ver que tenían tantas cosas en común, aunque aún seguía sin descubrir al verdadero Aka, ese que, como ella, se escondía en lo más recóndito de su abismo. 

    —Son las ocho menos cuarto, deberíamos ir hacia la estación y esperar por allí. Hoy mi misión es que llegues a tiempo a coger tu tren; sino, ¿qué iba a hacer yo contigo un día más en Madrid? 

    Aquel Aka le transmitía una serenidad única, la sacaba de sus peores pensamientos y la entendía, eso era lo jodidamente increíble, que sentía que él entendía aquel caos que había sido su vida. 

    Pidieron la cuenta y, tras pagar, se levantaron para salir de la cafetería. 

  

  



 Capítulo 16 

    Caminaron en dirección a la estación. A esas horas que la ciudad estaba despertando ya comenzaba a verse más gente caminando de un lado a otro.  

    Los dos llevaban un paso tranquilo, disfrutaban de su compañía y para Luz no había nada mejor en aquel instante. 

    —Aka, deseo entenderte como nadie lo ha hecho —se confesó, sin pensarlo, Luz. 

    —Eso es muy difícil —respondió él sin dejar de mirar al frente. 

    —¿Ya ha habido alguien capaz de sacar ese Aka que escondes? 

    —No, pero hay un punto que nadie es capaz de sobrepasar.  

    —Yo lo haré. 

    —¿Y porque crees que tú sí? 

    —Porque lo siento desde lo más profundo de mi ser, desde eso que soy y jamás he podido sacar. 

    —Puedes estar equivocada. 

    —Puede, pero qué sería de nosotros sin nuestros millones de heridas por vivir. 

    —Efectivamente, pero esta puede ser una herida que duela bastante. 

    «Dolor», pensó Luz.  

    —Estoy preparada. No me importa. 

    —No adelantemos acontecimientos. Una cosa es conocerse y otra pensar en que seamos nosotros los que saquen a esa bestia que tenemos encadenada. Vagar en las tinieblas no es sencillo. 

    —Lo he hecho tantas veces… He deambulado sola entre sombras tan a menudo que, créeme, durante el día podría caminar perfectamente con los ojos cerrados. 

    —No digo que no, pero esto… 

    —Aka, confía en mí, presiento que esto es lo que hemos estado esperando tanto tiempo. 

    Pasaban diez minutos de las ocho cuando entraban por la puerta de la estación. Tenían la sensación de que sus pies pesaban cada vez más, como si una fuerza invisible los retuviera. No se lo decían, pero parecía que ninguno de los dos quería separarse esa mañana. 

    —Tenemos tiempo aún, ¿damos una vuelta por la estación? O quizás tengas prisa y estoy entreteniéndote —aquella pregunta pareció forzada, pero Luz tenía tantas ganas de escuchar que Aka deseaba estar allí con ella que no pudo aguantarse. 

    —Caminemos un poco, me parece perfecto. 

    Ella sonrió como nunca. 

    Dieron unos pasos y sus cuerpos se rozaban, notaba el calor de Aka, la energía que desprendía. Podía sentir casi fundirse con él, ser uno. Ojalá no tuviera que volver a Málaga. Se adentraron en el jardín de Atocha, donde justo el día antes esperaba al profesor. ¡Qué diferente era todo! Entre aquellas enormes plantas y ese ambiente tan exótico dentro de la estación, Luz rozó con sus dedos la mano de él. 

    —¿Nos sentamos? —dijo ella, señalando un banco apartado entre toda aquella vegetación. 

    —Vamos. 

    Ella se sentó, pero Aka permaneció de pie, enfrente de ella. Luz lo observó desde abajo, esa mirada, esa barba, ese traje impecable. Allí sentada, con él en las alturas, su autoridad parecía agigantarse, lo más parecido a un dios. La mirada de Aka, como siempre, era impasible, nada parecía alterar a aquel trajeado, pero en esas pupilas podía verse arder el infierno. 

    Luz estiró la espalda suspirando. Miró a un lado y a otro. Aka le sonrió con malicia, ella entornó los ojos haciendo una mueca de complicidad. Justo delante de ella tenía el paquete del que se había quedado con ganas durante el viaje en el taxi. Aka se acercó sutilmente más a ella y Luz no pudo reprimir morderse los labios con deseo, como la loba hambrienta que olfatea a la presa. Algo en su interior pedía a gritos libertad, llevaba toda una vida enjaulada.  

    A menos de un palmo de las caderas de aquel dios que se levantaba ante ella, la chica acercó la cara, acarició con su mejilla por encima del pantalón aquella crueldad que era separarla con tela de algo que ansiaba con todas sus ganas. Era duro, imponente, y al momento se le hizo la boca agua. Se restregaba con suavidad de arriba abajo, abriendo la boca y lamiendo con la lengua la bragueta. Mordía con delicadeza, pero firme, tal cual era Aka. Paz y guerra. Notaba cómo el capullo de él estaba a punto de explotar bajo el pantalón y ella se restregaba más fuerte con su cara, con sus ojos, con la nariz olisqueando aquel aroma a hombre, a deseo. Jadeó. Se imaginaba aquel armamento dentro de ella, muy fuerte. Miró hacia arriba y allí estaba Aka, pero su mirada había cambiado completamente, no parecía un dios, era el mismo diablo venido del infierno. Ella se estremeció, gimiendo y succionando con más ansias aquella tela que envolvía el más deseado tesoro. Él agarró con fuerza su cabeza y la movió con decisión. Apretaba fuerte, como si quisiera incrustar a Luz en su propio cuerpo. Ella no tenía capacidad de decisión para mover su cabeza, pero le daba igual, estaba a merced de aquel hombre y jamás se había sentido más libre. Aka la conducía de tal manera que su boca quedaba pegada a los huevos, que ella mordía deseosa, para después acoplar sus labios al grosor de la polla y recorrerla entera, hasta la misma punta. Estaba tan excitada que podría correrse allí mismo sin tocarse. Hizo el intento de levantarse del banco y Aka la dejó.  

    —Necesito sentirte dentro, joder – dijo Luz. 

    —Hoy no. Hoy no dejaré que pierdas el tren. 

    —¿No tienes ganas? 

    —Me muero de ganas, pero lo haremos a mi manera. 

    Ella resopló, separándose de él. 

    —Luz, tienes que coger el tren. Nos volveremos a ver. 

    —Ya, pero menudo calentón. No es normal que nos quedemos así. 

    —Entre nosotros, nada será normal. 

    Él alargó el brazo y la invitó a coger su mano. Aquella primera vez que cogía así a Aka fue como otra descarga de electricidad. Sus manos cuidadas y estilizadas eran fuertes. Ella lo apretó con deseos y él puso aquella sonrisa malvada en su rostro. 

  

  



 Capítulo 17 

    En el trayecto de vuelta, Luz iba sentada al lado de la ventanilla por donde observaba los paisajes; eso muchas veces la relajaba, aunque en aquella ocasión su mente no dejaba de dar vueltas a todo. Aka ocupaba una gran parte de esos pensamientos. Eso de que no quisiera ir más allá con ella le había extrañado. No la iba a engañar con esas tretas de hombre formal, ella sentía el animal que habitaba en él, no le cabía ninguna duda de que se la hubiera follado allí mismo de forma brutal, pero, ¿por qué no lo hizo? Tenía la cabeza hecha un lío.  

    Y luego estaba la despedida justo antes de pasar el control, muy «a lo Aka», así lo definió ella en su mente. Un abrazo, exhalando su olor con la nariz pegada al cuello de él y sintiendo aquellas fuertes manos acariciando su espalda. El besó su mejilla y ella su cuello. Se apretaron muy fuerte, como si así llegaran a ser uno. Tras varios segundos se separaron mirándose a los ojos. 

    «Pronto nos veremos», dijo él. 

    Y ella solo pudo asentir, intentando controlar el nudo que tenía en la garganta. Cuando se soltaron sus manos entrelazadas fueron deslizándose, acariciándose hasta que lo último que sintieron fue la punta de los dedos rozándose. Paz y guerra, tan diabólico como comedido. No entendía muy bien aquella actitud, en parte, y comenzó a cavilar si no sería otro juego en manos de uno de esos trajeados. 

    El móvil le sonó y saltó emocionada por un instante, hasta que recordó que quien surtía ese efecto en ella aún no tenía su número. Era un mensaje del profesor; lo eliminó directamente. 

    Volvió a pensar en Aka. ¿Qué estaría haciendo? Con el calentón que se había pegado con ella en aquel banco… No pudo contener emitir un pequeño rugido. Él era un tío muy atractivo, seguro que habría llamado a alguna de sus perritas para quitarse tranquilo el calentón. Seguro que si lo llamaba ni siquiera le contestaría. No podía refrenar aquellos pensamientos, imaginándole con todo tipo de tías. Riéndose de ella. Es que si hubiera querido habrían podido tener una buena follada en cualquier lado, esa mente de Aka seguro que era capaz de traer el mismo infierno a su lado, y en cambio la dejó irse como si nada. Algo estaba ocultando ese hombre de traje impecable y barba cuidada. Su cabeza volvía a ir a mil por hora. 

    Una llamada al móvil la sacó de aquella vorágine incontrolable. Era Ainhoa. Aceptó la llamada y se llevó el celular al oído. 

    —¿Sí? —contestó. 

    —¿Qué pasa, perraca? ¿Estás en casa? —se escuchó aquella voz que en tantas batallas la había acompañado. Incluso en las más oscuras, como cuando cayó en esa depresión en la que tuvo que medicarse y aún traía cola. 

    —Pues volviendo para Málaga. 

    —Pero, ¿no volvías ayer? 

    —Perdí el tren. 

    —Qué perra, cuéntame, ¿por quién lo perdiste? 

    —No, tía. Cuando llegue te aviso y hablamos. 

    —Pero, ¿estás bien? —el tono de Ainhoa cambió. 

    —Sí, no te preocupes. 

    —No te puedo dejar sola. 

    —Nunca lo haces. 

    —Ya, solo cuando vas a ponerte las botas tú sola. Ya me dirás qué aventuras te han pasado, que de ti me espero cualquier cosa. 

    —Eres una cabrona. 

    —Ja, ja, ja. —se escuchó reír al otro lado del móvil. 

    —Y por ahí, ¿todo bien? 

    —Todo bien. Ayer estuve con Fran tomando unas birras. Acuérdate de que el próximo finde tenemos concierto. 

    —¡Cómo me iba a olvidar! 

    —A saber, no sería la primera vez. 

    —Bueno, anda, voy a ver si descanso un poco. 

    —Sí, descansa, que habrás dormido poco, perra. Qué envidia me das. Me voy a tener que ir yo a hacer cursos de esos a los que vas tú. 

    —No tienes remedio. 

    —Anda, luego hablamos. Avisa cuando llegues. 

    —Sí. Un beso. 

    —Otro para ti. 

    Luz intentó descansar un poco, realmente estaba cansada, pero aquella mente no dejaba de hacerle ir una y otra vez a lo mismo: «Aka». 

    Cerró los ojos e intentó dormir.  

    Al despertar, no supo bien cuánto tiempo había pasado, pero había caído rendida. Aquellos días en Madrid habían sido intensos, aunque como siempre decía: «Había que acabar el día agotado de vivir». 

    Miró el móvil, apenas le quedaban quince minutos de viaje. Por un lado, se alegró de que el tiempo hubiera pasado tan rápido y así no había tenido que estar dándole vueltas a tantas cosas, en realidad, a una, la que más le importaba: «Aka». Intentó sacarlo de su cabeza. 

    «Menudo sueño más rico me he dado», pensó. 

    Tenía ganas de llegar a casa y descansar. Málaga era su hogar, aunque tampoco se relacionaba con muchas personas fuera de su trabajo y sus dos amigos. Cuando llegara iría directa a casa a descansar, al día siguiente tenía que trabajar y necesitaba cargar pilas. 

    Llegaban a la estación María Zambrano de Málaga y, aun intentando resistirse, una y otra vez inapelablemente volvía todo aquello a su cabeza, no paraba de dar vueltas a una cosa: «¿Iría Aka en serio o todo aquello solo sería un juego?». 

    Cuando llegara a casa lo llamaría, no quería parecer impaciente. Entonces se paró a pensar; ella jamás había tenido que calcular nada, siempre había hecho lo que había deseado y aquel trajeado estaba poniendo patas arriba todo su mundo. Cogió el teléfono y buscó el nombre. 

    «Aka». 

    Cada vez le gustaba más, cada vez le atraía más. No quiso pensarlo y buscó algo que le sacara de aquel laberinto llamado «Akamenón». 

    Cogió el móvil y llamó a su amigo Fran. 

    —¿Qué pasa? —contestó gritando el chico. 

    —Fran, ¿vienes a por mí por la estación? Llego ahora de Madrid. 

    —¿Qué tal se ha dado por la capital? 

    —Bien, luego te contaré. Necesito salir a tomar unas cervezas. 

    —Chocho, sí que vienes fuerte. 

    —¿Llamas a Ainhoa y os venís los dos? 

    —Voy a decírselo, a ver si está lista. 

    —Esta siempre está lista, y si es para irse de cervezas, más. 

    —Ja, ja, ja —se echó a reír el chico al otro lado del teléfono. 

    —Venga, daos prisa, que yo estoy llegando. 

    —Hasta ahora, perraca. 

    —Ciao. 

    Estuvo esperando un rato a sus amigos, cuando aparecieron por la estación. Fran, con pelo largo y negro, delgado, pantalones oscuros ajustados y una camiseta de Iron Maiden. Ainhoa era bajita y de complexión media. Llevaba el pelo corto tintado de rojo y vestía unas mallas negras ajustadas y una camiseta de Los Porretas. 

    Los tres se fundieron en un abrazo. Ellos se definían como su mejor remedio para todo. No necesitaban nada más en el mundo y eso era justo lo que deseaba Luz en esos momentos. 

    —¿Y la maleta? —preguntó Fran, pensando que Luz se la había dejado en el tren, cosa que no le extrañaba. 

    —Es una larga historia. 

    —Larga y dura —respondió entre carcajadas Ainhoa. 

    —Muy dura —le siguió la broma Fran. 

    Luz movió la cabeza negando, aquellos dos eran incorregibles. 

    —Bueno, ¿unas cervezas en La cueva de la loba? —dijo Ainhoa mientras se dirigían al coche de Fran. 

    Los tres levantaron los puños y gritaron al unísono: «¡Sí!». 

    De camino, Luz miraba por la ventanilla. Qué diferentes eran aquellas calles a las concurridas de Madrid. Pero su Málaga era mucho Málaga, y ella no lo cambiaba por nada. 

    Estaba deseando tomar una cerveza bien fría y escuchar buen rock en su local favorito. 

  

  



 Capítulo 18 

    Aquel sitio siempre estaba lleno de tíos con los pelos largos y camisetas de grupos de rock y metal. Las chicas nada tenían que ver con aquellas que se encontraba en el Lady Madrid, eran la antítesis a Sonia. Algunas llevaban collares de pincho en el cuello, pelo de todos los colores, camisetas y la mayoría iban en jeans oscuros. 

     «Esto es lo mío», dijo Luz cuando llegaron. De fondo sonaba un tema de Platero. 

    —Pillad sitio y pido tres birras —dijo Fran. 

    Las dos fueron a colocarse en el fondo del local, pegadas a la pared, donde había una mesita y unos taburetes. Las paredes eran de madera, había banderas con calaveras, nombres de grupos y fotos de todo tipo de estrellas del rock. La mayoría de la gente saltaba o bailaba, golpeándose unos con otros. No era un local típico y desde primera hora ya se encontraba lleno de lo más «rock» de la ciudad. 

    Fran llegó con las cervezas y los tres las levantaron brindando. El primer trago fue de los grandes. 

    —Bueno, cuéntanos cómo te ha ido en Madrid. ¿Estaba buenorro el motivo por el que perdiste el tren? —preguntó Ainhoa. 

    —Te tuvo que dar bien para olvidarte hasta de la maleta —siguió Fran. 

    —La verdad es que no. 

    —¡No jodas, que no follaste! 

    —Pues la verdad es que no he follado en todo el viaje, lo estoy pensando y me he lucido. 

    —Eso no te lo crees ni tú, chocho. A ti te han dado hasta por las orejas. A ver, ¿a qué viene tanto misterio? 

    —De verdad. No he follado.  

    Los dos amigos se rieron a carcajadas. 

    —Pero, tía, ¿qué mierda de tíos hay en Madrid? 

    —Pues ya ves.  

    —No me lo creo. Definitivamente, yo no me lo creo, pero vamos, que con unas cervezas más, vas a soltar prenda. Ya lo verás —decía Fran, divertido. 

    —A ver, que he tenido mis cosas, pero nada más. Morreos, me he sobado bien con alguno y alguna… 

    —¿Has estado con una tía? —preguntó, saltando del taburete Ainhoa. 

    —Bueno, nos pegamos un buen calentón, pero al final fue un fiasco, ella y su novio. 

    —¿Ves? Si es imposible que tú no hagas de las tuyas, Luz. 

    —Pero mira, eso de que no has follado, no me lo creo —siguió el chico, haciendo exagerados aspavientos. 

    —Si es que te tienes que venir aquí, como los malagueños no hay nada. Qué Madrid ni Madrid, chiquilla, no hace falta irse tan lejos para un buen meneo. 

    Los tres volvieron a brindar y apuraron la cerveza. Ainhoa se levantó para pedir otra ronda. El día parecía que iba a ser largo, y es que cuando se juntaban los tres, normalmente lo era. 

    Las rondas llegaban tan rápidas como desaparecían.  

    —Y el finde que viene, conciertazo —dijo Fran. 

    —Tengo ganas ya de concierto —contestó Luz. 

    —¡Auuuuuu! —aullaron los tres. 

    Luz miró el móvil en aquel momento y recordó a Aka. Él no la iba a llamar ni le iba a escribir si no lo hacía ella. Cogió la cerveza y bebió con cierta rabia. No se le iba de la cabeza aquel trajeado, ni siquiera con sus amigos. 

    En aquel momento llegó un chico desgarbado, de los pocos que tenía el pelo corto, bajito, con unos vaqueros y una camiseta negra. 

    —Hombre, Davy —lo saludó Fran. 

    Los dos chocaron la mano. 

    —¿Qué tal estos días de curso en Madrid, Luz? 

    —Bien. 

    —Y tan bien, se ha puesto las botas la loba esta —dijo Ainhoa. 

    Luz le hizo un gesto para que se callara. Davy era un chico que siempre andaba detrás de ella, pero nunca habían tenido nada. A Luz le parecía un chico con un gran corazón, pero no era su tipo, quizás precisamente por eso. 

    —Nos vemos en el concierto del próximo finde, ¿no? 

    —Claro —contestó esta vez Fran. 

    —Yo iré con Riki y unos colegas más. Hay ganas ya de hacer el cabra un poco. 

    —Claro, claro —respondió Ainhoa, con una gran sonrisa forzada. 

    Tras un rato conversando, se quedaron de nuevo solos los tres. 

    —Joder, qué puto pesado el Davy este —dijo Ainhoa. 

    —Déjalo, está colado por Luz —explicó Fran. A él, aquel chico le caía bien. 

    —Bueno, sea como sea, dejadlo estar. Ya se ha marchado —intervino Luz. 

    —Ja, ja, ja, te has vuelto su defensora, ¿o qué? —intentó molestarla su amiga. 

    —Bueno, recuerda que hubo un concierto en el que se pegaron un buen morreo. 

    —Es verdad. 

    —No, no lo es —se excusó Luz—. Fue un pico, me pilló desprevenida.  

    —El pobre, pagaría por otro pico así —volvió a replicar Ainhoa—, pero claro, aquí el que acaba follándote es el de siempre. 

    —El Andrade —se quejaba Fran—, el payaso más payaso y acabas con él siempre en el baño. 

    —Bueno, el próximo finde pasará igual —dijo Ainhoa con cierta resignación. 

    —De verdad, sois muy pesados. 

    —Bueno, podemos jugarnos unas rondas a que acabas en el baño con ese gilipollas el finde que viene. 

    El teléfono de Luz sonó. Era el profesor. Rechazó la llamada. 

    —Vaya, ya te están llamando tus amigos madrileños —dijo con guasa Fran. 

    —Que llamen lo que quieran, yo no os cambio por nada. 

    —Normal, vas unos días y te has venido de vacío —argumentaba divertida Ainhoa—. Si nos cambias por eso es para matarte. 

    Los tres rieron divertidos. Luz necesitaba aquellos momentos junto a sus dos inseparables amigos, pero su mente volvía una y otra vez a aquel trajeado, el de la barba cuidada. Por un momento sintió aquel olor inundándola, el tacto de su pecho, su mirada. Movió la cabeza como intentando sacarse aquella imagen, no podía llegar hasta allí, estaba en casa y nadie iba a alterar su guarida, sus momentos. Allí, dentro del caos, ella controlaba su vida, no se relacionaba mucho y así era feliz. 

    De nuevo sonó el teléfono. Miguel Ángel insistía. 

    —¿Otra vez? —preguntó asombrado Fran—. A ese lo tienes loco. 

    —Pues que siga con su locura. Hoy no estoy para nadie. 

    «Ni siquiera para Aka», pensó. 

    La imagen de él con cualquiera de esas chicas monísimas y elegantes le llegó como un flash.  

    «Si le atraía, ¿por qué no quiso hacerlo conmigo? Seguro que se está quitando el calentón tan plácidamente y yo aquí como una idiota pesando en él». 

    —Pidamos otra ronda —dijo con cierto tono de enfado, a la vez que se levantaba y se dirigía a la barra. 

    Entre todos aquellos rockeros se sentía como pez en el agua, iba chocando con unos y otros sin control. Allí, las cosas eran diferentes a ese Lady Madrid donde todos la miraban como si estuviera fuera de lugar. Nadie la observaba, era una más, pasaba desapercibida y eso le encantaba.  

    Según se acercaba a la barra comenzó a saltar, era una de sus canciones favoritas: Los rockeros van al infierno. Gritaba cantándola, acompañada de todas aquellas melenas al viento y brincado sin control. Se sentía libre, se sentía ella, casi ella. Cuando llegó a la barra pidió tres cervezas y aquel infierno que vociferaba Barón Rojo la llevó de nuevo al lado de su propio diablo. Recordó sus palabras: «Mi luciferina». Era imposible dejar de pensar en él. Cerró los ojos con fuerza, como si, de alguna manera, aquello espantara esas imágenes de su traje impecable, de su sonrisa llena de ternura y puta seguridad. 

    Cogió las tres cervezas y volvió al lado de sus dos amigos. Allí de nuevo estaba ese Davy, tan indefenso, tan intentando no ser lo que era, y ella, eso lo olía rápido. Solo quería hacerse un chico malo en su presencia, esas ganas de agradar a los demás siendo lo que uno no es, y no había nada que la sacara más de sus casillas. Del cabreo que llevaba, Luz golpeó con el hombro a Davy para que se apartara. No tenía ganas de tonterías en aquel momento. El chico se hizo a un lado con cara de circunstancias.  

    —Para ti no hay, Davy —dijo Luz seria, a la vez que repartía las tres cervezas con sus amigos. 

    —No, tranquila. 

    —Tranquila estoy. 

    Fran y Ainhoa se miraron. Sabían que a su amiga le pasaba algo. 

    —Bueno, venga, volvamos a brindar. Tú, Davy, nos miras con envidia. Es lo que hay —intentó decir bromista Ainhoa, calmando los ánimos. 

    Luz levantó su cerveza, y Fran y Ainhoa la siguieron. 

    —¡Salud! Por muchos más días con vosotros, por muchos más días que nos esperan en el infierno —dijo Luz. 

    Los tres brindaron, mientras que Davy los miraba con cierta cautela; temía a Luz exactamente igual que la adoraba. 

    Una nueva canción hizo que los tres comenzaran a saltar como locos. Luz se agarró a Fran y a Ainhoa, saltando, desgañitándose cantando a gritos. 

    Poco a poco, los tres se fueron desubicando unos de otros, mezclándose con todo tipo de gente. Luz era la más reticente a entablar conversaciones y solía quedarse bebiendo su cerveza escuchando la música y, de vez en cuando, vagaba por el local de un lado a otro. Quiso tomar un poco el aire y fue a la salida. Allí se encontró de nuevo a Davy. 

    —Luz, ¿te apetece un canuto? 

    Ella no solía fumar porros ni nada por el estilo. Fran sí se juntaba con unos a los que llamaba La panda del humo, pero ni ella ni Ainhoa eran muy dadas a aquello.  

    —Te vendrá bien —insistió Davy. 

    Tras pensárselo un poco se decidió, quizás era lo que necesitaba en esos momentos para relajarse y olvidar. Sobre todo eso, olvidar. 

    Se fueron andando a un callejón cerca del local. Allí, tras unos contenedores, Davy comenzó a prepararlo todo. Quemaba la china mientras Luz, ensimismada en sus pensamientos, miraba aquella llama que tintineaba, que danzaba como un pequeño demonio que la llamaba. 

    De nuevo, «Aka». 

    Gruñó de rabia.  

    —¿Qué te pasa? —preguntó Davy, que siempre andaba a la expectativa de por dónde iba a salir Luz. 

    —Vamos, lo terminas, ¿o qué? —le recriminó ella sin muchos miramientos ante el chico. 

    Davy se llevó el porro a la boca y lo encendió. Una enorme llamarada dio paso a un olor placentero, aquel costo humeaba bocanadas de mil sensaciones y Luz necesitaba evadirse ya de todo. Le pidió al chico que se lo pasara y le dio un par de caladas, a la vez que entornaba los ojos. 

    Pronto el ambiente del callejón se llenó de aquel humo. A Luz le salía la risa floja y escuchaba a aquel mequetrefe de Davy hablarle de mil tonterías que no entendía. En el fondo era un chico tierno, pero eso no iba con ella. 

    Luz no sabía si era el porro, las cervezas o las ganas de olvidar a ese Aka, pero sus ojos comenzaron a brillar de aquella manera que ya conocía y que precedía a alguna de sus tormentas.  

    No lo dudó y se lanzó contra el desprevenido Davy. Lo puso contra la pared, el chico no reaccionaba, pero ella ya ponía su boca sobre la de él. Con sus manos sujetaba los brazos de Davy contra aquel muro. De nuevo, la loba hambrienta sedienta de su presa. Lo mordía con furia, casi con odio. Él poco podía hacer ante el vendaval que se había desatado, por lo que solo se dejaba hacer. Sentía la respiración excitada del chico, sabía que tenía todo el poder sobre él y la loba comenzó a jugar y enrabietar a su presa, mordiscos, lametones, miradas que denotaban esa superioridad sobre él, que intentaba zafarse de ella, pero no podía. Le miró a los ojos, estaban llenos de una pasión temerosa, de querer y no poder. Ella negó con la cabeza. 

    —Yo busco el infierno y tú no eres ni una cerilla. 

    Soltó los brazos de Davy, que cayeron al momento. Incrédulo, observaba cómo Luz lo dejaba allí solo. La tormenta había pasado y no había descargado. Él sintió un malestar enorme, pero lo peor de todo era ser consciente de que Luz tenía razón. Jamás la había visto de aquella manera, fuera de sí, y se sentía incapaz de hacer frente a esa mujer que lo desbordaba en todo. El deseo por ella creció al verla inalcanzable, pero también el miedo que le infundía aquella bestia surgida de las más oscuras tinieblas. 

    Luz salió del callejón y se dirigió a su casa. No avisó a nadie. Quería estar sola y, en parte, sabía lo que eso conllevaría, una buena dosis de Aka en su cabeza. Cómo podía ser tan diferente al resto, cómo podía tener esa serenidad, transmitirle aquella calma insana… La estaba volviendo loca. 

    Su casa estaba a una media hora caminando y aprovechó para que el efecto de las cervezas y el porro se le pasaran. Necesitaba aire fresco y sacar de su cabeza todos aquellos pensamientos que iban y venían, eso, y hablar con Aka. Aquello era lo que más deseaba, el puto anhelo que no la dejaba pensar. Pero ella no era así, no quería ir corriendo a los brazos de él como si lo necesitara, y menos después de haberla dejado con todo el calentón en la estación. Parecía como si él ni siquiera la deseara. Tan frío y, en cambio, notaba cómo rugía el fuego del infierno dentro de él. 

    «Solo espero que no esté jugando conmigo… porque lo pasaré mal», se confesó a sí misma. 

    En ese instante se sintió débil, en manos de aquel hombre de traje impecable y barba cuidada.  

  

  



 Capítulo 19 

    Los días pasaban con una gran lentitud para Luz. Su cabeza iba a mil por hora, pero sus reflejos parecían ir a la velocidad de una tortuga. Las horas en el trabajo se hacían interminables, y su jefa no había parado de darle la lata con mil historias que la ponían de los nervios.  

    Ella seguía sin llamar a Aka, los mensajes del profesor habían remitido y no había abierto ninguno. Le daba igual ya lo que pasara con su maleta. Por suerte, esperaba que el concierto consiguiera calmar toda aquella vorágine de sensaciones y poder sentirse con calma para llamar a Aka. No sabía el motivo. Por un lado, tenía la sensación de no querer parecer desesperada por llamarlo; por otra, tenía cierto temor a enfrentarse a él, a su voz, que notara cómo lo deseaba. Algún día se decidiría, pero parecía una colegiala temerosa y lo que menos quería es que Aka sintiera aquel nerviosismo en ella. La hacía tan humana, tan vulnerable, que se negaba a mostrárselo. Nunca se había sentido tan bloqueada, y menos por un tío. Llegó a pensar en borrar el teléfono de él; era una locura que no era capaz de controlar. 

    El sábado del concierto llevaba despierta desde temprano y ya tenía todo listo; esperaba que aquello fuera la válvula de escape a todo. Lo necesitaba. 

    A media tarde comenzó a prepararse. Fran y Ainhoa pasarían a buscarla. El concierto se hacía en una sala cercana en la que solían hacer conciertos de rock con grupos conocidos. 

    Se puso una pequeña falda vaquera negra y unas medias del mismo color, con una camiseta roja. En el cuello, un collar con unos pinchos, que iban a juego con unas pulseras del mismo tipo. Los labios pintados de rojo y su flequillo cayendo hacia adelante, tapando su frente. Terminó de atarse unas botas negras y justo llamaron al timbre. 

    Sus dos inseparables amigos ya habían llegado. 

    —Ya bajo —les contestó por el telefonillo. 

    —¡Date prisa! —se les oyó gritar a los dos. 

    Cuando bajó, los tres se fundieron en un abrazo y se dirigieron al concierto, pues ya eran las nueve de la noche. Luz esperaba que aquel fuera el detonante para acabar con esa semana de nervios y pensamientos negativos. Necesitaba calmarse y poder llamar a Aka, quería escuchar su voz, pero por otro lado daría todo por olvidar a ese trajeado. 

    Llegaron a la sala y ya había bastante movimiento de gente, pero ellos no tardaron en entrar. Dentro todos saltaban como locos dejándose llevar por la música. Los tres pidieron unos calimochos y se fueron a saltar con el resto de rockeros, que no dejaban de mover aquellas melenas. Poco a poco fue olvidándose de lo que había en el exterior. Allí se sentía libre y alejada de esos pensamientos que la tenían nerviosa. Saltaba con todas sus ganas levantando el puño, aquella sí era ella, la verdadera Luz. Los tres se abrazaban y cantaban todas las canciones que iba tocando el grupo desde el escenario. 

    Entre la multitud, vieron a Davy acompañado de un grupo de gente que se acercó a saludarlos. Él se quedó mirando a Luz, que no le hizo mucho caso. 

    —Siento lo del otro día —le dijo él a ella. 

    Luz lo miró con cierta extrañeza, sin dejar de seguir el ritmo con su cabeza. 

    —Lo del callejón —quiso matizar él. 

    —Sí, lo he entendido, pero, perdón ¿por qué? 

    —No haberte dado lo que decías que buscabas. 

    —Tranquilo, Davy, eso nadie lo ha conseguido… 

    En aquel momento, Aka volvió a aparecer en su mente, implacable, imposible de olvidarlo. En realidad parecía ser el mismo diablo ese trajeado, dueño totalmente de su mente y, posiblemente, de todo su ser. 

    Davy intentó no perder la oportunidad: 

    —Si quieres, algún día lo volvemos a intentar, puedo ser todo lo malo que tú quieras. 

    —Claro, claro —contestó ella riéndose. 

    Si ese Davy imaginara de lejos lo que Luz llevaba dentro, si tan solo sospechara la oscuridad de aquel abismo, a ella no le cabía duda de que saldría corriendo como un niño temeroso. Pero esa bestia nadie la había conseguido sacar. A esa loba salvaje nadie la podía liberar, pues aquel que se atrevía a acercarse acababa por ser devorado sin contemplaciones. 

    Davy quiso continuar la conversación, pero Luz se fue a abrazar con Ainhoa, que saltaba como poseída sin ningún control. 

    Las canciones se sucedían y los tres no paraban de saltar y cantar, realmente estaba siendo un concierto de los que no se olvidaban. Luz no esperaba poder pasarlo tan bien y desconectar de aquella forma de todo, le estaba viniendo muy bien para calmar los ánimos y ver las cosas de otra forma. Mientras brincaba, una mirada entre la gente captó su atención.  

    «Andrade». 

    Suspiró con algo de malestar, ese era el tipo de cosas que no deseaba que pasara en aquellos momentos. Un chico de pelo largo, moreno y barba oscura se acercó riendo. Sus ojos brillantes y vivos miraban a Luz sin prestar atención a nada más. 

    Ainhoa y Fran también se dieron cuenta. 

    —Ya estamos —se quejó ella. 

    Fran sonrió con cara de circunstancias. 

    Andrade se acercó a Luz, que intentaba no hacerle ningún caso. 

    —¿Cómo está mi perrita? —le susurró al oído, apestando a cerveza barata. 

    —Déjame tranquila, Andrade. No tengo ganas de tonterías hoy. 

    —Yo tampoco, pero te he visto con esa falda. Es la misma con la que fuimos en moto a la playa y acabamos follando como bestias en la arena, ¿verdad? 

    Ella no contestó. 

    —Estoy seguro de que te la has puesto por algo. En el fondo me estás necesitando. Hace tiempo que no te follo bien, ¿lo están haciendo otros o qué? 

    —¿Sabes? —contestó Luz mirándole con cara de asco—. Eres un puto imbécil. 

    —Ya, pero nadie te folla como este puto imbécil, y lo sabes. Estás deseando, perrita —le dijo muy cerca de su oído.  

    Luz gruñó enfadada por aquellas palabras, y en cierta manera, hasta ese momento todo aquello era cierto. Aquel tío asqueroso era lo mejor que tenía en su vida. Cuando pensó aquello sintió cierta rabia y tristeza. Agarró a Ainhoa por el brazo y, haciendo una señal a Fran, se fueron hacia otro lado de la sala. 

    Cuando estuvieron a unos metros y habían perdido de vista a Andrade entre tanta gente, Luz comenzó a llorar. 

    —Ese tío es un mierda. ¿Qué cojones hago con mi puta vida? 

    —Vamos, no te pongas así —intentó calmarla Fran. 

    Sus dos amigos se miraron, como si supieran lo que sucedía cuando se encontraba con aquel indeseable, pero Luz caía una y otra vez en sus tretas. 

    —Vamos a tomarnos otro calimocho, anda. Que eso quita todas las penas, cariño —la consolaba Ainhoa. 

    —Si no os tuviera a vosotros, ¿qué sería de mí? 

    —Venga, anda, que nos vas a hacer llorar a nosotros también. 

    —Si es que estás muy sensiblona estos días.  

    Luz los abrazó fuerte e intentó sobreponerse. Dentro de ella había un mar de sensaciones que no se detenía. Sentía como si en cualquier momento fuera a explotar, y aquellos comentarios de Andrade habían sido el detonante. Pensó que nada ni nadie podía joderle aquella noche con sus amigos, se merecía estar tranquila y, además, lo necesitaba.  

    Pensó en Aka, si él estuviera allí, qué diferente sería todo. Aquella imagen del trajeado en el concierto rodeado por rockeros y heavyss la hizo sonreír. Debía tener una pinta tan ridícula, que en cierta manera lo humanizaba, pero seguro que, aun así, ese halo que tenía lo haría parecer un dios entre todas aquellas personas. Ya quisiera ese Andrade tener un rayito del brillo que desprendía el trajeado, el de la barba cuidada; el de la sonrisa tierna y a la vez implacable.  

    «Cómo te extraño, Aka». 

    Sus dos amigos la cogieron en volandas y se dirigieron a una de las barras a pedir unos calimochos.  

    —Para mí, no —dijo Luz. 

    —¿Qué vas a tomar? ¿Una birra? 

    —No, quiero un ron-cola. 

    —¿Un ron-cola? —dijo con guasa Fran. 

    —Desde que viniste la última vez de Madrid has cambiado que no veas. ¡Un ron-cola! Pero que sibarita eres —se reía Ainhoa, que conocía a su amiga como nadie y sabía que algo se cocía en aquella cabecita. 

    —Bueno, si la princesa lloreras quiere un ron-cola, sus súbditos se lo ofrecemos. Claro que sí —Fran intentaba animarla con gracias. 

    —Qué tontos sois cuando queréis. Bueno, y cuando no también lo sois, y mucho. 

    —Ya, pero nos quieres —respondió Ainhoa. 

    —Ni te lo imaginas —dijo Luz mientras los volvía a abrazar. 

    Cogió el ron-cola, lo olió y le pareció estar hablando con Aka en el Infernorum. El aroma de él resurgía por su nariz. Cerró los ojos, y fue como estar pegada a su pecho en el ascensor, o cuando estando sentados lo tocaba con su mano. Dio un trago al combinado y fue el sabor más especial que nunca había probado, como esa sensación de volver a casa después de un día duro de trabajo, como mirar a Aka sin pestañear, como sentir esa paz y esa guerra que era el trajeado impecable, el de la mirada noble y a la vez llena de oscuridad. 

    Un brazo la sacó de sus pensamientos. Era Fran agarrándola mientras saltaba. Volvían a tocar una de esas canciones que a los tres les encantaba, y empezaron a saltar riendo y cantando. 

    Tras varias canciones y muchas risas, parecía que la noche volvía a ser lo que Luz esperaba. 

    —Voy al baño —dijo. 

    Fran asintió y Ainhoa no llegó a enterarse mientras hablaba con un par de chicos con camisetas de Metallica. 

    Caminaba con una gran sonrisa, entre la oscuridad, entre rockeros, de nuevo imperceptible para la mayoría, como a ella le gustaba. Llegó al baño y allí en la puerta estaba Andrade, que sonrió al verla. 

    Ella hizo una mueca de contrariedad. 

    —Vaya, has venido a buscarme. 

    —No, vengo al baño. 

    —A nuestro baño. Tú y yo hemos pasado grandes momentos en este baño —la decía con la cara muy cerca de la suya. 

    —Andrade, déjame. 

    —Eso dice tu boca, pero tus ojos me están pidiendo marcha. Cómo te gusta gemir cuando te follo contra la pared, ¿verdad, mi perrita? 

    —Por favor, no sigas. 

    —¿Seguro? ¿No recuerdas cuando me gimes pidiendo más, diciéndome que te dé más duro? 

    Ella cerró los ojos intentando escapar de allí. Enseguida comenzó a notar los labios de Andrade rozando su cuello. Ese olor a cerveza barata, sus pelos acariciándole los hombros. Era asqueroso, pero no lo podía detener, aquel hombre la paralizaba por algún motivo. La mano de él se coló por debajo de la falda de Luz. Ella suspiró con resignación. Notaba los dedos colándose entre sus bragas. Estaba muy mojada. Comenzaron a besarse, mientras él no dejaba de meter sus dedos dentro de ella. Gemía, jadeaba de asco y de placer. Se dejó hacer y él la guio dentro del baño, cerrando la puerta tras de sí. La empujó contra la pared y poniéndose de rodillas levanto la falda de Luz, apartó las bragas y comenzó a comer aquel coño depilado que soltaba flujo sin parar. Ella agarró aquella larga cabellera y lo apretaba contra su cuerpo, mientras sentía cómo se la follaba con la lengua. La mordía y la lamía cual manjar de los dioses. Él miró de reojo y fue a encontrar aquella mirada llena de odio que no entendía por qué se dejaba convencer.  

    —Te voy a follar como a una puta —escuchó decir Luz. 

    Ella cerró los ojos intentando no pensar, pero no, esta vez no pudo. 

    —¿Ves cómo la cabra tira al monte?  

    De nuevo aquella frase. De nuevo comparándola cual cabra sin sentido. Ella no era la puta ni la cabra de nadie. Empujó con todas sus fuerzas la cabeza de Andrade, que cayó de espaldas sobre el suelo del baño. 

    —No soy ninguna cabra. Estoy harta de escuchar esa puta frase últimamente. Por mí te puedes buscar a otra perrita o a otra puta, porque yo no soy ninguna de esas dos cosas. 

    —Pero, ¿qué dices? ¿Me vas a dejar con el calentón, zorra? 

    —Hazte una paja, jodido mierda. 

    Luz abrió la puerta y salió del baño casi con lágrimas en los ojos. Se sentía mal, pero también liberada. Una imagen se le apareció en la mente: «Aka». 

    Comenzó a llorar. Caminaba por la sala y sintió que no deseaba estar allí, ansiaba estar en el Lady Madrid o en el Infernorum rodeada de trajeados, con Aka al fondo esperándola. 
«Akamenón», se repetía. 

    No podía obviarlo, no podía mirar para otro lado, amaba a ese hombre. No entendía cómo, pero no deseaba otra cosa que no fuera tocar aquel pecho, perderse en él, sentir su barba y mirar aquel rostro imperturbable. Lo deseaba. No podía reprimir llorar y fue intentando buscar la salida entre todos aquellos rockeros que ahora nada tenían que ver con ella. Ahora era ella la que se sentía fuera de lugar. El olor de Aka volvió a llegarle, parecía que no se le iba esa fragancia de su lado. Era como estar en el puñetero paraíso y él, el mismísimo ángel caído. 

  

  



 Capítulo 20 

    Necesitaba llamarlo, ya no podía aguantar más. Quería escucharlo, quería estar con él. Le daban igual las condiciones que le pusiera, le daba igual ser una más para él, lo respetaría y lo amaría. Solo quería estar a su lado y no separarse nunca de ese hombre de traje impecable y barba cuidada al milímetro. Sería siempre su luciferina y él su diablo, dueño de sus deseos y de su misma alma. 

    No había salido del concierto cuando sacó el móvil y, sin pensarlo más, llamó a Aka. Era la una de la madrugada y quizás era tarde, pero necesitaba hablar con él.  

    Dio un toque, dos… Luz esperó mientras salía a la calle y comenzó a caminar rumbo a su casa, sin importarle el resto del mundo. Tras unos momentos saltó el buzón. Quizás Aka no sabía quién era, realmente él no tenía su número, aunque también podía estar acompañado de alguna de esas mujeres elegantes que acudían al Lady Madrid. 

    Ciertamente, en aquel instante a Luz todo le daba igual, solo deseaba saber de Aka. Así que decidió ponerle un Whatsapp. 

    «Aka, soy Luz. Siento estas horas, pero me gustaría hablar contigo, por favor». 

    Siguió caminando y cada poco tiempo miraba el teléfono, esperando algún tipo de respuesta por parte de él, pero no había ningún mensaje ni llamada. 

    Llevaba caminando unos quince minutos y decidió volver a llamarlo, de nuevo se escucharon una serie de tonos y saltó el buzón. 

    Los pensamientos de Luz comenzaron a bullir. ¿Estaría pasando de ella? Se sentía idiota en aquellos momentos, estaba dejando de lado todo su mundo por un trajeado que conocía de un rato. 

    «Pero él no es un trajeado cualquiera, lo sé», se repetía. 

    Cada vez iba perdiendo más la esperanza de tener una respuesta, tal vez estaba durmiendo o quizás era tarde, pero Aka no tenía pinta de ser alguien que durmiera temprano. Tenía que estar con alguna tía, seguramente se estaba riendo de ella en esos momentos. Se sentía profundamente una idiota. 

    Caminaba como un zombi sin voluntad, sin ganas de seguir dando el siguiente paso, abatida por tantas guerras, por sentirse tan incomprendida. Solo deseaba alguien que la entendiera, que comprendiera lo que llevaba dentro y consiguiera sacar a la Luz que ella presentía, estaba cansada de «Andrades» y «profesores seductores», de gente sin alma ni corazón. Quería ser ella. 

    El teléfono sonó y, con los nervios, casi lo dejó caer. Conteniendo la respiración miró la pantalla. ¡Era él! 

    —¡Aka! —contestó sin poder reprimirse. 

    —¿Sí? 

    —Soy yo. Luz. 

    —Luciferina, pensaba que te habías olvidado de mí. 

    —No, perdona. Tenía que haberte escrito o llamado antes. 

    —Bueno, lo estás haciendo ahora, aunque no es el mejor momento. 

    —Ya, siento llamarte a estas horas. 

    —No pasa nada, aquí son las ocho y media de la tarde. 

    —¿Aquí, dónde? 

    —Estoy en Nueva York. 

    —Sí que estás lejos... De verdad, siento si te estoy molestando, pero… 

    —No molestas, luciferina.  

    —Gracias. Te hubiera llamado antes, nada más subir al tren, o al llegar a Málaga. Estuve por llamarte durante toda la semana, pero esa manía de no hacer las cosas que a uno le apetecen por guardar las formas.  

    —Conmigo no pongas límites ni frenos, somos expertos en el control, y no queremos eso, ¿verdad? 

    —Joder, si supieras lo que necesito verte… 

    —Y me verás, pero no soy un hombre fácil. 

    —Ya me hago una idea, he estado muy rayada por lo que pasó en la estación. 

    —¿El qué? 

    —Que yo me quedara con un calentón de la hostia y tú te quedaras como si nada, o que después tuvieras quien te lo quitara. 

    —¿Eso piensas? 

    —No, pero entiéndeme. Eres un hombre… —Luz dudó un momento, pero continuó—. Muy atractivo, interesante… joder, que lo tienes todo, ¿por qué ibas a quedarte con las ganas? 

    —Te queda mucho por conocerme. Ya te digo que no será fácil, hay quien ha desistido, pero ninguna tenía ese fondo en la mirada. A pocas personas he sentido rugir de esa manera la bestia que llevan dentro. Tras esa apariencia cándida que tienes, existe algo que te espera en el más profundo de los abismos. 

    —Así es. Lo noto, pero nadie ha sido capaz de liberarlo. 

    —No es cuestión de liberarlo, es cuestión de saber hacerlo rugir y marcarle el camino. 

    —Porque liberarlo tal cual sería algo incontrolable… 

    —Lo vas entendiendo.  

    —Eso creo… y claro, no todo el mundo sirve para hacer rugir a esa bestia y, además, digamos, controlarla. 

    —No lo sé, dímelo tú, que eres quien la tienes dentro. 

    —Jamás la he sentido por completo, a veces hay algún atisbo, pero todo es oscuridad cuando sucede. 

    —Oscuridad y tinieblas. Justo lo que tendrás en el mismo infierno. 

    —Lo necesito, jamás he ansiado nada más. Quiero verte, Aka. 

    —Te avisaré cuando vuelva a Madrid, y tú tenme informado de cuándo volverás a alguno de tus cursos. 

    —Vale. 

    —Tenemos mucho de lo que hablar. Muchos pactos que cerrar. 

    —Volvemos a ser un negocio. 

    —Ya sabes que todo lo es en este mundo corrupto. 

    —El diablo entiende de esas cosas. 

    —El que más. 

    —Pues estaré esperando para que seas mi perdición más infernal. 

    —Eso son palabras mayores. Pero tengo los métodos perfectos. Todo será hablarlo. 

    —Estoy deseando. 

    —Que así sea. Voy a entrar a otra reunión. Estamos en contacto y, recuerda, no te reprimas en escribirme, no quiero a esa Luz, quiero que seas tú con todas las consecuencias. 

    —Gracias por haberme llamado. 

    —Gracias a ti, por haberte puesto primero en contacto conmigo. Te mando un beso oscuro, mi luciferina. 

    —Otro para ti, Aka. 

  

  



 Capítulo 21 

    Aquellos días los mensajes y llamadas entre los dos eran más fluidos, y aquello tenía a Luz en un estado constante de alegría. Aquel trajeado era capaz de las cosas más insólitas incluso desde la distancia; con tan solo un «hola», el día de ella cambiaba. Aunque él era parco en palabras, y siempre se remitía a que hablarían a su vuelta, Luz, como una niña pequeña ansiosa por saber, lo bombardeaba a preguntas de todo tipo. 

    En el trabajo las horas pasaban lentas, siempre estaba deseando salir y poder llamar o escribir a Aka. Aún no sabía qué día iba a volver, pero en cuanto llegara a Madrid ella le había dicho que iría a verle. Era una necesidad imperiosa esa de poder abrazarlo, de tocarlo, de olerlo, de sentir su calor, de notarlo por completo, enteramente suyo. 

    A veces salía con Fran y Ainhoa, sus dos pilares en la vida, pero siempre notaba que le faltaba algo; llegaba a echar de menos caminar por el Lady Madrid, por el Infernorum. A esas personas que aborrecía, pero que eran parte de lo que ahora ella era también. Esos trajeados y esas chicas elegantes que la miraban por encima del hombro… Le apetecía pasearse entre ellos, sentir ese ambiente, verlos salir de aquella misteriosa puerta o esperar al ascensor con la intriga de quién saldría haciendo de las suyas. Aquello también era ella, y lo quería. Recordaba incluso a Sonia y su novio, y casi les agradecía formar parte de su vida, porque eso la hacía sentir más cerca de Aka. Cuando iba a tomar unas cervezas con sus amigos, ya no veía igual a aquellos tíos con el pelo largo y sus camisetas heavys. No saltaba entre ellos, ya no le causaba placer sentir cómo pasaba desapercibida entre sus pelos alborotados cuando cantaban a pleno pulmón. 

     También había pensado en el profesor, en su amigo o en Kike, y los sentía lejos, como si todo fuera un sueño, como si se fueran difuminando en su mente. Incluso aquel Andrade, ese que le repugnaba y, por algún motivo extraño, siempre acababa dejándose enredar. Ese empujón en el baño del concierto era como haber arrojado por un acantilado todo aquello. 

    Su móvil sonó. Era un mensaje de Aka: 

    «El viernes estaré en Madrid, luciferina. Solo cuatro días. ¿Preparada?». 

    Su rostro se iluminó, había llegado el momento que tanto llevaba esperando. Solo pensarlo se estremeció. 

    «Aka», se dijo. 

    Comenzó a mirar los billetes para ese viernes. Sería todo un fin de semana con él y lo estaba anhelando con todas sus fuerzas. 

    Si hubiera tenido algún tipo de poder en esos momentos, habría hecho que los días pasaran volando, pero el efecto fue el contrario. Cada minuto se hacía eterno. 

    Hablaba muy a menudo con Ainhoa, que estaba al tanto de la existencia del hombre con el traje impecable, el de la mirada imperturbable. Ella aconsejaba a Luz que fuera con pies de plomo, que ya sabía cómo eran los tíos, a lo que esta siempre contestaba que «Aka tenía algo, algo que conectaba con ella, con lo más profundo de su ser». Su amiga se reía escuchándola hablar de aquella forma. «Lo que conectará contigo será el aparato que debe tener, que bien que te rebozaste con él en la estación. Lo que estás es como una perra en celo por acostarte con él y ya está». 

    Luz sentía que ni Ainhoa, que había sido siempre su más íntima confidente, le entendía, era como si todo lo que había vivido hasta entonces no tuviera sentido o conexión con lo que le estaba sucediendo, como si solo Aka entendiera de qué hablaban.  

    Esa sensación por un lado la frustraba, pues siempre tenía los consejos de su amiga, pero cada vez estaba más convencida de que aquel camino le tocaría andarlo sola, como una loba solitaria en la noche, aullando, buscando a ese lobo temido por todos y cuando llegara el momento de mirarlo a los ojos ni siquiera sabrían lo que iba a suceder. Entre ella y Aka todo era posible, o esa era su sensación. Notaba rugir esa parte que tanto deseaba comprender y en esos momentos la escuchaba nítidamente, su voz gritaba: «Aka». 

    No quedaba más remedio que esperar y verse delante de Aka, ver qué sería eso que los dos guardaban y que se reclamaban con tantas ansias, o quizás, darse cuenta de que Ainhoa tenía razón. Fuera lo que fuera, el viernes saldría de dudas. 

    El día tan esperado llegó como un soplo de aire fresco, como un afán incontrolable. Los nervios de Luz estaban a flor de piel. Tenía preparada la maleta, se la llevaría al trabajo y desde allí saldría a la estación de tren para viajar a Madrid. Había reservado una habitación en el mismo hotel que se había alojado en el anterior viaje. Podía haberle dicho a Aka si dormía con él en su casa, pero le pareció mucho mejor tener su propia habitación y, por otro lado, no poner en el compromiso al trajeado, tan misterioso como irresistible para ella.  

    No paraba de mirar el reloj y apenas comió nada ese día. En cuanto llegó el momento de salir, no se demoró ni un segundo en coger la maleta y salir disparada. Fran y Ainhoa la iban a acompañar a la estación. A las seis en punto estaba en la puerta esperando a sus dos amigos. Iba a llamarlos por el móvil cuando el coche de Fran apareció por la calle. 

    Luz puso la maleta en el asiento de atrás y se sentó al lado.  

    —¿Qué, nerviosa? —le preguntó Ainhoa. 

    —Pues la verdad, un poco. 

    —¿Tú nerviosa? ¡Habrase visto!  —bromeó Fran. 

    —Se nos está enamorando —siguió la broma Ainhoa. 

    —Venga, vámonos, que al final ni llego. 

    —Está impaciente la perraca. Ja, ja, ja —se reía su amiga—. Esta noche va a temblar Madrid. 

    —Es que pillé billete en el primero que salía y vamos justos, justos. 

    —Estás desatada —reía Fran, mientras aceleraba el coche. 

    Luz, otra vez más, miraba por la ventanilla las calles, las personas iban y venían, seguramente con sus problemas, con sus inseguridades y deseos. Ella cerraba los ojos, quería transportarse a Madrid junto a Aka. Deseaba de una vez por todas salir de dudas de qué sería aquello que tanto la atraía de aquel hombre, todo eso que la revolvía por dentro como una tempestad y a la vez era su más tierna calma. 

    Llegaron a la estación y Luz se despidió de sus amigos. Se dirigió al andén donde estaba el tren. En quince minutos saldría dirección a Madrid, a ese destino que la esperaba. Estaba impaciente. 

    Subió al tren, colocó la maleta para el viaje y se sentó en su asiento, de nuevo al lado de la ventanilla. A la hora señalada, el tren salió. El tiempo iba pasando, pero el viaje comenzaba a hacerse pesado. Había llamado varias veces a Ainhoa para hablar un rato y la tenía loca. Cogió el móvil y llamó a Aka. 

    —Dime, luciferina —contestó este. 

    —Voy de camino. Me queda una hora. 

    —¿Se te está haciendo largo el viaje? 

    —Un poco. 

    —Bueno, tranquila, yo estoy llegando a Atocha. Te estaré esperando. 

    —Genial. 

    —Lo único, sé que te dije que este fin de semana iba a ser para conocernos y estar juntos, pero mañana por la mañana me ha surgido una reunión. No te importa, ¿verdad? 

    —No, claro. Así es el trabajo. 

    —Ya. Intentaré estar contigo para comer.  

    —No te preocupes, aprovecharemos el tiempo que estemos juntos. 

    —No lo dudes. Te veo en un rato. 

    —Vale. Hasta ahora. 

    Cuando colgó, unos sentimientos enfrentados le rondaron. Por un lado, entendía que tuviera reuniones de trabajo, pero justo el fin de semana que ella iba a verlo… Aquello la desanimó un poco, pues quería estar todo el tiempo posible con él y esa mañana del sábado podían haber hecho mil planes juntos. Al final, Luz resopló con resignación y quiso entenderlo. Aka era un hombre seguro con muchos compromisos por su trabajo, debía ser paciente con él. Aunque la paciencia y Luz nunca habían sido grandes amigas. 

    Los nervios se iban apoderando de ella según iba acercándose a su destino, intentaba relajarse, pero le era casi imposible. Se imaginaba de mil maneras aquel reencuentro, aunque tratándose de Aka podía suceder cualquier cosa. Capaz era de ni besarla y ella se estaba muriendo de ganas por probar esos labios que habitaban entre esa barba que le quitaba tantas horas de sueño. 

  

  



 Capítulo 22 

    El tren ya estaba entrando en la estación y su corazón comenzó a latir a mil por hora, como si sintiera que ya tenía cerca al trajeado que tanto anhelaba. Se detuvieron en el andén. Ella cogió la maleta y bajó. Comenzó a caminar hacia donde iba todo el mundo. Si hubieran estado volviendo a Málaga, ella habría vuelto de la misma manera. Aquel nerviosismo la nublaba y no atinaba a saber muy bien qué hacía. Solo se dejaba llevar por la inercia. Al fondo vio unas puertas automáticas que se abrían, allí estaba la salida y tras ellas, seguramente, Aka esperándola. 

    Se iba acercando con paso rápido mientras arrastraba la maleta, ya estaba a punto de traspasar las puertas cuando se abrieron delante de ella. Contuvo la respiración mirando a un lado y a otro buscando un traje, una barba, una mirada con el mismo infierno en sus pupilas. 

    Entre tanta gente no lo encontraba, dio varios pasos más mientras miraba a su alrededor. Quizás no había llegado. Se detuvo y sacó el móvil para llamarlo. Una voz penetrante se escuchó justo detrás de ella. 

    —Tranquila, luciferina, estoy aquí. Al diablo no hace falta llamarlo por el móvil. 

    Luz cerró los ojos por un instante y se llenó de todas aquellas emociones. Tenía la piel de gallina y notó un pequeño escalofrío. En aquel momento sintió los brazos de él rodeándola, su pecho pegado a su espalda, aquel aroma. Volvía a sentir todas esas sensaciones inconfundibles, tan únicas, tan Aka. Ella se dio la vuelta y lo abrazó con todas sus ganas, con la cabeza en su hombro. El mundo parecía haberse parado, y si no lo había hecho le daba igual, se sentía en el lugar más perfecto del universo.  

    Acariciaba con su rostro el cuerpo de él, quería fundirse en uno con aquel hombre. Notaba su respiración pausada, las manos estilizadas pero fuertes acariciaban la espalda de ella. Aquel calor era el fuego del mismo infierno, pero a la vez, nunca se había sentido tan protegida como entre los brazos de Aka. Nada podía compararse a esa calma que le inspiraba, a aquella seguridad en sí mismo que desprendía. Acercó su cara a la de Aka y sintió aquella barba que tantas veces había pensado despierta. Él le devolvía la caricia moviendo la cabeza con suavidad. Con una de sus manos comenzó a acariciar el pelo de ella y después bajó hasta su cuello, agarrándolo con ternura y con la autoridad que rodeaba siempre a Aka. Los dos se dejaron llevar y, finalmente, sus labios se encontraron ardientes, necesitados de aquellas bocas. Muy suave, rozándose, como si se fuera a romper aquel instante. Se separaban unos milímetros y volvían a reclamarse hambrientos de su sabor, de su aliento, de la vida que se daban. 

    Tras unos minutos abrazados, él habló. 

    —Vamos a movernos o llegará el domingo y seguiremos aquí. Al menos, ya que has venido que salgas de la estación, ¿no? —dijo él, divertido. 

    Ella sonrió como una quinceañera mirando a su primer amor, pero no le importó. No quería esconder nada de lo que sentía por aquel trajeado. Ya no. 

    Los dos comenzaron a caminar. Aka se ofreció a llevarle la maleta a pesar de que ella no quería, pero aquel gesto, esa preocupación de él por ella, le gustó. El fin de semana auspiciaba estar lleno de momentos inolvidables. Luz suspiró feliz como, tal vez, nunca lo había hecho en su vida. 

    Salieron de la estación y cogieron un taxi. 

    —¿Tienes hambre? —preguntó él. 

    —Bueno, apenas he comido hoy. 

    —Vayamos a cenar directamente, con la maleta y todo. 

    —Pues vamos. Total, si pierdo otra maleta en Madrid, ¡qué más me da! 

    En realidad, era lo que menos le importaba en aquel momento, solo deseaba estar con Aka. 

    —¿Ya has perdido alguna maleta aquí en Madrid? 

    —El día que me diste gentilmente la rosa negra que se me cayó —sonrió pícara Luz—. ¿Me viste llevar alguna maleta? Pues eso, no la perdí exactamente, pero me la dejé en el centro donde daba los cursos. 

    —Pero luego estuviste conmigo. ¿No te la pudieron dar el sábado? 

    —Iba a ir con un profesor, pero mira, acabé contigo en el Infernorum. 

    Aka sonrió. 

    —Ya la recuperaré. Es lo que menos me importa ahora mismo. 

    —Eres un caso, luciferina. 

    —Ya lo verás cuando me conozcas más. Espero que no salgas corriendo. 

    —Me gustan los retos. 

    —Pues con este vas a tener para rato. 

    —Estoy preparado para todo, ¿y tú? 

    Ella asintió. 

    —Pare aquí, por favor —le pidió Aka al taxista—. Vamos a este sitio, te gustará. 

    Los dos bajaron y Aka se encargó de llevar la maleta.  

    —Aka, la maleta tiene ruedas —le decía ella, porque vio que la llevaba a pulso. 

    —Así hago ejercicio. 

    A ella le gustaba aquella parte infantil de Aka, mezclada con la gentileza del hombre educado que era. 

    Se dirigieron a un restaurante, donde un señor que estaba en la puerta saludó a Aka como si lo conociera. 

    Entraron y una camarera les atendió, acomodándoles enseguida en una mesa. 

    Era una mesa redonda con un mantel verde bajo otro blanco. Estaba preparada con cuatro servicios y pronto se acercó un camarero joven y retiró dos, a la vez que preguntaban qué tomarían.  

    —Un vino. El de siempre —dijo Aka, sin dejar hablar a Luz. 

    Ella se quedó mirándolo. No le había ni preguntado. ¿Y si a ella no le apetecía vino? Aquello no le gustó mucho, pero intentó dejarlo pasar. 

    Pronto el camarero se acercó con una botella de vino, la abrió y echó un poco en la copa de Luz. 

    —Por favor, señorita —se dirigió a Luz para que lo probara. 

    Ella cogió la copa y se la llevó a la boca. Con el primer sorbo, aquel sabor afrutado y ese olor intenso del vino le transmitió una sensación de calidez. Saboreó aquel sorbo, que se le quedó impregnado en la boca. 

    —Muy rico —tuvo que admitir. 

    El camarero sonrió y les sirvió el vino a los dos, dejándola después sobre la mesa. 

    —Es un vino muy bueno, pero cuando pruebes otra vez, muévelo unas tres veces para que oxigene más rápido, deja que los olores y sabores te inunden. Es el momento más especial de tomar vino, ese instante en que te lo llevas a la boca y te fundes en todos sus aromas de frutas, hierbas y madera. No tengas prisa, es un ritual como todo en la vida. Tómate tu tiempo, deja que baje hasta tu estómago transmitiéndote su calor, su esencia. 

    —Visto así, Aka, creo que he sido un desperdicio probando este vino. 

    —Para nada, has podido probar que no tenía defecto, la temperatura, el sabor que puede provocar el corcho en el vino con la aparición de un hongo si no está bien conservado y envasado, entre otras cosas. 

    —Entonces, tengo el aprobado. 

    —Y mucho que aprender. 

    —Tengo al mejor maestro delante de mí. 

    —Espero tener a la mejor alumna. 

    —Pondré todo de mi parte, lo que haga falta por hacerlo perfecto. 

    De nuevo, el camarero se acercó para preguntar qué comerían. Aka miró a Luz. 

    —¿Algún tipo de intolerancia? ¿Algo que no puedas comer? 

    —No —contestó indecisa ella, que no esperaba aquellas preguntas. 

    Aka le sugirió una serie de platos que comerían al centro compartiéndolos los dos. 

    De nuevo lo había hecho. Él pedía sin consultarle, como si su opinión no sirviera de nada, y aquello molestaba a Luz. No era ninguna tonta para no saber pedir en uno de esos restaurantes finos de Madrid, y aquello le recordaba a las miradas altaneras de los trajeados y mujeres elegantes con los que se cruzaba cuando se encontraba allí. 

    De nuevo quiso dejarlo pasar, pero esta vez no pudo contenerse. 

    —Aka, ¿no te importa mi opinión sobre lo que me apetezca o no cenar? 

    —Claro que me importa, veremos si he acertado con la elección. Está hecha especialmente para ti. 

    Ella hizo una mueca complaciente con la respuesta de aquel hombre con traje impecable, con aquella barba que lucía perfecta. Su pelo no era demasiado largo, peinado con la raya al lado y un flequillo que subía imponente, siendo el toque perfecto de aquel trajeado al que Luz no podía quitar la mirada de encima. 

    —Entonces, ¿mañana tienes una reunión? 

    —Sí, por la mañana. Espero estar para comer contigo. 

    Aquella no era la respuesta que Luz esperaba. 

    —Esperas…Ya que he venido a verte, intenta estar para comer. 

    —Vale. 

    —Me gustaría estar todo el fin de semana contigo. 

    —Lo estarás, solo es esa reunión, me ha sido imposible posponerla. Es un asunto urgente. 

    —Tranquilo, el trabajo es lo que tiene. Es tu cometido, cuidar de que el mundo esté en paz. 

    —Aunque también me gusta la guerra, pero esa es otra historia. 

    —Esas son las historias que me gustan. 

    —Y muchas cosas que todavía ni imaginas. 

    Ella abrió los ojos mientras gesticulaba sorprendida y con cierta complicidad de todo eso que estaba por descubrir con él. 

    —Vaya, ¿y qué tipo de cosas son esas? 

    —Eres impaciente como una niña pequeña, deja que las cosas lleven su tiempo, como probar el vino. Disfruta de cada paso, de cada gesto que te lleva al siguiente. Cada una de las huellas que dibujamos en el camino es tan importante como la siguiente, todas forman nuestra vida. Es como subir a una montaña, esperas llegar a la cima y contemplar las vistas, su belleza, sorprenderte con lo que encontrarás allí, pero si antes te muestran fotos de lo que verás, todo es diferente, pierde esa magia. 

    Aquella espera era una dulce desesperación para Luz, tan acostumbrada a la instantaneidad de las cosas, a la facilidad de lo deseado, pero aquel trajeado era tan misterioso, tan diferente al resto… y eso le encantaba. 

    —Entonces, como me dijiste, ¿lo estamos haciendo a tu manera? 

    Él la miró de manera penetrante y maligna. Había ternura, pero también una chispa de peligrosidad. Ella quería descifrar aquel enigma que era Aka, pero cada vez se sentía más perdida en él, lo que la llevaba a una extraña y contradictoria sensación. Cada vez era más ella, esa que nunca había sido. 

    Tras unos segundos, Luz no le dejó contestar. 

    —Lo sé, es a tu manera. De esa forma que tienes, que guardas y muestras a la vez. Esa calma que deja fluir las cosas con la sensación de que se desatará la tormenta en cualquier instante, eso me transmites. 

    —Tú te has contestado. 

    —¿Te abrirás algún día por completo a mí? 

    —Estoy siendo yo y tú estás siendo tú, pero aún ni siquiera conocemos a esos dos seres que somos y nos aguardan, esos animales salvajes que somos tú y yo. 

    —Pues necesito sacarlos ya —respondió con cara de lujuria Luz. 

    Él la miró con ternura, como si entendiera a la perfección los deseos de ella. La observaba con esa superioridad apabullante sobre el resto del mundo y que a Luz le hacía sentir chiquitita ante esa figura que parecía gigante a su lado. 

    —Es la primera vez que siento que voy detrás de un hombre. La primera vez que me llevan y no soy yo la que marca el ritmo y el camino. 

    —En el mundo hay lobos, pero solo uno tiene el mismo infierno en su mirada, solo uno ha vagado en las mismísimas tinieblas y ha notado cómo las sombras han danzado de una manera diabólica a su alrededor. 

    —Eso siento cuando te miro, ese peligro, esa oscuridad, pero también la nobleza que existe en ti.  

    —Poco a poco, luciferina. Siento todo lo que se desata en ti. 

    —¿Y por qué no me follas aquí? ¿Por qué no me llevas al baño y me empotras contra la puta pared? 

    —Porque entonces sería uno más, otro de esos que te ofrecen lo sencillo del deseo. Se lo darían a ti y a cualquiera que se les cruzara por delante. Todos somos muy malos y hacemos travesuras. Pero si quieres juegos de niños es mejor que busques a otro. 

    Aquella respuesta dejó trastocada a Luz. A su mente vinieron Andrade, el profesor y su amigo, Kike, Davy y otros muchos más. Recordó a Sonia y a su novio, notó un gran vacío.  

    —Follar es fácil, lo difícil es que te marquen el cuerpo y el alma —continuó él. 

    Ella suspiró con cierta contradicción. Por un lado, deseaba sentir a Aka como un lobo hambriento, deseándola, gimiendo juntos de placer, pero por otro, confiaba en él y en todo lo que decía con aquella calma que la sosegaba como nada en el mundo. Él la miraba sin mover ningún músculo, impasible, con la tranquilidad del que sabe tener todo bajo un control absoluto. Ella lo observó de reojo, indecisa, como si esperara alguna lección más de aquel hombre que la intimidaba de la misma manera que la hacía explotar de pasión en un deseo incontenible. 

    El camarero llegó con el primer plato para compartir, y así uno tras otro. Luz estaba encantada con las elecciones de Aka para degustar, mientras no dejaba de explorar cada rincón de él con la mirada. ¡Le parecía tan perfecto! Aquella forma de hablar sosegada, explicándole cosas de mil temas diferentes a ella la embelesaba, era como una niña escuchando las historias de su padre. 

    El camarero retiró el último plato preguntando por el postre a tomar. Aka miró a Luz. Ella hizo un gesto desentendiéndose de la elección. 

    —¿Qué voy a decir? Todo lo que has elegido estaba delicioso, era imposible hacerlo mejor. 

    —Perfecto. Deberías confiar más en mí —contestó él. 

    —No hay nadie en el mundo en el que confíe más que en ti. 

    Aka pidió al camarero el postre. 

    —¿Y hace mucho que no tienes pareja? —preguntó, sin pensar, Luz. 

    —¿Es la mejor pregunta que tienes? Mira que has tenido días para pensar en mí, en nosotros, y tu mayor duda es esa. 

    —Es una pregunta muy típica, ¿verdad? Pero también es una buena manera de romper el hielo. 

    —¿A estas alturas quieres romper el hielo? 

    —Tienes razón. No sé por qué te lo pregunté. Serán las ganas de saber todo sobre ti. 

    —No digo que esté mal, pero hay muchas preguntas que esperaría de ti. ¿Cuántas veces en tu vida le has hecho esa pregunta a un tío? 

    —Creo que ninguna. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no me importaba lo más mínimo.  

    —¿Y ahora sí? 

    —Ya, pero Aka, me descolocas por completo, me tienes descontrolada. 

    —Eso es que vamos por buen camino. 

    —Joder, pero a veces lo paso mal. He sufrido y nunca había sufrido por nadie. 

    —Confirmado, vamos por el camino correcto. 

    —No me jodas, Aka. ¿No me digas que te pone verme sufrir? Me vas a enamorar como nunca lo han hecho para romperme el corazón. 

    —Voy a enamorarte como nunca lo han hecho para reventarte el cuerpo y el alma como nadie podría ni imaginar. 

    Aquella frase dejó sin respuesta a Luz, mientras el camarero llegó con el postre.  

    —Unos chupitos de parte de la casa —les dijo afablemente. 

    Aka invitó a Luz a que probara ella primero el postre mientras ponía dos chupitos de uno de aquellos licores. 

    —Lo has vuelto a hacer. Ni siquiera me preguntas. 

    Él contestó sin mirarla: «A mi manera». 

    —A tu manera —respondió ella, moviendo la cabeza como si diera por perdido cualquier tipo de explicación o entendimiento de él.  

    Tomaron los dos chupitos y brindaron.  

    —Por ti —dijo Aka. 

    —Por ti —respondió Luz. 

    Se sonrieron y se lo bebieron de un trago. Luz hizo aquel gesto de cerrar su ojo derecho mientras sentía el alcohol bajándole por la garganta. 

  

  



 Capítulo 23 

    La cena estaba terminada y los dos se animaron con la mirada a marcharse. Aka cogió la maleta de ella, mientras se despedía de los camareros. Salieron y cogieron uno de los taxis que estaban en la puerta esperando a los clientes que salían del restaurante. 

    —¿Dejamos la maleta en el hotel? —preguntó Luz. 

    —A mí no me pesa. 

    —Ya veo, pero ir a tomar algo cargados con la maleta… Al final me la dejo en cualquier sitio, verás. 

    —Solo tú serías capaz de ello, pero ya estoy yo cuidando de que no te la olvides. 

    —Claro, qué haría yo ya sin ti. 

    Tras decir eso no pudo impedir pensar: «Nada, ya no haría nada sin ti, Aka». 

    Pasaban por un local con unas pequeñas palmeras a los lados de la puerta. Con luces de neón se podía leer Freyja.  

    —Pare —dijo Luz. 

    Aka la miró extrañado. 

    —Es el nombre de una diosa nórdica. Es una señal. Vamos. 

    —Me encantan las señales —contestó Aka, a la vez que le daba la tarjeta al taxista para pagar. 

    Entraron en aquel lugar. Aka le iba diciendo a Luz que él nunca había estado allí, pero ella se dirigía al interior sin ningún tipo de reparo. Dentro, todo estaba lleno de sillones con mesas, y en algunas había enormes cachimbas. La luz fluorescente y morada le daba un toque misterioso. 

    —Sentémonos —dijo él.  

    Ella lo siguió. 

    Se acomodaron y el camarero se acercó, a tomarles nota. 

    —Un Macallan solo con hielo y un ron-cola. 

    Luz lo miró con cara incrédula y él le guiñó un ojo. Aquello la alteraba sobremanera, pero esa forma que tenía aquel trajeado de sacarla de sus casillas hasta tenía su punto. 

    Cuando el camarero se daba la vuelta para irse, Aka lo llamó:  

    —Y nos trae, por favor una cachimba. 

    El chico asintió. 

    El local estaba medio lleno. La música chill out combinaba con aquel ambiente relajado. Los dos se dejaron caer sobre el respaldo de sus sillones. Desde aquella comodidad, Luz miraba sonriente a su alrededor. Movía la cabeza al ritmo de aquella música y sus ojos se centraron en su trajeado de barba cuidada. 

    «Está guapísimo», pensó. 

    Él le devolvía la mirada divertido. Ella a veces tenía esas maneras de niña pequeña, aquella mirada inocente y ese aspecto frágil. Luz lo miraba con devoción, pero Aka, detrás de aquel aspecto imperturbable, la observaba con ternura y deseo, un oscuro deseo. 

    El camarero llegó con todo y lo dejó preparado. 

    Aka dio la primera calada a la cachimba, dejando salir el humo por su nariz. 

    —Pareces un dragón. 

    Volvió a dar una segunda calada y repitió aquella manera de expulsar el humo. 

    —Mi dragón rojo —se dirigió a él Luz. 

    Cogieron sus copas y brindaron, una vez más, por ellos dos. 

    Los ojos de Aka brillaban en aquella oscuridad. Él se fijaba en la boca de ella, en cómo gesticulaba cuando daba un sorbo a su copa, entornando los ojos. Dulce y, a la vez, terrible. 

    Ella comenzó a jugar con unas gominolas que habían traído con las copas en un pequeño bol, sobre la mesa las disponía unas al lado de otras, y al final formó la palabra «AMOR». Miró de reojo a Aka, que la observaba con aquella ternura de padre dejándola hacer. Ella sonrió, él le guiño un ojo y cogió con la mano las que formaban la letra «R», comiéndoselas mientras levantaba las cejas señalando la palabra. Luz miró, ahora ponía «AMO». 

    Ella fue a contestar, cuando una voz de chica se escuchó saludar a Aka. 

    —El adonis de los adonis, el cuerpo de los cuerpos. Dichosos los ojos, Akamenón. Vienes por Madrid y no avisas. Es más, mira que es extraño verte a ti por estos lugares, y acompañado. 

    Luz se dio la vuelta y pudo ver a una chica delgada de ojos claros, pelo rubio y una sonrisa reluciente. Con ella iba otra chica pelirroja, con dos trenzas y ojos grandes y oscuros.  

    Aka las saludó con una sonrisa, mientras levantaba la cabeza. Se le notaba sin muchas ganas de entablar conversación con ellas. 

    —Vamos a ir luego a Infernorum, ¿vas a ir? Hace mucho que no coincidimos. 

    —Hoy no creo que vayamos. 

    —Pero lleva a tu amiga, seguro que le gustará. 

    —Ya ha estado. 

    —Ah —respondió la chica con cierta sorpresa—. ¿Entonces ya has traspasado la famosa puerta de la mano del mismo Lucifer? ¿Has ido al otro lado? 

    Luz se quedó sin saber qué decir. Recordó la puerta que Katia le había comentado, aquella que Aka no quiso abrir con ella. 

    —No, ella no ha entrado allí —contestó Aka, sin esperar a que ella dijera nada. 

    —Vaya, muñeca. Este Aka te tiene bien reservada. Con lo divertido que es, pero claro, hay que estar bien preparada para lo que te dan allí. ¿Verdad, Akamenón?  

    Las dos chicas se miraron, riéndose entre ellas. 

    Luz comenzó a poner cara de circunstancias. No le estaba gustando demasiado por dónde iba desarrollándose la conversación, ni tampoco aquel tipo de insinuaciones. 

    —Animaos luego y nos vemos por allí. Nosotras vamos a tomarnos aquí una copa antes. Lo pasaríamos muy bien. Además, quién mejor que nosotras para acompañar a esta chica tan bonita y con ese aspecto frágil a traspasar la puerta al otro lado. 

    —No, otro día —respondió Aka. 

    —Mira que estas soso, Aka. ¿Qué le has hecho? —preguntó la chica mirando a Luz. 

    —Nada —contestó molesta ella. 

    —Vamos a tomarnos nuestra copa. Os dejamos con vuestras cosas. Cuídate, Aka, y no te pierdas tanto, no se encuentran imposiciones iguales a las tuyas en ningún lado. Tierno, pero fuerte, el que más —dijo la chica, reluciéndole la mirada—. Y tú, cariño, tranquila, nos volveremos a ver. Si estás con Aka, tarde o temprano te hará el honor de conocernos más a fondo. 

    Las dos se dieron la vuelta y se marcharon a otro lado del local, donde se sentaron entre risas. 

    Se quedaron sin decir nada un rato, con Luz pensativa, mientras Aka cogía con la mano algunas de las gominolas de la mesa. 

    —¿Qué jodido rollo os traéis todos en ese Infernorum, Aka? 

    —Nada, no les hagas caso. 

    Luz soltó una carcajada llena de ironía. 

    —No me parece que sea nada a lo que se referían esas dos. 

    —Esas dos no tienen ni idea de nada. 

    —Solo te pido que seas sincero y transparente conmigo. Me parece que no lo estás siendo. 

    —¿Eso piensas? 

    —En parte, sí —contestó con una pena contenida Luz. 

    —Apenas nos conocemos. Una vez hablamos de los juicios y parece que esta noche eres tú la que los impones. Quizás haya un pasado, los dos hemos tenido que vivir, pero en estos momentos lo que tenemos es el presente, tú y yo. 

    —¿Por eso no quisiste entrar conmigo en esa puerta? ¿Porque representa tu pasado? 

    —La puerta es una obsesión para muchos, pero no es lo que necesita eso que habita en el abismo de nuestro ser, y menos en lo que se ha convertido el otro lado de la puerta. No necesitamos eso. 

    —¿Y cómo lo sabes si no me has dado la oportunidad de conocerlo? 

    —Algún día puedes entrar, si lo deseas, pero yo no estaré contigo. 

    —¿Por qué? 

    —Luz, ¿en quién confías? ¿En mí, o en todas esas personas que revolotean alrededor de las llamas y dicen que son diablos? Cuando no tienen ni idea de lo que es el verdadero fuego del infierno. 

    —Aka, yo confío en ti, ¿pero entiendes la rabia que me da no poder entender todo lo que sucede? ¿Todo lo que tiene que ver contigo? 

    —Si confías en mí, sabrás todo. Entenderás más que nadie de mí y podrás sentir eso que llevas toda la vida esperando. 

    —Ya, si supieras con cuántos farsantes se encuentra una a lo largo de la vida. 

    —Hay cosas que no puedo controlar. 

    —Pues deberías —dijo con rabia Luz. 

    Él la miró con media sonrisa, pero no contestó. Ella se limpió con una mano aquella lágrima que asomaba por sus ojos. 

    —¿No eres el hombre perfecto? Ese que cuida del mundo. Pues cuídame a mí, sácame de esta mierda en la que estoy metida. ¿Sabes lo que es sentirse perdida toda tu puta vida?  

    —Lo sé. Sé lo que es que nadie te entienda. Que todos te crean conocer y ninguno sepa en realidad lo que en el fondo eres. El Aka que siempre está presto en su trabajo, el ejemplar Akamenón, orgullo de sus conocidos y amigos. Si conocieran de verdad lo que soy, muchos de ellos huirían aterrorizados. 

    Luz lo miraba sin pestañear. Sentía aquella conexión con él, con aquel sentimiento.  

    —Aka, eres muy especial para mí. Contigo siento que llego a esa parte a la que nunca llegué, sé que tú la guiarás, sé que tú me mostrarás el camino para ser la mujer que haga sacar al Aka que nadie conoce y todos temerían. Estoy preparada para ello, no tengo ningún miedo, ya he caído en el fango millones de veces y me he embadurnado hasta el cuello. Estoy lista para la guerra. 

    —No lo dudo, pero todo tiene su proceso, mi luciferina.  

    —Aka, lo necesito. Te pareceré una puñetera desequilibrada, pero me da igual. No pienso poner ningún límite, ningún freno a esto, como dijimos. Esto es lo que siento, esto es lo que soy. 

    —Y así te quiero, tal cual. Los dos podremos ser unos locos a los que el mundo no llegue a entender, pero estamos por encima de todo ello. Estamos por encima de cualquier juicio. 

    —Así es, Aka. Soy toda tuya, me siento como una marioneta en tu poder y, créeme, jamás me sentí más libre y afortunada como en estos momentos. Siento que todo esto nos llevará a algún lugar donde solo podemos estar tú y yo, nuestro mundo. No necesitamos más. 

    —Que así sea. 

    Los dos cogieron sus copas y bebieron sin dejar de mirarse. En sus ojos se podía intuir un destello especial, algo que jamás antes había notado ninguno de los dos. Algo que nacía en lo más hondo de su alma, de su propio ser.  

  

  



 Capítulo 24 

    El local poco a poco se iba llenando aún más. Muchas de las personas que llegaban se quedaban de pie en corros tomándose sus consumiciones. Era tan diferente a los locales de Málaga a los que solía acudir con Fran y Ainhoa. Eran sitios que no solían gustarle, en cambio aquí, incluso, seguía con su cabeza el ritmo de aquella música.  

    Por momentos no se reconocía, se sentía más cerca de aquello que de los saltos en La cueva de la loba o en los conciertos. Parecía como si siempre hubiera caminado al lado de Aka y nada más le pudiera hacer sentir realmente viva. Él, como siempre, con esa imagen que lo agigantaba ante el mundo, daba ahora otra calada de la cachimba. Se movía pausadamente, pero con decisión. Tan elegante, tan tierno y diabólico, tan Aka. Y a Luz era imposible que se le fuera de la cabeza, todo en aquel hombre le parecía haber sido creado y moldeado a conciencia, sus gustos, sus maneras.  

    «¿Por qué no me encontraste antes, Aka? Cuánto me hubieses ahorrado», se dijo. 

    —¿Te apetece otra copa?  

    —Me apetecen tantas cosas contigo. 

    —Pues empieza por la primera. 

    —Paguemos y vamos al baño. 

    Aka la miró sonriente. Hizo un gesto al camarero para que les acercara la cuenta.  

    —A esto invito yo —dijo Luz. 

    Él asintió sin decir más. 

    El camarero llegó con la cuenta y les cobró con el datáfono. Los dos se levantaron. 

    —Entonces lo del baño no lo hacemos, ¿no? 

    Aka guiñó un ojo y preguntó a uno de los camareros que pasaba por allí:  

    —Perdona, ¿el baño? 

    El chico les señalo al fondo del local. Él cogió la maleta y Luz le siguió. El corazón de ella latía a mil por hora. Observaba a Aka por detrás, con aquel traje, otro que le quedaba perfecto, su figura estilizada cual ángel caído del cielo y, en cambio, esa manera de andar hacia los baños, era como si la estuviera guiando al mismo infierno. 

    Ella se mordió el labio como lo hacía cuando se avecinaba tormenta. 

    Fueron al baño de chicas, abrieron y no había nadie. Entraron en uno de los dos compartimentos con letrina. Apenas cabían con la maleta, los dos estaban tan pegados que casi no podían moverse. No dijeron nada y comenzaron a besarse con todas sus ganas 

    . Como si no hubiera un mañana, mordían sus labios, acariciaban sus cuerpos. Él presionaba con fuerza el cuerpo de Luz contra la pared, entre jadeos, oliendo aquel aroma a ese deseo que eran los dos. Aka recorría con sus labios el cuello de ella y bajaba por encima de su ropa para que entrara sin vacilaciones uno de sus senos en la boca, mordiéndolo. Notaba aquel pezón duro y erecto, pedía guerra. Luz agarraba el pelo de Aka con fuerza, ardiendo, tiraba de él y lo apretaba contra su cuerpo. Necesitaba que aquel trajeado la poseyera, la hiciera suya sin contemplaciones. Él se incorporó mirándola a los ojos. Ardían y volvieron a fundirse en un beso, sus lenguas se lamian, se requerían sin cesar.  

    —Cómo me pones —dijo ella. 

    —Y tú a mí.  

    —Te necesito. 

    —Lo sé, yo también te necesito a ti. Te reventaría aquí mismo. 

    —¿Y por qué no lo haces ya? 

    —Porque yo no voy a hacértelo como cualquiera, que nos follemos como todos. Deseo que nos sintamos como nadie, no es reventarte el cuerpo con sexo, de lo que hablo es de follarnos el mismo alma, de fundirnos como jamás lo hicimos. ¿Tanta espera para un polvo en un baño? De verdad, ¿es lo que quieres ahora, Luz? 

    Ella suspiró. Tenía razón, aquello solo sería un calentón como con el de cualquiera de esos tíos con los que se había cruzado en su vida. Le vino la imagen de ese Andrade en el suelo. Gruñó y se abrazó con fuerza a Aka. Sentía a aquel hombre casi en toda su plenitud. Aquel control que tenía sobre todo, capaz de contener al mismo infierno que sentía en él. 

    —Vamos a llevar tu maleta al hotel —dijo Aka con los ojos en llamas. 

    Ella sonrió y asintió. 

    Salieron del local y comenzaron a caminar. 

    —Tu hotel está aquí al lado, a cinco minutos andando. 

    Aka continuaba llevando la maleta a pulso y ella lo miraba divertida. Caminaban entre risas, hablando del trabajo de Luz. 

    —Bueno, aquí vas a tener un cliente para tu gabinete psicológico. 

    —Realmente no es mío, es de mi jefa, pero serás bienvenido. 

    —Ja, ja, ja. Está bien, tendrás que dejarme alguna tarjeta, o te puedo llamar directamente a ti. 

    Luz, riéndose, sacó de su cartera una tarjeta del gabinete y se la dio a Aka.  

    —Aquí tiene, futuro paciente. 

    Él agachó la cabeza agradeciendo con cierta guasa la disposición de ella. 

    Así, entre broma y broma, llegaron a la puerta del hotel. 

    —¿Serás tan caballero de subirme la maleta? La llevas con tanta elegancia que hasta me da pena quitártela. 

    —Por supuesto. ¿Lo dudabas? 

    —En ningún momento —respondió ella. 

    Los dos entraron. Un chico joven estaba en recepción. Tras hacer el check-in y darles la tarjeta que abría la habitación, fueron al ascensor. Ella se acercó a él, oliendo aquel aroma que la hipnotizaba. Aka la rodeó con el brazo que tenía libre y la acercó más. La besó con pasión. Ella se dejó hacer y escuchó cómo la maleta caía al suelo del ascensor. La otra mano de él la agarró por su culo con rudeza, a la vez que los dos se arrastraron contra una de las paredes, sobre la que se apoyó la espalda de Luz. Ella exploraba cada músculo del cuerpo del trajeado, moldeado, fuerte, sugerente. Rozaba con sus labios aquella barba que le pinchaba, aquel pequeño dolor era un placer indescriptible unido a la pasión que desencadenaba tener a Aka pegado a ella. 

    El ascensor se abrió, pero ellos seguían devorándose. Luz se subió en Aka, rodeando las caderas de este con sus piernas, sin dejar de disfrutar de aquella boca. Él cogió la maleta con una mano y salieron al pasillo sin importarles lo más mínimo si había alguien o no.  

    —La 507 —susurró Luz. 

    Llegaron a la habitación gimiendo, sin separarse un milímetro el uno del otro. 

    Luz sacó la tarjeta y abrió la puerta, entró y la insertó en una ranura. Algunas luces se encendieron. Escuchó la puerta cerrarse y sintió a Aka tras ella, que con fuerza la empujó contra la cama cayendo de bruces sobre aquella colcha impoluta.  

    No le dio tiempo a moverse cuando él comenzó a despojarla de su ropa, como un lobo hace con su presa, agresivo, hambriento. Ella lo ayudaba moviéndose y facilitando salir las prendas, quedándose solo con el sujetador y el tanga. Sintió dos manos en su culo, separándolo, y aquella barba comenzó a pinchar, mientras una lengua daba lametones sin parar en su coño. Ella se retorció de placer. Gemía con cada uno de aquellos viajes de la lengua del trajeado. Notaba cómo respiraba. La volteó y le quitó el tanga, quedando ella abierta totalmente de piernas. Él se relamía y se lanzó a por ella. La comía con todas sus ganas y ella movía sus caderas pidiendo más. Acabó quitándose el sujetador, quedando totalmente desnuda para él, que fue subiendo por sus caderas, saboreando cada rincón. 

     Llegó a aquellos pechos duros, con los pezones pidiendo que los mordiera, y no lo dudó ni un instante, mientras su mano se colaba entre las piernas de ella. Estaba mojada y sus dedos comenzaron a acariciar el clítoris. Sentía aquel volcán en erupción cuando sus dedos se fueron introduciendo en ella al compás de sus jadeos.  

    —Joder, vas a hacer que me corra, cabrón. 

    Y él hundió más sus dedos en ella. Le entraban enteros. 

    Aka se acercó a su oído y le susurró:  

    —Ahora te vas a comer esta polla que tanto estabas deseando. 

    Dos golpes se escucharon contra el suelo. Él comenzaba a desnudarse. Después de caer sus zapatos, sus pantalones fueron bajando, dejando al descubierto aquellas piernas atléticas. Luz lamió sus labios como una perra en celo y miró aquel paquete. No podía resistirse y se lanzó a por él. Bajó el slip y la polla quedó al descubierto, esa que ya había sentido por encima de los pantalones del trajeado. Se acercó con la boca hecha agua y rozó el capullo, que estaba caliente y a punto de explotar. Lo rozó con sus labios, con los dientes y la lengua, y comenzó a jugar con él. Aka no pudo contener que se le escapara un quejido de placer. Poco a poco, ella fue metiéndosela más y más en la boca. Estaba muy dura, ardiendo, y le entró hasta la garganta. Él no se conformó y apretó un poco más para que entrara toda. La primera arcada de Luz le encantó.  

    —Así me gusta, que te la comas toda. 

    —Cuidado, que me ahogas. 

    Él la agarró sin compasión y volvió a meterle toda la polla en la boca, ahora era quien llevaba el control, y se movía follándole la boca a esa perra en celo que poco podía hacer, nada más que tragar y gemir. Con cada acometida, los testículos de él golpeaban su cara y ella intentaba sacar la lengua para lamerlos. Estaba tan cachonda sintiéndose usada por Aka que comenzó a masturbarse sin pensarlo, y a él se le dibujó una media sonrisa perversa. 

    —Te pone a mil comerte una buena polla. 

    Ella solo pudo mover un poco la cabeza asintiendo, mientras no dejaba de recibir aquel regalo de carne dura y caliente en su boca. Una embestida con fuerza la hizo volver a dar otra arcada, saltándosele alguna lágrima. No pudo quejarse, Aka hacía a su antojo y, poniéndola boca abajo mientras se quitaba la camisa, se tumbó encima de ella. Apartó las piernas y puso su cabeza pegada a la de Luz.  

    —No voy a tener piedad de ti. 

    Ella se estremeció y notó cómo aquella polla que estaba empapada en su saliva le entró hasta las mismas entrañas. Ella gritó de placer. Él no la dejaba apenas moverse y comenzó a follarla con rudeza, con todas sus fuerzas. Con cada golpe ella casi se levantaba de la cama y soltaba todo el aire que tenía dentro por su boca.  

    —Me vas a matar, cabrón. 

    —¿No era esto lo que deseabas? 

    —Sí. Destrózame. 

    Aka agarró el pelo de ella con fuerza y el ritmo fue más rápido, pero sin bajar la intensidad. Luz, aun estando inmovilizada por el cuerpo de él, intentaba levantar las caderas y aquello le proporcionaba aún más placer. La estaba follando como un puto ángel y, si seguía así, el primer orgasmo no tardaría en llegar. Luz gruñía y se revolvía, su coño estaba a punto de explotar y así fue como se corrió, llenando todo con su flujo. Él jadeaba por el esfuerzo. 

    Aka se tumbó bocarriba y llegó el turno de ella, hambrienta de más. Se sentó encima de él de rodillas y se la clavó toda hasta el fondo. Comenzó a montarlo con todas sus energías y, esta vez, él se dejaba hacer. Aquel placer de notar el coño caliente de Luz era una gozada. Agarró con sus manos las caderas de ella y siguió el compás que le marcaba aquel movimiento, sacando y metiendo toda su polla desde la punta hasta los huevos. Los dos se miraban ardiendo, deseándose. Luz levantó la mirada al techo gritando con todas sus ganas, después se acercó a él y metió uno de sus pezones en la boca de Aka. Este comenzó a morderlo con fuerza. Aquel dolor le provocaba un placer enorme, solo deseaba sentirlo por todos lados. Se dejó caer, sin que se saliera de ella, sobre el cuerpo de él y sintió cada uno de sus músculos, su calor, el sudor. Se movían como dos serpientes entrelazadas. Aquel irrefrenable placer que le provocaba el tajeado la estaba llevando a su segundo orgasmo. 

    —Me vuelvo a correr, joder. 

    Los espasmos no se hicieron esperar y, jadeando, volvió a desplomarse extasiada. 

    En la habitación solo se escuchaba la respiración acelerada de los dos. Abrazados sobre la cama, fundidos en pasión y apetito de sus cuerpos. 

    Tras unos segundos, Aka la besó. 

    —Esto no se ha terminado, tengo la polla cargada. ¿Sigues teniendo hambre? 

    Ella asintió con una sonrisa traviesa mientras se deslizaba hacia las caderas de él. Comenzó a lamer toda la polla. Bajaba hasta sus huevos y los chupaba con suavidad, mientras su lengua no dejaba de moverse de un lado a otro. La mano de Luz comenzó a masturbar a Aka. Aquella polla estaba a punto de explotar, y ella aumentó el ritmo de los lametones. Fue a metérsela en la boca y la lengua rodeó todo el capullo caliente.  

    No se hizo esperar, un chorro de semen comenzó a salir y ella no quiso que se derramara ni una gota, metiéndosela rápido en la boca sin dejar de mover su mano. Aquel sabor de él la llenó entera, mientras sentía a Aka moverse para que su polla entrara aún más. Ella se dejaba y así consiguió que el capullo traspasara más allá de su garganta sin dejar de expulsar aquel rico manjar que era la leche del trajeado. Succionaba todo lo que podía, hasta que dejó caer su cabeza en las caderas de Aka. Allí se quedó inmóvil mientras él comenzó a acariciar con dulzura su cabeza. 

    Luz comenzó a explorar son sus dedos la musculatura de Aka, era fibroso, sin grasa. Se notaba que aquel hombre de traje impecable también cuidaba su cuerpo de una manera formidable. Su pecho suave, sus hombros torneados, sus bíceps. Serpenteando fue subiendo hasta ponerse a la altura de él. Besó su cuello y le mordió la barbilla vestida por aquella barba perfecta. Él la rodeo con su brazo y Luz se acomodó sobre Aka, aquel torso con el que llevaba soñando días era el sitio perfecto, y la sensación que desencadenaba en ella era aún más placentera. 

    —¿Sabes, Aka? 

    —¿Qué? 

    —Me encantas. Tienes un cuerpo muy bonito. 

    —El tuyo también lo es. 

    —Pero el tuyo me vuelve loca —ella lo miró casi con devoción—. Estás guapísimo. 

    —Creo que nunca me habían echado tantos piropos en tan poco tiempo. 

    —Ya, seguro. Como la tía del local ese. Si te miraba y se derretía. 

    —Me da igual. ¿Con quién estoy yo aquí? 

    —Ya, pero no siempre estaré cerca. 

    —No pienses ahora eso. En estos momentos estás tan pegada a mí que solo puedo desear follarte. 

    Los dos se miraron con la llama encendiéndose de nuevo. Ella se giró poniendo la cabeza de Aka entre sus piernas. Él suspiró y comenzó a morder aquel coño nuevamente, mientras notaba cómo el calor de la boca de Luz arrullaba sus caderas. La noche iba a ser larga. Los dos gruñeron con pasión, les había entrado el hambre otra vez, un ansia voraz por ellos y no iban a escatimar recursos ni esfuerzos por satisfacerse. 

  

  



 Capítulo 25 

    A la mañana siguiente, Luz despertó y al abrir los ojos vio a Aka preparado con el traje puesto frente al espejo. Incluso se había duchado y ella ni se había enterado. 

    —¿Ya tienes que irte? 

    —Sí, te llamo para comer cuando termine. 

    —Podías haberme avisado y nos hubiéramos duchado juntos. 

    —Entonces no me habría ido, luciferina. 

    —No lo dudes. 

    —No lo dudo, por eso no te he despertado.  

    —Intenta terminar lo antes posible. 

    Luz se levantó de la cama y se acercó a él, abrazándolo por detrás. Lo miraba reflejado en el espejo. 

    —Qué guapo estás. 

    Él se giró y la besó con ternura. 

    —Tengo que marcharme. Luego te aviso. 

    —Vale. Que vaya bien. 

    —Luego te veo —decía Aka mientras se dirigía a la puerta. 

    —Hasta luego. 

    Luz se quedó a solas. Aquella soledad le cayó como una losa, aplastándola. Estaba feliz por estar con Aka, pero aquello de que él tuviera que irse a una reunión no le sentó del todo bien. Quiso quitarse los pensamientos de la cabeza, se levantó y se metió en la ducha. 

    Recordaba los momentos de aquella noche, en el baño de aquel local, en la cama con Aka, una noche de sexo desenfrenado que le hizo estremecerse sin parar.  

    Pero había algo que no le cuadraba de todo aquello. Todo eso que hablaba con él de llegar a ese lugar dentro de ellos donde nadie había llegado, eso que tanto habían esperado, realmente no lo había sentido. La noche de sexo había sido increíble, pero ella no notaba esa parte que a veces rugía en su interior. Le faltaba algo más y con Aka no lo había conseguido. Fue un polvo, tras otro, de los que jamás se olvidan, pero polvos, al fin y al cabo.  

    Salió de la ducha y comenzó a prepararse para ir a desayunar. Aquel trajeado tenía algo especial, era un hombre que solo con su presencia paraba el tiempo, pero ella anhelaba que todo aquello fuera real y no solo palabras. Llevaba ya no solo días, sino toda su vida esperando a esa persona que la hiciera sentir completa, que sacara lo que ella sabía que era y nunca había conseguido descubrir. Cuando estuvo con Sonia en el baño sintió algo, pero era lejano, débil aún.  

    Salió del hotel y buscó una cafetería para tomar el desayuno. Encontró un bar con una terraza cubierta y acogedora, donde se sentó en una mesa que estaba libre. La mayoría eran turistas o personas mayores disfrutando sin prisas del desayuno. Tomó café y tostadas con aceite y tomate.  

    El teléfono sonó, era Ainhoa. Lo cogió y contestó. 

    —Hola. 

    —¿Qué tal, perraca? 

    —Pues ya ves, desayunando, ¿y tú? 

    —Aquí en casa. ¿Qué tal con tu amigo? ¿Has pasado buena noche? 

    —Pues muy bien. 

    Pero Ainhoa no se convenció con la contestación de su amiga. 

    —Uy, hay algo que no te ha convencido. 

    —Bueno… 

    —¿Ves? ¿Qué ha pasado? ¿No conectáis como pensabas? 

    —No es eso. Lo hemos pasado genial, pero llevamos tiempo diciendo de conectar de esa manera que con nadie hemos conseguido y esta noche me ha faltado algo. 

    —Pero, chocho, es el primer día que estáis juntos. 

    —Lo sé, pero joder, hay algo en él que me hace sentir todo eso y estaba deseando ya poder comprobar si toda esa expectativa se cumplía. 

    —¿Y no lo ha hecho? 

    —Folla como los mismos ángeles. 

    —Ja, ja, ja —rio Ainhoa—. ¿Y qué más quieres? 

    —Pues eso de lo que te hablo. 

    —Te conozco desde que éramos unas canijas y tú eres como eres, Luz. Déjate de rollos raros y disfruta, como has hecho siempre y, cuando no te convenza, pasas y a otra cosa. Eres un espíritu libre. 

    Ella se quedó pensativa, volvía a sentir cómo Ainhoa no tenía ni idea de lo que le hablaba. Pero era normal, nadie lo entendía, nadie en su vida había sido capaz. Con Aka, en cambio, parecía que era diferente, algo mutuo, que mirándose a los ojos sacaban ese fuego que habitaba en ellos. Confiaba ciegamente en él, pero aquella noche no había salido nada de eso. 

    Las dos amigas continuaron hablando un largo rato, contándose mil cosas, aunque la mente de Luz no dejaba de pensar en Aka y en todo aquello. No se sentía defraudada, pero las expectativas que existían entre ellos dos aún no se estaban cumpliendo. 

    —Venga, Luz, te dejo que tengo cosas que hacer. Disfruta de tu finde y no te rayes —dijo Ainhoa. 

    —Vale, lo haré. 

    —Que tú eres muy impaciente, dale tiempo al muchacho. Que eres capaz de darle boleto y venirte a Málaga esta tarde. 

    —Bueno, a tanto no, pero sí me ha dejado hoy muy pensativa. 

    —Lo que a ti te ha jodido es que tuviera una reunión y no estuviera contigo ahora en la habitación dándote por todos lados. 

    —Eres un caso. 

    —Y tú no. 

    —Por eso nos aguantamos, perra. 

    —La verdad, es que pocas personas nos aguantarían. 

    —¿Pocas? Yo lo reduciría a ninguna. 

    —Pues que les den. 

    —Eso es. Se te quiere. 

    —Yo también te quiero mucho. 

    —Hablamos. Ciao. 

    —Ciao. 

    Luz pidió la cuenta y decidió dar un paseo mientras llegaba la hora de comer. Esperaba que Aka llegara a tiempo para poder comer juntos. Caminaba sin prisa, miraba escaparates y disfrutaba simplemente de esa magia que tienen las calles de Madrid.  

    Era casi la una de la tarde y Aka todavía no la había avisado sobre la hora a la que terminaría. No quería escribirle para no molestarlo, pero quería saber a qué atenerse.  

    Al volver a pensar en aquel trajeado con su barba perfecta, le volvieron a asaltar las dudas.  

    «¿Y si todo aquello solo fuera una artimaña de él para tenerla enganchada?», pensó. 

    Había encontrado tantos hombres de todo tipo, tantos impostores, que no se fiaba ya de nadie. Era cierto que Aka conseguía robarle el sueño, que le transmitía algo que nunca antes había encontrado, pero detrás de aquella primera noche de placer no había otra cosa que no fuera eso, sexo. 

    Ella sabía que entre los dos existía una gran atracción, algo con lo que cualquier persona se conformaría, pero ella deseaba eso de lo que había hablado con Aka. Él le había dicho que sería capaz de guiar a esa bestia que habitaba en ella, pero no había ni rastro de nada de eso. Y todo aquello hacía que ella, con su temperamento, comenzará a dudar y a hacerse mil preguntas. Esa era su naturaleza, para bien o para mal. 

    Pasaban los minutos y no recibía noticias de Aka. 

    «¿Tan ocupado está que no puede ni enviarme un mensaje?». 

    Ya no pudo más y escribió un mensaje para preguntarle a qué hora comerían. 

    Al rato el teléfono sonó, era Aka. La cara de Luz, aunque ella quisiera negarlo, se iluminó. 

    —¿Sí? —contestó ella. 

    —Luciferina, perdona. Esto se está alargando, puedes comer tú y nos vemos después. 

    —Eh, vale. 

    —No te enfades conmigo, te recompensaré. 

    —No me enfado, pero he venido desde Málaga para estar contigo y conocernos más y me tienes dando vueltas sola por Madrid. 

    —Créeme que es importante, no puedo escaquearme, sino, lo haría. 

    —Tú sigue salvando al mundo. 

    Luz no pudo contener la rabia y colgó sin despedirse. 

    Estaba claro que las siguientes horas las iba a pasar sola, ese trajeado estaba demostrando ser como el resto. Ni cumplía lo que decía, ni se preocupaba de que ella estuviera sola. Las dudas le asaltaban y aquel no era buen síntoma. Conociéndose, cualquier cosa podría pasar. Ainhoa podía tener razón y realmente todo aquello solo fuera una atracción sexual fuerte y ella se estaba equivocando. Una simple obsesión. 

    «¿No te das cuenta? Para él es un juego», pensó. 

    Gruñó con rabia, comenzaba a sentirse un juguete en manos de ese mentiroso de Aka, ese que prometía hacerle sacar de ella lo que nadie conocía y luego la dejaba tirada toda la mañana.  

    Estuvo callejeando sin rumbo, perdida en un mar de dudas y sensaciones encontradas. Cuando se cruzaba con alguna pareja que iba abrazada o riéndose, volteaba su cabeza para mirar a otro lado. Quizás el amor no era para ella, quizás estaba mejor con esos tíos a los que destrozaba y jugaba con ellos, sin importarle con quién estuvieran después o si la tomaban en serio o no. De aquella manera se sentía libre y sin preocupaciones por lo que pensaran los demás. Tendría otros problemas, sí, pero no esos.  

    Comió algo ligero casi sin ganas, incluso pensó si lo mejor no era irse a Málaga. Aquello no estaba empezando bien, y ella no era de forzar las cosas. Entonces Aka llamó. Ella lo contestó sin muchos ánimos. 

    —Dime. 

    —Acabo de terminar. Dime dónde estás y voy. 

    —Por la Plaza de Quevedo. 

    —Tardo diez minutos. No te muevas de ahí.  

    —Vale. 

    —Hasta ahora. 

    Justo a los diez minutos, aquel traje impecable y la barba cuidada al milímetro hicieron acto de presencia. Él sonriente y ella con cara de pocos amigos. 

    —Discúlpame. 

    —No tengo por qué hacerlo. 

    Él la miró tiernamente, con una dulzura que Luz nunca había visto en nadie. Ella puso media sonrisa y él acarició su mejilla. Se besaron, pero la chica seguía sin estar convencida. Había pensado tantas cosas que el desencanto era máximo. 

    —¿Nos sentamos a tomar algo y hablamos? 

    —Como quieras. 

    —¿Qué te sucede? 

    —¿Qué me va a suceder, Aka? Tantas pretensiones, tantas expectativas. 

    Él la miraba sin que aquella mirada se turbara, sin que su rostro mostrara ningún tipo de preocupación y eso, en aquel momento, a Luz la enfureció mucho más. 

    —¿Te da igual todo esto, verdad? Para ti es un juego más. 

    —No, no lo es. 

    —¿No? Pues yo creo que sí. 

    Él no contestó, esperando la explicación por parte de ella. 

    —Tanto hablarme de que ibas a sacar la bestia que hay en mí, esa que nadie conoce y, ¿qué hicimos ayer? ¿Follar como lo hacemos con cualquier otra persona? Yo no sé tú, pero estoy cansada de eso. Sentía que todo eso que hablábamos, que las sensaciones que me transmitías, eran reales. 

    Aka continuaba sin hablar. 

    —¿No tienes nada que decir? Claro, no te importo nada. Soy una más, una a la que dejar la mañana sola comiendo como una tonta. Un puto capricho para ti. 

    Luz se calló, esperando alguna reacción por parte de él. Pero no había rastro de esa intención. 

    —Esto no va a funcionar. El mismo diablo, dice. Eres igual que todos. 

    En ese momento, el móvil que Luz tenía en sus manos se le deslizó entre los dedos y cayó al suelo. Como un resorte, se agachó a por él, preocupada por si se había roto. Lo cogió mirándolo; por suerte, no había sufrido ningún desperfecto.  

    Desde allí abajo, en cuclillas, miró a Aka y la mirada de él se había transformado. No había dulzura, no había luz, todo era oscuridad en aquellos ojos. Luz quedó sorprendida y no se movió.  

    Quiso levantarse, pero no lo hizo. En el fondo de ella sentía un gran deseo por seguir en aquella posición, observando a aquel trajeado. La sonrisa que se dibujaba entre su barba irradiaba maldad.  

    Luz suspiró profundo, dejó el móvil a un lado y, con todo el celo posible, se fue acercando a una de las piernas de él. Se abrazó sin dejar de mirarle, aquel rostro imperturbable era como si hubiera cambiado sus facciones, su gesto. Imponía temor a Luz, pero a la vez un anhelo imposible de controlar. Se abrazó a él, a sus pantalones, sin pensar más allá.  

    Le daba igual estar en medio de la calle, se sentía por primera vez en su mundo, aquel sentimiento de estar en el lugar que merecía y su cabeza fue a pegarse a la pierna de él. Se rozó con devoción y, poco a poco, bajó sin ningún reparo hasta aquellos zapatos de piel marrón que olió como si fueran algo divino. Puso sus mejillas en ellos. Sus manos sujetaban aquel zapato, y ella los besó con todo su fervor. 

    —¿Entiendes? —dijo él. 

    Ella siguió sin despegar sus labios de aquel cuero. No quería separarse de ellos, a los pies de aquel trajeado, del mismo diablo. Ahora sentía de lo que iba aquello. 

    —No habrá condiciones. 

    Ella negó con la cabeza. 

    —¿Crees que el diablo está para todo el mundo? El mayor logro que hizo fue hacer creer a la humanidad que no existía. 

    —Pero yo sigo aquí. A tus pies, adorándote. 

    Luz levantó la mirada y se estremeció al ver la cara de Aka. Su nariz se arrugaba como la de un lobo salvaje. No había compasión en aquel ser. Sus pupilas brillantes denotaban dolor, mucho dolor, y ella en todo aquello sintió placer y amor.  

    Volvió a besar aquel zapato y se abrazó con fuerzas a la pierna de Aka. Aquel era su sitio, a sus pies, sin ningún tipo de vacilación quería entregarse a él. Aquel cabreo que tenía hace unos momentos parecía haber desaparecido, ese era el poder que tenía aquel trajeado. 

    —Siento haber dudado de ti… 

    Luz no supo cómo terminar la frase, pero escuchó la voz profunda y penetrante de Aka retumbar en todo su ser. 

    —Amo. Tu amo. 

    La chica asintió obediente. 

    —Ahora entiendo todo. 

    —No aún no entiendes nada, pero vas aprendiendo. 

    En aquel momento Luz sintió a la bestia que habitaba en ella con fuerza. Abrió los ojos con sorpresa. 

    —Ahora estás preparada para saber lo que está por venir, pero tendrás que saber cuál es tu lugar. 

    —A tus pies, siempre a tus pies. 

    Él sonrió y ella se abrazó con más ganas a su pierna. 

    —Levanta —dijo autoritario. 

    Luz se incorporó con la cabeza agachada mirando al suelo. Él levantó su barbilla con la mano, mirándola. 

    —Vamos. Ya estamos en el camino de ser quien realmente somos. 

    —Lo estoy deseando. Te obedeceré sin condición alguna. 

    —No lo dudo. Serás la mejor. 

    —Quiero serlo, quiero servirte, mi amo. Cada día mejoraré para ti. 

    Aka la observó con ternura, pero aquello era un afecto oscuro. 

  

  



 Capítulo 26 

    Los dos comenzaron a caminar y Luz se dejaba guiar por Aka. Su cuerpo temblaba, aún pensaba en lo que acababa de pasar. Estar a los pies del trajeado era como si se dejara perder en él, como si su voluntad se obnubilara y fuera una marioneta en sus manos. Nunca se había sentido así. Esa Luz que era capaz de todo, que no consentía que nadie la juzgara, se había visto arrodillada ante aquel hombre.  

    Las dudas sobre él no se habían disipado del todo, pero algo le decía que aquel trajeado guardaba la mejor carta, y estaba a punto de sacarla. Ella sonrió como cuando se avecinaba tormenta, pero esta vez tenía nombre propio, «Akamenón», y estaba lista para ver de lo que era capaz. 

    No habían cruzado aún ninguna palabra.  

    —¿Te apetece tomar algo? —preguntó Aka. 

    Ella asintió. 

    —Vamos a una terraza que hay en Gran Vía. ¿Has estado alguna vez? 

    —No. 

    —Es el hotel de unos amigos. Te gustará. 

    El edificio era de los más altos de la zona. En la puerta tres, hombres que parecían de seguridad, les recibieron. 

    —Buenas tardes, señor Akamenón. 

    Él saludó sonriendo.  

    Entraron a un ascensor y comenzaron a subir hasta que llegaron a la última planta. Salieron a una terraza con césped artificial y decorado con todo tipo de plantas, sillones de color blanco y una enorme barra de cristal. El lugar estaba concurrido. En cada mesa había corros de personas sentadas o de pie riéndose y divirtiéndose. Un camarero se acercó a ellos y cuando se dio cuenta de que era Aka quien había llegado, lo saludó con vehemencia y los condujo hasta una parte más reservada. Allí se sentaron en una pequeña mesa rodeada con unos sillones.  

    —¿Qué tomarán? 

    Esta vez Aka miró a Luz esperando que ella eligiera.  

    —No sé. Me apetece un batido de fresa. 

    —Que sean dos —dijo Aka. 

    —¿Tú tomas batidos de fresa? 

    —No, pero me fío de tu elección. 

    —Bueno, no sé yo si acertaré. Pero me apetecía. 

    —Pues ya está, eso tomaremos. 

    Luz se deleitaba con las vistas que había desde allí. Tan cerca del cielo por el que surcaba alguna nube que parecía de algodón. La música tenía un ritmo tribal que envolvía el ambiente. 

    —Aka, sobre lo que ha pasado antes… No debí hablarte así, pero creo que me entiendes. Vengo a verte y me quedo sola en Madrid. 

    —Lo sé. No tienes que pedir perdón. Eres una mujer de carácter. Entiendo que te enfadaras, pero era una reunión sobre un caso que tenemos entre manos y posiblemente haya una investigación más a fondo. 

    Ella lo miraba con aquel aire de entereza y seguridad que desprendía. Aunque le hubiera dicho mil cosas, él no se habría alterado y posiblemente le habría dado la respuesta más acertada. 

    —Y luego lo de ayer. Estuvo genial, no lo niego, pero creo que ni tú ni yo es a lo que nos hemos referido hasta el momento. No sentí esa parte que se esconde en mí, que en cambio hoy… 

    Luz no acabó la frase, cuando el camarero se acercó con los batidos de fresa. 

    —Ayer fue una primera toma de contacto. Ayer nos follamos, disfrutamos el ansia por el calor de nuestros cuerpos, nos lo merecíamos también y a veces tendremos eso. Ahora lo que yo te propongo, lo que hemos hablado, va más allá. Hablamos de someter a tu alma, de ponerte en el lugar que siento que deseas, ese que hoy te ha hecho perder todo ápice de cordura y control. 

    —Jamás había… 

    Aka la cortó. 

    —Lo sé, nunca habías hecho nada así. 

    —¿Pero hablamos de sado, BDSM? 

    —Ja, ja, ja —se rio Aka. 

    Ella lo miró inocente, no sabía si había dicho alguna tontería. Realmente, en su vida no había hecho nada de aquel estilo.  

    —En ese aspecto, tengo mucho que aprender, no he probado estas cosas nunca —quiso excusarse. 

    —Pues no quieras catalogarlo de ninguna manera y vívelo. Disfruta de esta ofrenda que nos está dando la vida. 

    —Comprende que me pille tan de sorpresa todo esto. Pero entiendo que la primera toma de contacto de ayer, ¿fue como una prueba? 

    —No exactamente, pero no cualquiera está preparado para todo. Yo siento lo que hay en ti, pero nada tiene que ver un polvo o dos con lo que estás a punto de descubrir. Muchos, si lo supieran, saldrían corriendo, cualquier persona cuerda no desearía estar en el lugar que tú estás. 

    —Joder, te vendes bien. ¿Me estás diciendo que salga pitando? 

    —Eres libre, pero sé que tú no te moverás ni un centímetro de donde estás, ni siquiera sabiendo la que te espera. 

    —¿Dolor? 

    —Mucho dolor, y mucho placer. ¿Preparada? 

    Luz lo miró pensativa. No porque dudara, pero toda la vida había necesitado una provocación como aquella, algo tan incontrolable como lo que estaba escuchando. Dolor, ¿aguantaría? Pero aquel deseo oscuro la arrastraba sin remedio, como cuando había salido por la puerta de emergencias, como cuando empujó al gilipollas de Andrade contra el suelo del baño.  

    Sentía que toda su vida tenía un sentido, haberla llevado hasta allí; hasta la indecisión sobre él, como si todo estuviera medido al milímetro, lo sentía como una preparación de fidelidad a aquel hombre de traje impecable y barba cuidada al milímetro. Llegaba a sentir como si toda su vida hubiera sido una persecución, notaba a aquel lobo que tenía delante con aquella mirada implacable, como si la hubiera estado acechando toda su vida, persiguiéndola como a una presa, dándole caza hasta ponerla de rodillas como él deseaba y ella… ella adoraba aquella sensación. ¿Humillación? No, liberación. 

    Luz estiró el brazo hacia él y cogió temblorosa su mano. No entendía aquel nerviosismo, pero lo tenía y así lo quería. Temía a aquel hombre y a la vez se sentía la mujer más protegida del universo por aquel trajeado. Ninguna mujer del mundo podía saber lo que ella sentía en aquel momento. 

    Lo miró con devoción, como si llevara toda la vida preparándose para aquella respuesta. 

    —Estoy lista para lo que desees hacer conmigo. 

    En ese momento sintió un fuego dentro de ella escuchándose decir aquello, entregándose sin límite alguno. 

    —Terminemos el batido. Quiero ir a hacer unas compras. 

    Ella lo miró con cierta incredulidad.  

    —Tranquila, no es nada de trabajo ni nada que vayamos a tener que separarnos. Es algo que te gustará. 

    Luz sonrió como una niña pequeña.  

    Tomaron los últimos sorbos de los batidos y volvieron a la calle, dirigiéndose al sitio donde Aka quería comprar. 

  

  



 Capítulo 27 

    Luz iba dando vueltas a la cabeza sobre qué le propondría él con todo aquello de someterla, de dominarla. Era algo que desconocía por completo, pero no podía negar que la alteraba de tal manera que estaba deseando comprobar hasta dónde serían capaces de llegar. 

    Aquellas calles del centro de Madrid estaban llenas de tiendas con multitud de personas comprando y mirando escaparates. Hacía un día soleado y era perfecto para caminar al lado de Aka. 

    En un momento tomaron una pequeña calle que salía de aquella más concurrida. Por allí apenas se cruzaron con otros transeúntes.  

    —¿Y a dónde me llevas? 

    —Ahora lo verás. No seas impaciente. 

    Aquella intriga hacía cavilar a Luz sobre a qué sitio tan secreto iba con él para comprar algo que no podía esperar.  

    Llegaron a una puerta pequeña de cristal donde podía leerse La Trastería. Entraron y Luz se quedó sorprendida. Todo a su alrededor estaba lleno de juguetes y objetos eróticos. Ella sonrió incrédula pero ciertamente asombrada. La sonrisa de Luz era como la de una niña traviesa. Este lado de Aka le estaba gustando sobremanera. 

    Aka la observó sin decir nada, imponía un respeto casi inexorable y ella enseguida tornó su sonrisa en una pulcra sobriedad, y comprendió que aquello era un presente casi divino que él le estaba ofreciendo. 

    La dependienta salió a recibirles, era una chica morena, alta, con vaqueros que le hacían unas piernas estilizadas y una camiseta negra de licra que realzaba con el escote sus pechos. Ojos grandes y una sonrisa seductora.  

    —Aka, cuánto tiempo sin verte —saludó al trajeado, dándole dos besos. 

    Aquello de que se conocieran ya no le hizo mucha gracia a Luz, que pensaba que era algo que iba a compartir con ella por primera vez, pero parecía que Aka era un buen conocido de la tienda y, posiblemente, de aquella morena potente. 

    —¿Y quién es esta niña que te acompaña? 

    —Luciferina —dijo él con media sonrisa. 

    —Luciferina —repitió la chica—. Yo soy Marta, la dependienta de este templo del placer y el deseo. 

    Luz volvió a echar una ojeada a todo aquello que les rodeaba. Una vorágine de sensaciones ocupó todo su ser.  

    —¿Y qué os trae por aquí? ¿Alguna adquisición especial que queráis hacer hoy? 

    —Cilicio —contestó Aka con seguridad, sin que su expresión autoritaria cambiara. 

    —Vaya, Luciferina. Vas a adentrarte en el oscuro mundo del dolor y el placer. 

    La chica entró al fondo de la tienda, mientras Luz se quedó mirando a Aka.  

    —¿Qué es un cilicio? 

    —Algo que te hará sentir quién eres a cada instante, por lo que estás a mi lado. 

    —¿Y qué será eso? 

    —Eso me lo contestarás tú cuando lo descubras. 

    Ella torció el gesto al no obtener la respuesta que deseaba y comenzó a moverse por la tienda observando objetos de todo tipo: consoladores enormes, bolas chinas, trajes de látex… 

    En cierta manera, todo aquello la excitaba, pero nunca había utilizado nada de lo que allí se exponía. Se dio cuenta de que todo lo que había vivido siempre había sido lo mismo, polvos en cualquier sitio, calentones del momento, hombres que iban y venían, pero siempre igual. Tampoco había necesitado nada de aquello, o nadie se lo había ofrecido. 

    «¿Sería eso a lo que se refería Aka, aquello que era su parte por descubrir, su bestia?». 

    Cogió un vibrador enorme entre sus delicadas manos, más grande incluso que su puño cerrado. Levantó las cejas con sorpresa y cierta lujuria. Aquel juguetito debía llevar a una mujer al límite de sus posibilidades. Se imaginó a Aka utilizándolo con ella. Seguro que tenía una gran habilidad utilizando todo aquello. 

    La chica regresó con una bosa de tela marrón.  

    —¿Quieres probarlo? —le preguntó a Aka. 

    —No, no hace falta.  

    —Entiendo —respondió ella—. ¿Algo más? 

    Aka pensó un instante. 

    —De momento eso. Veremos qué tal va. 

    —Me da a mí que bien. Tiene cara inocente pero una mirada que desprende fuego. Es buena. 

    —Espero que la mejor. 

    —Eso es complicado, pero está en las mejores manos, en las del mismísimo Lucifer. 

    Luz escuchaba a cierta distancia con el vibrador aún en la mano sin entenderles muy bien. Parecía que ellos dos sabían todo de lo que iba aquello, pero nadie le explicaba nada. 

    Aka pagó y se despidieron de la chica con un «Nos vemos pronto». 

    Cuando salieron a la calle, Luz no dejaba de mirar aquella bolsa de tela. 

    —¿Me vas a decir qué es? 

    —Ahora lo verás, antes quiero hacer algo. 

    Luz arrugó su nariz como una niña pequeña que se queda sin su regalo.  

    Tras un rato andando, pasaron frente al escaparate de una tienda de ropa. Allí había un vestido azul oscuro con lunares blancos. Aka se quedó mirándolo. 

    —Entremos. 

    Ella lo siguió sin comprender muy bien. 

    Una de las empleadas les recibió de manera muy amable.  

    —Queremos el vestido que tenéis en el escaparate. 

    —¿El azul oscuro con lunares blancos? 

    —Ese —contestó él. 

    —Enseguida. A ver —dijo la dependienta, mirando a Luz de arriba abajo—. Ahora le traigo su talla. 

    Al poco llegó con dos vestidos. 

    —Pueden probárselos ahí, a ver cuál es el que les gusta más. 

    Los dos entraron en los probadores y eligieron el más alejado de la puerta. 

    Luz estaba nerviosa, sentía a Aka muy cerca de ella y aquella situación era bastante excitante. Estando al lado del trajeado, cualquier cosa podría suceder. 

    —Pruébatelos —le dijo mientras se sentaba en un pequeño sillón. 

    Ella comenzó a desnudarse con Aka observando cada uno de sus movimientos. Aquella mirada comiéndola alteraba a Luz, que con delicadeza iba dejando caer cada una de sus prendas. 

    —Sin nada —dijo él. 

    Ella obedeció y se quitó el sujetador y después el tanga, muy lentamente, dejando que fuera desliándose con suavidad por sus piernas hasta quedar totalmente desnuda y a expensas de Aka.  

    —Ponte este —dijo el trajeado acercándole uno de los dos vestidos que les había dado la dependienta. 

    Luz comenzó a ponérselo con aquella fragilidad que a veces desprendía, con esa elegancia sencilla que escondía a las mil maravillas al animal salvaje que se escondía en su interior. Notaba cómo Aka contenía su fuego mirándola con gesto amenazador, dándole un aire intimidante, como si en cualquier momento se pudiera desatar la peor de las tormentas. 

    Cuando Luz tuvo puesto el vestido, se dio una vuelta sobre sí misma. 

    —Es este —sentenció Aka. 

    Ella no contestó y se quedó quieta mirándose al espejo. Lo cierto es que le quedaba perfecto. 

    Aka se puso de pie y empujó a Luz contra el espejo, inclinándola hacia adelante. Ella tuvo que sujetarse con las manos para que su cara no se estampara contra aquel cristal. 

    Él se agachó, sujetando algo. Sintió una de las manos del trajeado acariciando su muslo derecho. Cerró los ojos y algo frío comenzó a pincharle como cientos de alfileres. Soltó un bufido y aquello se clavó aún más en ella. Un quejido de dolor y placer se escuchó con más fuerza. Intentó mirar qué era y pudo ver una especie de correa de metal adosada a su pierna, mientras Aka ataba un cordón de cuero con el que podía apretar más o menos a su entero deseo.  

    Sentía cómo se clavaba en su cuerpo, pero aquel tormento tenía algo agradable, un placer oscuro que la hacía inquietarse desde lo más profundo de su ser. Aka lo ciñó un poco más y esta vez ella gritó con fuerza. Estaba segura de que la habrían escuchado, pero le dio igual. Su mente estaba centrada en aquel artilugio de tortura que Aka le estaba aplicando, y era un descubrimiento maravilloso. Suspiraba con cada uno de aquellos pinchazos que le hacían retorcerse, aquel lado oscuro gritaba desbocado por lo que estaba sintiendo. Aquello no debía estar moralmente aprobado por nadie, disfrutar del dolor que le aplican a tu cuerpo, pero era un regalo llegado del mismo infierno y eso a ella la hacía estremecerse, arder en deseos de más, mientras jadeaba gruñendo por ese suplicio. 

    —Duele —suspiró ella. 

    —Así es. 

    —Me gusta —dijo ahora con voz excitada. 

    Él no respondió y soltó la cuerda de cuero, quedando aquel objeto enganchado al cuerpo de Luz. Ella se incorporó y notó cómo todos aquellos dientes de metal se hundían sin control en ella. 

    Aka la miró de arriba abajo con deseo. 

    —Espérame un momento.  

    Él salió del probador. Al poco regresó con un par de zapatos a juego con el vestido. Luz se los probó: le quedaban perfectos.  

    —Ahora podemos irnos —dijo Aka—. Déjatelo puesto, que te quiten la etiqueta. Quiero que lo lleves para mí. 

    Luz asintió y recogió la ropa que había traído puesta. Al inclinarse notó aquel objeto apretándose contra ella. 

    «Uf», suspiró. 

    Su respiración se volvió agitada por aquel divino suplicio. Se miró al espejo, como muchas veces hacía antes de ducharse o en los baños de cualquier lugar, y no vio a esa Luz incomprendida, a aquella que no encontraba su sitio en el mundo. Esa Luz a la que le daba igual todo. Hacía, simplemente, lo que deseaba y, aun así, era frágil y débil.  

    Pero esta vez no, esta vez no vio eso, sino todo lo contrario, era una Luz humillada y utilizada por aquel trajeado y, en cambio, era la Luz más fuerte y segura que había visto reflejada a través de un espejo. Sumisa y en calma, pero salvaje. Con la certeza de que aquel sí era su sitio. En manos de aquel hombre, dejándose infligir todo aquel dolor.  

    «¿De qué sería capaz aquel Aka?», se dijo.  

    Su mirada fue a fijarse en la de él a través del espejo. Era como mirar al mismo diablo. Aquellos ojos en llamas eran los que había visto en cuclillas en la calle horas antes. Se dio la vuelta sin pensarlo y se puso de rodillas. El cilicio se clavó más y ella se relamió con aquel dolor regalando a aquel hombre un gemido de aflicción, sin importar quién los escuchara.  

    Agachó su cabeza con pleitesía y puso sus mejillas junto a los zapatos de piel marrón. Se restregó contra ellos y se aferró a su pierna. Miró la cara de Aka que desprendía una omnipotencia suprema. Ella se estremeció al sentir que aquel trajeado no iba a tener ninguna compasión con ella, que allí, donde se estaba metiendo, no era un juego como lo habían sido todos los hombres que habían pasado por su vida. Eso la llenó de gozo y así se lo demostró a él, saboreando con la boca sus pantalones. Bajó de nuevo hasta los zapatos y, cruzando la mirada con él, los lamió sintiéndose la puta perra de aquel hombre y eso, le causó el mayor placer que había recibido hasta entonces.  

    Al rato los dos salieron del probador. La dependienta les esperaba cerca de la puerta. No había muchos clientes, y su cara de circunstancias parecía denotar que había escuchado alguna de las cosas que habían acontecido en aquellos probadores. 

    —¿Qué tal? ¿Todo bien? —preguntó con voz temblorosa. 

    —Sí —contestó Aka. 

    La chica miró a Luz que volteó la mirada sin dar más explicaciones. Siguió al trajeado hasta la caja para pagar. 

    Salieron de la tienda. Luz notaba cómo aquel objeto iba desgarrando no solo su piel, sentía cómo a cada paso se llevaba un jirón de su alma, de su voluntad. Aquella sensación de entrega al dolor que él le proporcionaba era indescriptible. Notaba que cada metro que caminaba sintiendo clavarse aquel metal en su carne era una ofrenda para el dueño de todo su ser. Así lo sentía. 

    Pasaron por un lugar de ladrillos vistos del que la gente salía y entraba por una gran entrada. 

    —Vamos a tomar algo. ¿Lo conoces? 

    —No. 

    —Es el mercado de San Antón. Una cerveza rápida. Me ha dado sed verte disfrutar tan intensamente de mi regalo. 

    Ella sonrió. 

  

  



 Capítulo 28 

    Los dos entraron y subieron por una escalera mecánica. La primera planta estaba llena de tiendas de frutas, frutos secos y todo tipo de cosas. Volvieron a subir otra planta y allí la multitud de personas era incesante, pidiendo tapas y bebidas que luego tomaban en unas mesas altas o en las mismas barras de aquellos pequeños locales. Llegaron al fondo y Aka pidió dos tercios de Cibeles.  

    «Una cerveza muy madrileña», le comentó él.  

    Luz iba centrada en aquel objeto de metal que a cada instante le recordaba que estaba allí, incrustado a ella para hacerla sufrir, para mantenerla alerta, para minar poco a poco sus ansias y dejarse llevar en aquel oscuro placer, su particular calvario. 

    El camarero les puso las dos cervezas y ellos brindaron. 

    «Si muchas de esas personas supieran cómo estaba allí, con aquel objeto de tortura en su pierna, se quedarían sorprendidos. Seguro». 

    Aquel pensamiento la llevó a conjeturar todo lo que a veces desconocemos de las personas que nos cruzamos, sus vidas o sus gustos. ¿Y si hubiera más mujeres, o incluso hombres, con un artilugio como aquel allí? 

    Miraba a unos y otros intentando encontrar algún gesto o mueca que delatara a algún compañero de tormento, pero no parecía encontrar a nadie. También era cierto que, si alguien la mirara a ella, pocos podrían dilucidar su dolor, pues su cara no mostraba tal sentimiento, más bien el gozo de sentirse en manos de aquel que la acompañaba. Estaba convencida de que ante cualquier cosa que le pidiera, por muy oscura que fuera, accedería sin oposición. Quería sentir más la sensación de liberación a través de esa dulce tortura. 

    —Está muy chulo este sitio —atinó a decir Luz. 

    —No está mal, pero desde el dolor que infringe un cilicio todo se ve con otra perspectiva —dijo con gesto avieso. 

    —Puede ser —contestó ella con una sonrisa de complicidad. 

    —Vas entendiendo mi ofrenda. 

    —Creo que sí.  

    Él la miró esperando su explicación. 

    —Me mantiene alerta, me da dolor y, a la vez, ese oscuro placer que noto en tu mirada. Todo ello me recuerda a ti, a la necesidad que siento por satisfacer hasta el más oscuro de tus deseos. 

    Él asintió y ella continuó explicándose. 

    —Todo ese tormento es un regalo y yo aguanto gozosa porque tú me lo des. Es mi manera de decirte que estoy preparada, que estoy deseosa por complacerte y que soy tuya. Toda y enteramente tuya, mi amo. Jamás me he sentido tan dichosa, tan yo, por sentirme sin voluntad ante ti. Mi cuerpo y mi alma claman porque les apliques todo lo que quieras.  

    Aka agarró firmemente el rostro de Luz y se acercó susurrándole:  

    —Vas comprendiendo. Veremos si estás preparada para lo que te viene, para la que te va a caer. 

    —No hay nada que anhele más —dijo resistiendo a la fuerza de él. 

    —No lo dudo, otra cosa es que lo resistas. 

    —Haz conmigo lo que te plazca y tu sumisa te demostrará que es la mejor. Que no hay mayor placer en el universo que sentirse utilizada, martirizada y follada por ti. 

    —Que así sea. 

    Pidieron otra ronda y comenzaron a picar algo para cenar.  

    —Se está bien aquí —decía Luz, mientras seguía mirando por todos lados aquel sitio.  

    —Es un mercado antiguo, como muchos en Madrid. Este es de 1945, pero en los últimos años están amoldándolos a nuevas formas de vida y ocio. A mí me gusta a veces venir a tomar una cerveza y tapear algo. 

    —Normal, está muy chulo. 

    —Aunque tú preferirías tus conciertos. 

    Luz dudó. Sus conciertos eran algo que jamás habría cambiado a lo largo de su vida, pero en aquel momento se sentía en el sitio idóneo.  

    —Te diré algo, Aka. No puedo cambiar por nada este dolor que me está proporcionando el cilicio que me está marcando no solo el cuerpo, sino el alma. Gracias por darme tal regalo, por hacerme partícipe de todo esto. 

    —¿Todo esto? Si aún no hemos comenzado, luciferina. 

    —Y eso me tiene impaciente. Deseo más. 

    —¿Sí? 

    —Sin duda. 

    Aka la miró con aquella sonrisa perversa. Le daba igual que estuvieran rodeados de gente. Se agachó y sus manos acariciaron suavemente el muslo dolorido de Luz. Ella notaba sus dedos acariciando su piel, que se erizaba sin poder evitarlo. La cabeza de él se acercó a ella y pudo notar su respiración, lenta y profunda, como si la estuviese oliendo, descubriendo los aromas del sufrimiento que acababa de aplicar en aquel cuerpo. Ella agarró suavemente el pelo de él y miró alrededor. Había tanta gente que nadie se daba cuenta de nada. Rodeados de una multitud y tan solitarios. Aquello la envalentonó y apretó la cabeza de él contra su muslo. 

    Aka gruñó como un lobo rabioso:  

    —No vuelvas a hacer eso. 

    Ella lo miró titubeante. Él desató el cordón de cuero del cilicio. Luz notó cómo se despegaba de su piel. Fue como si las fauces de un lobo la soltasen, pero una vez libre su alma, todo su ser pedía más.  

    «Apriétalo, joder», se dijo. 

    Aka no necesitaba que nadie le dijera qué debía hacer, parecía tener la precisión de un cirujano con aquel tipo de utensilios. 

    El trajeado miró hacia arriba y descubrió la cara de deseo de Luz. Un tirón fuerte incrustó aquellos colmillos metálicos en el muslo de ella, que en aquel momento se retorció por dentro con aquel placer oscuro. Sentía como si Aka atravesara todo su ser. Respiró, recuperándose de ese mordisco de placer, cuando notó que se acaba de poner cachonda, empapada.  

    Unos pequeños jadeos pusieron al trajeado en alerta, sabía lo que aquello estaba incitando en ella. Acercó sus labios a la pierna y la besó con ternura, agradeciéndole el presente que era aquel dolor, aquella devoción ciega de ella por él. Acarició con su barba la piel de Luz y se levantó. 

    Cuando cruzaron sus miradas brillantes, inyectadas en deseo, se sonrieron complacidos y, en ese momento, Luz comprendió que aquella era la muestra de amor más sincera que Aka le daría y, sin duda, en ese instante se sintió dichosa, agasajada, y era algo tan fuerte que no pudo reprimirse: 

    —Te amo, Aka —dijo, con cierta necesidad. 

    —Es algo mutuo. Nuestro amor, nuestra devoción. 

    —¿Puedo besarte? —preguntó ella. 

    —Hazlo. 

    Luz besó los labios de Aka, muy despacio, lentamente, disfrutando del manjar que era la boca del trajeado. De nuevo, como muchas veces, la fragancia de él, ese olor a Aka, llenó todo su ser. Respiró profundo mientras ella dejaba por unos segundos de deleitarse con esa boca engalanada de forma perfecta por su barba. Después de unos segundos, fue exhalando todo con delicadeza, disfrutando de ese instante, reteniéndolo para siempre en su recuerdo. 

    Aka cogió su cintura con una mano y acarició con su barba el pelo de Luz. Ella se puso de puntillas para recostar su cabeza en uno de los hombros de él y sintió cómo el cilicio se clavaba de una manera despiadada. Apretó los dientes y simplemente dejó que aquel dolor la llenara de gozo. Su pierna comenzaba a sentirse entumecida y aquello era lo que sentía por Aka, su corazón se agarrotaba cada vez que lo miraba. 

    Siguieron disfrutando de aquella velada. El cilicio cumplía su función y Aka se recreaba con cada uno de los gestos comedidos de dolor de Luz. Tomaron otra cerveza mientras seguían hablando de temas variados: trabajo, gustos, etc. Aka escuchaba con atención cómo ella le hablaba de los conciertos de rock a los que asistía.  

    —En eso somos tan diferentes.  

    —¿En qué? 

    —Nuestros gustos, nuestros mundos. No te veo en uno de esos conciertos míos de rock. 

    —La verdad, si supieras por todos los lugares en los que me he tenido que ver… 

    Ella lo miró deseosa por saber. 

    —Por supuesto, mi imagen te da un juicio sobre mí, pero recuerda lo que siempre decimos de eso. Normalmente siempre equivocados. He visitado los lugares más lujosos del planeta, pero también aquellos devastados por la miseria. He tomado champán en los mejores clubs y bebido cerveza en los tugurios más insanos que puedas imaginar y, lo mejor de todo, es que en todos he disfrutado. Aquel que no sabe disfrutar de cada circunstancia que le llega pierde lo más increíble de esta vida, que es experimentar y descubrir hasta la saciedad, en definitiva, vivir. 

    —A mí me sacabas de mis conciertos y era un puñetero bicho raro. Cuando venía aquí en esos locales vuestros llenos de trajeados, notaba cómo todos me miraban como si aquel no fuera mi lugar. 

    —Eso puede ser lo que opinen otros, pero tú estás en el lugar en el que tienes que estar. Esa es tu vida y debes vivirla como si no hubiera un mañana. 

    —Ya, además es raro. He tenido momentos que he echado de menos esos lugares últimamente. Llegaba a necesitar estar más ahí que en mis conciertos. 

    —Lucifer te llamaba. 

    —Y la luciferina está deseosa por su fuego. 

    —Una vez que se prueba el infierno, ya no existe otra cosa en este mundo. 

    —Estoy preparada para ello. 

    —Por encima de todos los juicios y críticas que pudieran darnos. Nuestro mundo será nuestro. 

    El cilicio volvió a clavarse fuerte. Luz sonrió entre contracciones de ese placer doloroso, y se pegó al cuerpo de Aka para que él sintiera aquellas convulsiones por todo su cuerpo. Era el dueño de todo eso, quien sometía su carne y su espíritu. 

    Un par de chicos que rondaban los treinta se acercaron a ellos con cara de admiración. 

    —Señor Akamenón, ¿qué tal está? 

    Aka les dio la mano. 

    —Hace días que no le vemos por… —el chico titubeó mirando a Luz—. Bueno, ya sabe. Tras la puerta. 

    —He estado ocupado. 

    —Se echa de menos su sabiduría y buen hacer para con nuestros siervos. 

    Luz miró extrañada a Aka.  

    —No les molestamos —dijo el otro chico—. Esperamos verlos pronto. 

    —No creo —contestó Aka. 

    Los dos chicos inclinaron la cabeza despidiéndose mientras se les escuchaba decir. «Podía llevar a esta. Nos íbamos a divertir de lo lindo». 

    Los dos se quedaron en silencio, Aka bebió de su cerveza y Luz lo miró intrigada. 

    —Creo que tienes que contarme algo de una vez —dijo ella. 

    —Es mejor que no. Dejemos ese tema. 

    —¿Nunca voy a saber qué hay detrás de esa puerta? 

    —¿Qué puerta? 

    —No te hagas el tonto, sé perfectamente a qué puerta se referían esos dos. Aquí todos los que te conocen tienen un nexo en común, lo que hay detrás de esa puerta. 

    —Todos no. 

    —Todos los que yo he conocido. 

    —Yo prefiero dejarlo de lado. Prefiero que nos centremos en ti y en mí, luciferina. Nuestro propio mundo, nuestro propio infierno. 

    —Entonces nunca me llevarás allí. 

    —No sería de mi agrado, la verdad. 

    —Pero tú si has estado, y mucho, por lo que veo. 

    —Sí. 

    —¿Y por qué no quieres traspasar conmigo esa puerta? 

    —Algún día te lo contaré. Solo dame tiempo, por favor. Confía en mí. 

    Los dos se quedaron mirándose y ella giró su cabeza con cierto cabreo. Parecía como si aquel trajeado fuera siempre un paso por delante de ella. 

    —Solo te digo una cosa, Aka. No voy a querer ningún tipo de explicación, no voy a querer nada, pero un día tendrás que llevarme tras esa puerta. 

    Por primera vez, su rostro denotó algo diferente, casi imperceptible, sí, pero aquellas palabras de Luz habían alterado algo en el trajeado. Como si lo que acababa de decir no le gustara. 

    —Prométemelo. 

    Él asintió. 

    —Eso no me vale. Te estoy dando todo, mi cuerpo, mi alma y mi voluntad. Nos hemos pedido ser transparentes, sin juicios. Confiemos el uno en el otro. Por mucho que haya tras esa puerta, por muy aterrador que pueda parecer, yo no huiré. 

    —Y en cambio es lo que deseo que hicieras. 

    —¿Que huyera? 

    Aka volvió a asentir con la mirada perdida entre la multitud que los rodeaba. 

    —Tienes que ser sincero conmigo y creo que no lo estás siendo. 

    —Dame tiempo, ¿recuerdas la noche de ayer en el hotel? ¿A que nada tiene que ver con lo que sentimos ahora? 

    —No. 

    —Todo esto es un proceso. 

    —Pero quiero que me digas mi lugar en ese proceso, ¿soy solo un juego?, ¿algún tipo de fantasía sexual? 

    —No.  

    —Entonces, ¿qué estoy siendo para ti? Estoy enamorada, Aka. ¿Sabes lo que significa eso? Nunca he sentido ese miedo, el temor a tu abandono. Ese dolor no sería comparable al que me estás infligiendo, por el que muero en deseos de más. Necesito que seas totalmente claro. 

    —Yo también te amo —contestó. 

    Ella lo miró sonriente, jamás había notado tanta felicidad al escuchar algo. 

    —Pues confía plenamente en mí, puedes contarme todo. 

    —Lo haré. Dame ese tiempo que te pido. Hazme caso, todo saldrá bien. 

    —No hay nadie en quien confíe más, pero tú también entiéndeme a mí. 

    —Lo comprendo. 

    Aka acarició la cara de ella y se acercó a besarla. Luz sintió dos besos, el de los labios de él y el del cilicio en su alma. Simplemente aquello la estremeció. Volvió a entregarse por completo a aquel hombre de traje impecable y barba cuidada.  

  

  



 Capítulo 29 

    Cuando terminaron la cerveza, salieron del mercado de San Antón. Caminaron por las calles de Chueca, perdiéndose entre viandantes que pasaban junto a ellos con esa alegría característica que tiene Madrid. Luz se abrazó a Aka, su cuerpo delgado pero musculado la hacía suspirar. Él la rodeaba con su brazo. El cilicio seguía haciendo de las suyas y ella, de vez en cuando, dejaba escapar algún quejido recordándole a él la ofrenda que estaba llevando a cabo con su cuerpo con aquel suplicio. Cada mordisco de ese objeto era una muesca de amor en su alma para con el trajeado. 

    Algunas calles estaban llenas de vida y luces, otras, más estrechas y oscuras, tenían un halo de misterio. La temperatura era agradable. Aunque ya era de noche, no refrescaba en exceso y el paseo se agradecía. La mano de Aka bajó hasta la cintura de Luz, aquella sensación de sentirla allí era tan placentera como estimulante. Aquel gesto tan simple y sencillo le proporcionaba toda una vorágine de sensaciones que no llegaba a entender. ¿Cuántas veces la habían agarrado por la cintura? Muchas, muchísimas. ¿Cuántas había sentido aquella sensación? Ninguna.  

    En ese momento, mientras atravesaban una de esas pequeñas callejuelas más tenues que el resto, sintió moverse de nuevo la mano de Aka. Esta vez se deslizó más abajo, colándose por su vestido y acariciando la piel de su muslo, justo por debajo del culo. La agarraba con fuerza y ella se dejaba hacer, simplemente seguía caminando sin decir nada más, solo esperaba el siguiente movimiento del trajeado, que no se hizo esperar. La siguiente parada fue su nalga desnuda, que manoseaba como si se tratara del mayor regalo.  

    Luz se mojaba los labios con la lengua, cuando un golpe brusco la desorientó. Aka la empujaba con fuerza contra la pared. Allí la oscuridad era casi total, cobijados en la entrada de un garaje. Ella no podía ver mucho más al tener su cara contra el muro, pero notó que Aka hacía alguna especie de movimientos. Su respiración se aceleró y escuchó al trajeado gruñir. El cilicio mordió con fuerza y ella se retorció. Pudo ver relucir algo en la oscuridad, algo que él movía en su mano. El aliento de Aka en su oreja susurró: 

    —Conmigo tocarás el cielo, ardiendo en el infierno. 

    Ella solo pudo soltar un pequeño gemido de complacencia mientras levantaba su mentón, mirando a la oscuridad. 

    La voz de él se volvió a escuchar estremecedora. 

    —No dudes que te va a doler, pero cada pizca de este suplicio lo guardaré en lo más profundo de mi ser. Ahora sabrás cómo besa el mismo diablo. Ahora sentirás sus garras en tu cuerpo y en tu alma. 

    Luz movió la cabeza sin saber bien qué hacer, no sabía a lo que se atenía, y una incertidumbre nerviosa la invadió. Estaba deseosa de que el trajeado la utilizara a su antojo. Eso era lo que más deseaba. 

    En aquella lobreguez, en aquel silencio de la noche, solo se escuchaban sus respiraciones, pero podía intuir los movimientos de Aka. Un ruido sordo pero rápido se notó en el aire y un golpe hizo saltar a Luz.  

    Algo flexible, pero duro, la golpeó en los muslos. Tuvo la sensación de que el mismo infierno la saludaba. Giró un poco la cabeza y vio a Aka con el brazo levantado. En su mano sujetaba su cinturón. Aquello era lo que la había fustigado con dureza y a la vez con esa pasión que hacía volar a Luz. Un nuevo golpe sonó, y ella lo acompañó de un gemido de complacencia. Aka rugía. El tercero fue a parar a su culo, que pedía aún más guerra y, con un movimiento de caderas lo sacó más, presentándolo ante él. Aka captó lo que su perra quería. En el siguiente golpe no tuvo compasión y sonó aún más fuerte que los anteriores. El cuero del cinturón marcaba la piel de Luz, pero ella sentía como si le flagelaran su propia alma.  

    —Gracias, Aka. Gracias, mi amo —atinó a decir entre susurros de placer. 

    Su boca se había pegado a la fría pared y los labios rozaban aquellos ladrillos mientras los latigazos no paraban de golpearle por todos lados. Sus músculos se tensaban y el cilicio le recordaba que también estaba allí. Un vendaval de emociones le llegaba por todos lados, era casi incapaz de asimilar tanta información, tanto suplicio y tanto placer. 

    Notaba la respiración agitada de él por el esfuerzo, se estaba empleando a fondo, la estaba golpeando con todas sus ganas, y ella no quería menos, todo lo que no fuera el extremo entre los dos no serviría de nada. 

    No había parte de ella que no hubiera acariciado aquel cinturón. Se sentía dichosa por esa forma extraña de amarse que, en un día, había reconocido como si llevara toda la vida esperando, y entonces lo recordó, recordó todo aquello que como un sueño lejano siempre ansiaba encontrar. Ya casi ni lo había pensado, pero justamente era esa sensación, era esta la bestia que habitaba en ella y estaba lista para recibir todo el castigo que su amo le quisiera dar. No iba a poner el más mínimo impedimento, sería toda y enteramente suya, y eso la hizo revolverse de gozo contra aquella pared. 

    La mano de él agarró su nuca, como si tuviera la forma y medida perfecta para hacerlo. Fuerte, firme, pero con un cariño y delicadeza inusitada. Todo en aquel hombre tenía esa dualidad, el infierno y el cielo; el amor y el dolor; fuerza y delicadeza. Y a ella le encantaba, la volvía loca. 

    —Vamos, luciferina. Has aguantado como no podía ser de otra forma. Te tienes ganado el fuego del mismo infierno. 

    Ella movió su cabeza girando sobre su cuello e intentando acariciar la mano de él.  

    Él la soltó y ella cogió del suelo la bolsa con la ropa. Con las piernas temblando, salieron de aquella oscuridad. Luz iba relamiéndose y sentía aquel picor que le habían dejado los golpes del cinturón en su piel, ahora enrojecida, marcada con devoción. 

    Se puso al lado de él con la cabeza agachada, sumisa, sin hablar. Pensaba en cada uno de aquellos besos que habían sido los latigazos en su cuerpo. Los guardaba uno a uno, en su piel marcados y en su corazón grabados con las llamas del averno. 

    Caminaron un rato sin intercambiar palabra y él agarró la mano de Luz. La estrechó con fuerza y ella sintió el poder de aquel trajeado. Luz se acurrucó al lado de él y llevó sus manos a la cintura, haciendo que el brazo de Aka la rodeara por la espalda. 

    Sentirle de aquella forma no tenía explicación. Suspiró. Todo parecía nuevo para ella, cada gesto, cada cosa que hacían juntos. En ese momento no se sentía rockera ni fuera de lugar, ni le importaban aquellos melenudos de los conciertos, ni los trajeados y esas mujeres elegantes del Lady Madrid.  

    No le importaban las miradas ni los juicios de ninguna manera, simplemente no llegaban hasta ella. Y ahora, sí que no esperaba que nadie la comprendiera. Pensó en Ainhoa. Si le contará todo aquello pensaría que estaba loca. No se preocupó lo más mínimo, su mente fue directa al cilicio que mordía persistente su muslo.  

    «Dios, es un gozo constante», se dijo.  

    Era como tener a ese puto lobo trajeado mordiendo su pierna a cada momento. 

    Salieron a una de las avenidas más iluminadas y concurridas. Abrazados, se mezclaron entre la gente. Si todas aquellas personas se imaginaran el oscuro deseo que les rodeaba… Aka la miró, notaba cómo observaba a todos aquellos extraños con los que se cruzaban. 

    —¿Te preguntas qué pensarían de nosotros si supieran lo que sentimos? 

    Ella sonrió cómplice. 

    —Sí. 

    —No prejuzgues. La luna tiene una cara que ilumina la Tierra y otra, que está oculta y oscura. La mayoría de las personas son así. 

    —Entonces, ¿hay muchos como nosotros? Con este tipo de gustos. 

    —No es cuestión de gustos o ser iguales a otros. Nuestro amor no lo podrá entender nadie, pero, ¿qué tiene eso de malo? ¿No es peor ese que es un hombre ejemplar en su día a día y a escondidas es un asesino, un maltratador o un ladrón? 

    —Es que eso… 

    —Eso, ¿en qué se diferencia? 

    Luz lo miró esperando la explicación. 

    —En el respeto hacia nosotros. En ser quienes somos sin ninguna máscara cuando estamos a solas. El resto del mundo nos da igual, pero a ellos también les deberíamos dar igual. ¿Por qué juzgarnos si no hacemos daño a nadie? Vivimos y sentimos todo esto entre nosotros. 

    —Así es. 

    —Por eso nunca juzgues a nadie. La cara más noble puede esconder la mayor maldad, y al revés. Simplemente piensa en lo que vives, en tu ahora. Y eso, somos tú y yo, luciferina. 

    —Eso haré. 

    —Y tampoco te juzgues a ti. Cada cual tiene que vivir su vida. ¿Crees que anhelar mi cinto con esa devoción es malo? Esos son los besos que te doy por todo tu cuerpo y tú los has recibido con todo el amor y fervor posibles. Pocas cosas podían estar más unidas que nuestros seres en ese instante. Los golpes de mi cinturón acariciaban tu piel con todo mi cariño, sinceros. ¿Cuántos hombres besan a sus mujeres con los labios que acaban de besar a otra? Y por ello, ¿son mejores o peores? Pues la verdad, a nosotros nos tiene que dar igual. Todos esos que criticarían lo que somos hacen cosas que para mí son deleznables. Criticas un amor puro dentro del respeto, pero luego tú juegas con la infidelidad en el tuyo y eso es mejor. Estamos por encima de eso, nosotros somos lo que sentimos. Y te diré algo, no hay amor más grande que el que siento por ti, Luz. 

    —Yo también te amo, Aka.  

    Caminaron sin dirección, simplemente disfrutando del placer de tenerse el uno al otro. Aquello era todo lo que necesitaban, su luz y su oscuridad, el amor y el dolor. Estar impregnada en el olor de él era un deleite para Luz. Entre sus brazos pegada a su pecho, paseando por las calles de Madrid, aquellas calles que Luz miraba normalmente a través del cristal de algún taxi en el que iba.  

    Cuando llevaban un rato, pusieron rumbo al hotel. Con las ganas de tenerse ya en la intimidad. Las miradas resplandecían como centellas y sus bocas, hambrientas, se requerían de manera urgente.  

    —¿Has tenido a muchas chicas como yo? —preguntó Luz. 

    —¿Cómo tú? ¿A qué te refieres? 

    —Esclavas, sumisas. 

    —¿Qué más da eso, Luz? 

    —Solo quiero saberlo. 

    —Para ser el mejor, no solo tienes que tener algo innato, sino que también debes practicar. 

    —Eso quiere decir que has tenido a unas cuantas ya. 

    —Recuerda que los juicios y las apariencias engañan. 

    —Siempre eres tan ambiguo con las respuestas. Hay veces que te estrujaría con todas mis ganas, Akamenón. 

    —Ja, ja, ja —rio él—. Digamos que donde quiero llegar contigo nunca he llegado con nadie. Eres especial, Luz. Eso para mí es lo más importante. 

    —¿Y a dónde quieres que lleguemos? 

    —Donde no exista un «para» o un «relaja». Llevarte al mismo infierno con los límites de tu cuerpo, tu alma y nuestro amor. 

    —¿Y ahí nunca has llegado? 

    —¿De esta manera? No.  

    —¿Y eso? 

    —Se requieren muchas cosas, y la mayoría no las he tenido o sentido. Jugar a juegos de niños sabemos todos, ser el mismo diablo es otra historia. Cuando yo te ofrezco mi amor con el cinturón, ¿qué sientes? 

    —Millones de cosas. 

    —Y, ¿en dónde las sientes? 

    —En mi cuerpo, en mi corazón, en mi mente, en mi alma, en todo mi ser. Es una locura, pero es así. 

    —Y, ¿crees que eso se consigue con cualquier persona? ¿Que está al alcance de todos? Si yo fuera ofreciéndole esto a todas las mujeres que pudieran acercarse a mí, entonces, ¿qué tendría de especial? 

    —En cierta manera, quieres decir que soy tu elegida. Me escogiste. 

    —Ja, ja, ja —rio Aka—. Visto así… Pero esto es cosa de dos.  

    —Ya, pero con todas las tías que tendrás pululándote, ¿por qué yo? 

    —Por lo que me haces sentir. Por tu mirada. El amor es algo difícil de encontrar, yo creo que nunca me he enamorado. 

    —¿En serio? 

    —Sí. Es raro, ¿verdad? 

    Luz sonrió con la cara iluminada. 

    —Yo tengo la misma sensación. Jamás he sentido el amor, hasta que me he cruzado contigo. 

    —Estábamos predestinados. 

    —Parece ser, pero a veces intimida todo esto. Tan rápido, tan perfecto. 

    —Tan nosotros —sentenció Aka. 

    —Eso es. Como si te conociera de toda la vida. Tan tópico, pero tan real. Nunca imaginé que me pudiera pasar. 

    —Pues es lo que tiene la vida, que nos sorprende a la mínima que damos un paso. 

    —Joder, pero siempre me ha sorprendido con mierdas y cosas malas. Me sentía tan perdida. 

    —¿Y ahora no? Algo debo de estar haciendo mal. Yo debería ser tu mayor perdición —dijo bromeando él. 

    —No seas tonto. Tú eres mi perdición y eres todo para mí. ¿Te parece poco entregarte mi alma, mi cuerpo y mi propia vida en dos días que nos conocemos? 

    —Quiero más. 

    —¿Y qué quieres? 

    —Sentirlo como nunca. Disfrutarlo como ni nos imaginamos. Fundirnos en nuestra oscuridad y nuestro amor. 

    —¿Y qué nos lo impide? 

    —Nuestros límites somos nosotros mismos. 

    —Pues yo no pongo ningún límite, Aka. Estoy preparada para todo. 

    —De momento estás dándome todo el amor que llevas dentro. ¿Te están gustando mis mordiscos en tu pierna? —dijo él mientras llevaba su mano al cilicio. 

    —Nada me hace más feliz que sentir ese amor que me concede tu juguetito. A cada paso y en cada movimiento te siento a ti clavándote en mi carne, y es algo casi celestial, jodidamente celestial. 

    Aka hizo una mueca de reconocimiento. Aquella chica de cara angelical escondía las tinieblas más diabólicas, esas por donde al lobo trajeado le encantaba vagar sediento de tormento y deleite, de quejidos de dolor en la criatura que amaba, y eso era algo que le encendía como nada en el mundo. 

  

  



 Capítulo 30 

    Ya estaban llegando al hotel, y la mente de Luz comenzó a imaginar lo que le esperaría esa noche cuando la puerta se cerrara tras ellos. Miró de reojo al trajeado, aspiró profundo de nuevo aquel aroma y lo retuvo unos segundos.  

    «Cómo puedes oler tan bien, hostias», se dijo. 

    Aquel olor la ponía cachonda, esa fragancia a él. Bajo el vestido notaba la brisa que ya hacía en la calle. Sin ropa interior, era una sensación de libertad total, como si la lengua de Aka ya comenzara a rozarle suave en su clítoris, lamida a lamida.  

    Necesitaba llegar ya al hotel, estaba muy caliente. Se lo hubiera follado allí mismo, contra la pared, fuerte, sin miramientos. Que él la hubiera empotrado muy duro como la noche anterior. Pero algo le decía que esa noche algo iba a cambiar. Lo miró de nuevo y sus ojos se clavaron en el cinturón de él. Ese cuero era una puñetera adicción, silbaba como los ángeles y quemaba como el mismo infierno. 

    Llegaron al hotel y de nuevo cogieron el ascensor. Había una calma tensa, ella lo miraba de reojo y él parecía no inmutarse por nada. Pero al cerrarse la puerta del ascensor él se agachó diciéndole: 

    —Ya ha cumplido su función. 

    Levantando el vestido de Luz, comenzó a desatar el cilicio, que iba despegándose del cuerpo de ella, enganchado como si no quisiera soltarla. Luz se quejaba con cada tirón de aquellos dientes de metal. Torcía el gesto y el trajeado la miraba de una manera perversa. Estaba disfrutando con el suplicio de ella. Aquel objeto había recordado a Luz en cada paso su devoción por él, y ella había cumplido a las mil maravillas.  

    Poco a poco se iban soltando las fauces metálicas de su cuerpo y ella se apoyó en el cristal del ascensor con sus manos. Se quejaba como si en cada uno de esos gemidos estuviera dando las gracias a aquel trajeado por lo que le estaba infligiendo. Una de las manos de Aka sujetaba fuerte el muslo de la chica, que notaba aquella palma y los dedos como si la devoraran también. Con el último tirón del cilicio, Luz se revolvió mientras él seguía allí agachado, mirándola. 

    La puerta del ascensor se abrió. 

    —Vamos —dijo él, llevando el cilicio en la mano. 

    Luz fue detrás de él notando aún la mordida de aquel objeto del infierno en su pierna. Era como si ya se hubiera quedado con ella, como si no la fuera a soltar en la vida. Caminaron con pausa hasta la puerta de la habitación.  

    Al llegar, los dos se miraron.  

    —¿Estás preparada? 

    —Lo estoy deseando. 

    —Sin límites. 

    —Quiero sacar la bestia que hay en ti, esa que nadie sacó jamás. 

    —Creo que no sabes lo que estás diciendo. 

    —Solo si sale sabré que me amas con todo tu ser. 

    —Detrás de esta puerta siento mucho dolor. Más del que puedas imaginar. 

    —Y para mí todo ese dolor es amor. No hay nadie mejor para entenderlo que tú y yo. 

    —Solo nosotros lo entendemos, así es, luciferina. 

    Ella gruñó con rabia acercándose a él. 

    —No tengas piedad de tu perra —le dijo. 

    —¿Piedad? ¿Qué es eso? 

    —Nada que yo vaya a explicarte. Nada que pueda interesarnos en el amor que sentimos nosotros. Estoy lista para ti, mi amo. 

    Él quitó de la mano de Luz la tarjeta que abría la puerta y la introdujo en una ranura, dándoles vía libre a aquella habitación que esa noche a oscuras parecía la boca de un lobo. 

    Algunas luces se encendieron delante de ellos. Luz se adentró primero en la habitación. La puerta se cerró y pareció como si se hubiera cerrado la puerta del mismo infierno tras ellos. Luz se estremeció, dispuesta a descubrir qué era lo que estaba por venir esa noche. 

    Se relamió de deseo. Quería todo el amor de Aka, ese dulce y tierno amor que le demostraba con su cinturón y su mirada inyectada de intimidación. 

    Sintió los pasos lentos de él acercándose. Un escalofrío la recorrió entera. Se dio la vuelta para mirarlo. Los ojos de él, su gesto, se habían trasformado por completo. Presentía odio, inclemencia, maldad y, todo junto, volvía a transmitirle el amor más puro que jamás había sentido.  

    Quiso hablarle, pero no pudo llegar ni abrir la boca. Aka agarró con una fuerza inusitada a Luz por el cuello. Esta se revolvió, pero era como una marioneta en sus manos, y fue a chocar contra la pared con él mirándole fijamente entre bufidos de aversión. 

    —Te dije que iba a haber mucho dolor. 

    Ella no consiguió hablar y solo asintió con dificultad. 

    La mano de él presionó a Luz aún más contra la pared. Llegaba a faltarle incluso un poco el aire, pero deseaba más, mucho más, y jadeó con furia incitando aún más al trajeado. 

    —¿Este es todo tu amor por mí? —dijo ella a duras penas, soltando el aire que llevaba dentro. 

    Sabía lo que supondría decir aquello e instintivamente cerró los ojos. Escuchó volar la mano que Aka tenía libre. Su mano sacudió con energía el rostro de Luz. Ella respiró apurada. Se mordió con todos los dientes superiores el labio inferior y acabó sonriendo. 

    —Ahora sí, mi amo. Voy sintiendo tu amor. Gracias por tu presente. 

    Él bufó con rabia y se pegó más a ella. Comenzó a moverse contra la chica, levantando su vestido y dejando al descubierto aquel coño que pedía guerra. Sin soltar su cuello, lo mordía. Las manos de Luz fueron hasta el cinturón de él y comenzaron a desabrocharlo, al igual que el botón del pantalón. La polla de Aka estaba enorme y se salía de su ropa interior. Ella lo acarició y bajó el slip, y allí estaba aquel mástil listo para ensartarla.  

    No dudó un segundo, y el trajeado, con furia, penetró a Luz con todas sus fuerzas, levantándola contra la pared. Esta gimió de placer. Con cada embestida ella gritaba más. Mordía la cara de él y acariciaba su espalda, apretándola contra ella. Se revolvían como dos lobos. Escuchaba los jadeos de él en su oído al compás de aquella follada que le estaba metiendo. Ella agarraba el culo del trajeado con fuerza, estaba duro, y marcaba los golpes que le llevaban dentro de ella. 

    —Joder, cabrón. Reviéntame —pedía ella. 

    Esto hacía que él arremetiera con más fuerza, despegándola casi una palma de él, y ella volvía a caer recibiendo otra dosis de polla. 

    Aka aprisionó de nuevo el cuello de ella contra la pared. Su mirada era diferente, llena de maldad. Brillaba en fuego. Relucía. Y ella lo miraba cual milagro diabólico. Se acercó a su cara y un nuevo golpe de su mano golpeó la cara. Esta vez fue tan fuerte que Luz voló por los aires, cayendo al suelo.  

    Resollaba en el suelo recuperándose de aquella muestra de cariño que Aka le acababa de conceder. Se sentía dichosa, afortunada, y ansiaba más. Mucho más. Desde el suelo pudo contemplar los zapatos de él acercándose. Miró hacia arriba. Se había abrochado el botón del pantalón y se estaba despojando del cinturón. Luz sonrió con fervor. Entornó la mirada, esperando la primera caricia del cinto de cuero. Los zapatos de Aka estaban pegados a ella. Él se alzaba imponente ante ella. No tardaría en darle el primer beso con su cuero.  

    Pero no fue eso lo que sintió. Vio levantarse el pie derecho de él y la suela del zapato se acercó imparable hasta su cabeza. Presión. Una sensación de humillación la recorrió. Notaba el zapato de Aka sobre ella, sentía el poder de él. A sus pies, pisada, a su entera disposición. 

    —¿De quién eres? —rugió el trajeado.  

    —Tuya. Toda tuya. 

    El zapato giró a ambos lados estrujando la cara de Luz. Se sentía usada por Aka y, a la vez, notaba una libertad nunca experimentada por ella. No podía dejar de pensar en ese dolor, en ese gozo que era estar sometida a él. 

    Entonces escuchó silbar en el aire ese sonido que revolvía su misma alma. El primer beso de su cinturón estaba en camino y ella estaba lista para recibirlo con todo su amor. 

    El primer golpe sonó fuerte. Fue a parar a la espalda de la chica, que dejó escapar el aire. Tenía la boca seca y el coño empapado. El cinturón volvió a volar por la habitación y el segundo latigazo marcó el culo de ella. Nunca la habían besado de esa manera. Tan dulce, tan salvaje, tan Aka. 

    De nuevo el zapato de él volvió a aprisionarla contra el suelo. Luz soltó un pequeño quejido y Aka sonrió con perversidad. 

    —¿Quién eres? 

    —Tu sumisa, tu esclava. 

    —¿Me amas? 

    —Con todo mi ser.  

    —Yo también te amo —contestó Aka con voz bronca, mientras volvía a hacer sonar su cinturón en el cuerpo de ella. 

    —Bésame con todo tu fuego —imploraba Luz. 

    Él observaba a la chica retorcerse bajo su zapato. Ella lo sentía como si fuera su dios. Aquel era su mundo donde nadie llegaría, el que no habría persona que entendiera. Su locura, su vida, su amor. 

    Aka levantó el pie lentamente, parecía saborear ese momento. Ella abrió por completo los ojos y fue sin sentir aquella opresión de la suela de Aka en su cabeza cuando se notaba extraña. Aquel zapato aplastándole era como estar en el lugar que le correspondía, que anhelaba, sintiendo todo el amor que se profesaban cada uno de ellos. 

    Luz se puso de rodillas al lado de Aka y llevó su cabeza a los pies de este. Bajó hasta los zapatos mientras se deleitaba con su olor, su tacto y los rozaba con sus labios. Volvió a subir y se quedó mirando a Aka, que la observaba de manera autoritaria. Ella le devolvió la mirada traviesa, deseando más. El trajeado sujetaba cada extremo de su cinturón con una mano, estirándolo y doblándolo. 

    —¿Eres mi perra sumisa y obediente? —le dijo con tono lujurioso. 

    Ella asintió 

    —A las perritas se les pone el collar. 

    Aka se inclinó y, sin ninguna delicadeza, le quitó el vestido a Luz, que quedó completamente desnuda. Llevó el cinturón alrededor del cuello de ella, lo enroscó y, colando el extremo por la hebilla, lo deslizó con suavidad hasta ajustarlo su cuello. Ni muy justo ni muy suelto, en el lugar perfecto.  

    Ella esperaba paciente descansando sobre sus rodillas, cual perra obediente lo hace con su amo. Una vez preparada aquella correa que ataba a Luz, él le hizo una señal y se puso a cuatro patas. Aka tiró de la correa y ella se dejó llevar por su amo. Comenzaron a pasear por la habitación y él se detenía de vez en cuando, dejando que su perra agasajara sus zapatos o se abrazara a sus piernas.  

    Él simplemente la observaba, y ella desde el suelo esperaba las órdenes de su amo. Agarró con firmeza la cara de Luz y, en una fracción de segundo, le regaló otra de esas muestras de cariño dándole un guantazo que retumbó en aquel silencio. Ella casi cae al suelo por la inercia, pero se levantó servicial, presta para más. Aka no dudó y con el extremo del cinturón fustigó con fuerza en la cara de ella. Un gemido seco salió de la boca de Luz. Su rostro quedó marcado con el amor del trajeado. 

    —Joder —musitó ella—. Eres el puto Belcebú. Me tienes cachonda perdida. 

    Un segundo golpe con el cinturón hizo volverse a Luz, que se llevó una mano a la cara mientras sonreía. 

    —Esto es lo que he estado deseando toda mi vida. Ningún tío ha sabido tratarme, ninguno ha estado a la altura. 

    —Solo uno es capaz de domarte y guiar a la bestia que llevabas dentro. 

    —Así es. Esto soy. No quiero que nadie lo entienda. 

    —Nadie lo podría entender. Cualquiera saldría corriendo. 

    —Este es nuestro infierno y nuestro cielo. Nuestro mundo. 

    —Donde no llegan los juicios —sentenció Aka. 

    —Así es, mi amo. Solos tú y yo. 

    Aka tiró con fuerza del cinturón y volvió a arrastrar a Luz por la habitación cual perra que es paseada por su amo, obediente, fiel, dispuesta. Él la guiaba y ella lo seguía. 

    Él la llevó hasta un pequeño sillón verde aterciopelado que había en un rincón y la hizo subir. Ella se acomodó de rodillas. Se inclinó contra el respaldo, dando la espalda a Aka. 

    —Pon tus manos en la espalda —le dijo. 

    Ella, sin saber muy bien, colocó sus dos manos detrás entrelazando con delicadeza sus dedos. Sintió cómo algo suave rodeaba sus muñecas. Miró de reojo y descubrió que era la corbata de Aka utilizada para atar sus brazos. Volvió a cerrar los ojos dejándose huir a ese mundo de sensaciones al que le conducía el trajeado.  

    Ahora no podía mover sus brazos y él seguía asiéndola con el cinturón. Firme. Respiró profundo, los movimientos detrás de ella eran más nítidos. El olor de Aka, su calor. Todo se multiplicaba y ella volaba deseosa de más placer, de más aflicción en cada rincón de su cuerpo. 

    Un fuerte golpe en su nalga fue a recordarle el amor del trajeado. Un picor nació donde había recibido el golpe. Le siguió un segundo. Muy fuerte. Jadeó arqueando y estirando la espalda por el dolor. Un tercero la movió del sitio y se dejó caer de bruces contra el sillón.  

    Poco podía hacer, no tenía ningún poder sobre lo que sucedía en aquella habitación, estaba en manos de su amo y eso era lo que deseaba. Comprendía cada ápice de satisfacción que le proporcionaba cada uno de los azotes de Aka y ella lo compartía. El siguiente golpe era más duro que el anterior e, indistintamente, le llegaban a un lado u otro, ella solo resoplaba y sentía cómo le ardía el culo con aquel suplicio tan maravilloso. El trajeado tiró del cinturón y ella se dejó llevar, alejándose del sillón. Su espalda ahora estaba más recta. La mano de Aka agarró con fuerza su nunca. 

    «Tiene la medida perfecta, joder», se dijo Luz. 

    Él acercó su barba al rostro de ella, que ya sudaba de placer. Con el extremo del cinturón, el trajeado comenzó a flagelar a su sumisa por todo su cuerpo, por la espalda y llegando a los costados. Ella se retorcía de placer y notó cómo de nuevo la polla de él la intimidaba debajo del pantalón. Hizo un movimiento y fue a colocarla justo entre sus nalgas. Se movía con suavidad, acariciándola, disfrutándola.  

    Luz escuchó cómo la bragueta de Aka comenzaba a bajar y pronto pudo sentir caliente aquella polla que anhelaba. Él escupió en su mano y la paso con rudeza por el coño de ella, que al instante se alteró. La primera embestida fue brutal y ensartó a la chica con todas sus ganas mientras lo escuchaba rugir en su oído. Ella se volvió a dejar caer contra el sillón, aprisionada por el cuerpo de Aka, que se movía con fuerza levantándola con energía. 

    —Dios —gimió Luz. 

    —¿Eres mi puta? —le preguntó él. 

    —Soy tuya, tu perra, todo. Jódeme fuerte. Reviéntame hasta el alma. 

    Él gruñó, tirando del pelo de ella y follándola con dureza. Ella jadeaba casi emitiendo pequeños ladridos cada vez que sentía entrar entera toda la polla del trajeado. Estaba a punto de correrse. Él se acercó a ella pegando su cuerpo a su espalda. Se movía con más energía y los dos jadeaban anunciándose la corrida que se venía. 

    —Me corro —gritaba Luz. 

    Tras aquellas embestidas en las que ella se retorcía apretándose contra las caderas de Aka, él se retiró de su lado tirando con el cinturón de ella sin ninguna contemplación. Luz cayó al suelo y el trajeado se puso sobre ella mientras hacía salir un chorro de semen de su polla. Luz notó cómo todo su cuerpo sentía la leche caliente de él. Los dos se fundieron en un abrazo, aquella era la forma perfecta de amarse, de desearse.  

    Se levantaron y fueron al baño para ducharse. Luz se vio reflejada de nuevo en el espejo. Esa imagen que siempre la transportaba a otro lugar, a sus rincones más recónditos, a los recuerdos que la hacían revolverse contra ella misma. Aka la abrazó por detrás y, en aquel momento, no se vio sola como otras miles de veces. Ella sujetaba las manos de él sobre su vientre y notaba el cuerpo desnudo de Aka pegado al de ella.  

    —Estás bien marcada, cariño —dijo el trajeado, con aquella mirada diabólica que le salía cuando llegaba el tormento de su amor. 

    El cuerpo de Luz estaba rojo por las marcas del cinturón y de los golpes y arañazos de él. Se dio la vuelta y el culo y la espalda estaban llenos de muescas de amor por todos lados. 

    —¿Alguna vez has visto algo más hermoso?  

    Ella negó mientras seguía observando todo su cuerpo magullado de afecto. Jamás hubiera imaginado aquella sensación. Intentó recordar a esa Luz perdida frente al espejo tantas veces y le parecía un sueño lejano. Aka se acercó al hombro de ella y clavó sus colmillos, ella emitió un pequeño gemido.  

    —Joder. Sigues hambriento. 

    Él la subió al lavabo y ella lo rodeó con sus piernas. La noche aún era larga para los dos. La pareja de lobos aulló, hambrientos, feroces. 

  

  



 Capítulo 31 

    A la mañana siguiente, despertaron enroscados el uno al otro, desnudos y agotados. El cuerpo de Luz mostraba la intensidad del amor de Aka. Las señales se sucedían por su cuerpo y seguramente por su alma. Ella olisqueó alrededor del ombligo de él, estaba impregnado en pasión y sexo. Lo mordió suavemente y fue apretando sin oposición. Los colmillos se clavaron en la carne.  

    —Buenos días, mi amo —dijo Luz con una sonrisa pícara. 

    Aka abrió los ojos y se mordió los labios mientras repasaba centímetro a centímetro aquel cuerpo desnudo de ella. Era puro arte, pura tentación, la expresión más perfecta de belleza.  

    —Recuerda que mi tren sale a la doce y media de la mañana. No podemos retrasarnos mucho. 

    —Solo lo justo, tranquila. Vamos a darnos una ducha y desayunamos. 

    Los dos se metieron en la ducha. El agua comenzó a caer, templada. Luz observaba la figura atlética de Aka, aquella musculatura definida hacía sacar su lado más travieso. Todo el cuerpo de él estaba empapado y ella se puso a su lado para ir mojándose también. Los dos se rozaban, sentían el calor que les recorría. Aka comenzó a acariciar la espalda de ella, sus hombros, el pelo mojado. Sus labios rozaron la nuca de Luz, muy suavemente, con dulzura. Aquella sensibilidad volvía loca a la chica. ¿Cómo alguien podía tener dos partes tan distintas? Esa ternura y esa perversidad, y ambas confluir en el afecto más sincero. Era inútil comprenderlo, imposible, para cualquiera que no fuera ellos dos. 

    Ella giró hacia atrás su cabeza y sus bocas se encontraron, mientras el agua les arrullaba. La mano de Luz agarró la cabeza de Aka para besarlo con más pasión. Sus manos no paraban de buscarse y ella se dio la vuelta para quedar frente a él. Bajó su mano y pudo notar que Aka se había despertado con energías.  

    —Te deseo —le susurró ella. 

    Y él le devolvió la muestra de cariño empotrando su cabeza contra la mampara del baño. Luz gruñía mientras él aplastaba su cabeza contra el cristal.  

    —Gracias por tanto amor —le dijo Luz como podía. 

    Aka se acercó a su mejilla y le dio un lametón. Aquello encendió aún más a Luz, que pedía guerra al trajeado. Estaba lista para más. Él era su mejor desayuno y estaba deseando comérselo entero. Aka se pegó más a ella y llevó las piernas de la chica alrededor de su cintura. Luz quedó colgada y su coño pronto sintió la llamada de la polla de él buscándole. 

    —Joder, cómo me pones —gimió, con ganas de que la follara ya. 

    El trajeado se impulsó, empotrando a la chica contra el cristal, y entró de lleno en ella, con fuerza, sin ningún tipo de delicadeza. Su fin era que sintiera su amor, el dolor de que la penetrara como un animal en celo, y eso fue lo que precisamente hizo. 

    Rugía el lobo salvaje pegado a la cara de su presa, frágil, pero con una voluntad inquebrantable de seguir sobreviviendo a las garras de aquel depredador. 

    Luz arañaba con fuerza la espalda de él, rasgaba con sus uñas la piel del trajeado, como si se defendiera de aquellos arremetimientos que la destrozaban, y aquello ponía más impetuoso a Aka que, a cada segundo, empujaba más fuerte el cuerpo de la chica. Cada vez que él la poseía sentía dejarse ir, cerraba los ojos y los sentidos se agudizaban, como si el tiempo se detuviera. Notaba cada gota de agua caer sobre ella, la respiración, cada caricia era como una vida llena entera de sensaciones. No había parte de ella que no respondiera a aquellos estímulos. Bajó sus manos al culo de Aka y lo apretó contra ella con fuerza, como si quisiera que la atravesara con su polla. Eso era lo que deseaba, el mayor tormento posible, aquello era lo que la hacía gozar. 

    De nuevo, él aplastaba la cabeza de ella contra la mampara. Luz gruñía sintiendo todo su desprecio y cariño a la vez. Se entregaba a su entera disposición, podía hacer con ella lo que quisiera y eso la llevaba a un estado místico. Nadie había conseguido algo igual, aquel trajeado la estaba llevando al límite de sus posibilidades y, aun así, conseguía darle más, más satisfacción, más deseo, más amor. 

    Luz cerró más las piernas en torno a él, asiéndole con todas sus fuerzas, y Aka arremetía sin compasión abriéndolas de nuevo.  

    —Me voy a volver a correr —dijo ella. 

    —Córrete para mí. 

    Ella comenzó a convulsionar por todo el gozo que la recorría, era algo imposible de controlar y los dos acabaron en un orgasmo entre besos, gruñidos y arañazos. Aka volvió a aplastar la cara de ella contra la mampara del baño mientras respiraba a centímetros de ella. Aquello era su amor y su locura, aquello eran ellos. 

    Una vez vestidos, salieron a desayunar. Aka volvía a llevar la maleta de Luz y ella lo miraba divertida. Aquel trajeado, tan serio, tan comedido y a menudo como un niño, se volvía una bestia en la intimidad, un puto salvaje capaz de destrozar su cuerpo y su alma. Aquel hombre de traje impecable y barba cuidada era un ángel, pero sin duda era el mismo diablo. 

    Llamaron al ascensor y Aka se agachó. En una mano tenía el cilicio. 

    —Es hora de que mi perra vaya sujeta. 

    Luz suspiró profundo. Era capaz de volverla loca en una milésima de segundo y se habría vuelto a lanzar contra él allí mismo. 

    —Hoy mis fauces se deleitarán con tu otra pierna. 

    Así, el trajeado ajustó aquel objeto a la pierna izquierda de Luz. Fuerte, sin miramientos. No preguntó y lo puso al gusto que él deseó. Ella solo emitió un pequeño gemido. Otra vez aquellos colmillos se clavaban hasta el fondo de su ser, aquella devoción por Aka era indescriptible. El ascensor se abrió y una pareja mayor salió. Aka seguía agachado con las manos en el muslo de Luz. El señor mayor sonrió al ver la escena, seguramente no sabía lo que el trajeado estaba haciendo. La mente humana tiende a imaginar sobre lo que conoce y seguramente pensó en algún juego inocente entre enamorados. Aka besó sin reparo la pierna de ella y, levantándose, dio los buenos días a la pareja, que respondió cortésmente.  

    «Si supieran de lo que eres capaz, Akamenón, saldrían corriendo», pensaba divertida Luz. Pero aquello seguramente a él ni le importaba y a ella, mucho menos. Era su mundo y los juicios no eran su problema. 

    Se dispusieron a montar en el ascensor. Con el primer movimiento, Luz soltó un pequeño quejido, el cilicio estaba mordiendo con fuerza. Paró un segundo y entró en el ascensor. Aka la miró impasible, veía el sufrimiento en la cara de ella y disfrutaba observando cómo contenía los quejidos. Ese día llevaba puesto de nuevo el vestido azul oscuro de lunares que le había regalado. La observaba detenidamente.  

    Aquellas piernas lo volvían loco, aquella criatura de aspecto angelical tenía, como él, un lado perverso, longitudinalmente iguales. El equilibrio de luz y oscuridad. Entre una risa nerviosa, Luz sopló aguantando el tormento. Aka hizo una mueca de satisfacción. Estaba consiguiendo que sintiera lo que deseaba. Dolor y devoción por él, y aquella cervatilla frágil, realmente, era tan dura como una loba. Aguantaba todo lo que le echaba.  

    La mirada del trajeado era fría y penetrante según bajaban en el ascensor, mientras Luz notaba cierto nerviosismo por el dolor que le estaba insuflando aquel objeto metálico adherido a su pierna.  

    «Desde primera hora demostrando mi amor», se dijo. 

    Pero aquello era precisamente lo que quería, pensaba en todo lo anterior que había vivido y le parecían juegos de chiquillos. Algo que no le creaba ningún tipo de interés. Los juegos ya no eran para ella, ahora era un ser extremadamente poderoso, capaz de entregarse por completo a cualquier tortura que se le ocurriera a ese demonio vestido con traje impecable. 

    Las puertas se abrieron y los dos fueron a realizar el check-out. Salieron del hotel y buscaron un lugar para desayunar. 

    Se sentaron en una terraza. El sol de primavera ya calentaba lo suficiente para tener una temperatura ideal. Eran las diez y cuarto de la mañana. No podían entretenerse mucho, pues el tren de Luz salía a las doce y media. 

    Tomaron lo de siempre, dos cafés y dos tostadas de tomate y aceite. 

    —Qué día más bueno va a hacer —dijo Luz. 

    —Sí —contestó Aka, mirando a su alrededor. 

    Ella se movió incómoda, el cilicio estaba mordiendo con fuerza. Pero aguantaba, aguantaría todos los mordiscos que vinieran y más. 

    —¿Puedes comprobar todo lo que te amo? Lo estás sintiendo a cada instante. 

    —En cada momento y, joder, qué puto placer es esto. 

    —Lo sé. ¿Notas mis colmillos desgarrando tu espíritu? 

    Luz cerró los ojos. Movía su lengua alrededor de su boca, a la vez que tensaba los músculos de la pierna. Aquel objeto parecía tener vida propia, adaptándose a su posición, ofreciendo una resistencia inexorable. Aquellos dientes de metal llegaban a su alma, transmitiendo ese cariño al que Aka aducía. 

    —Es increíble esta sensación de tenerte agarrado a mí cada segundo. 

    Él asintió. Sabía a lo que ella se refería. Era un experto del dolor, aunque lo que estaba experimentando con aquella cervatilla inocente nunca lo había tenido. Aquello era amor. 

    —Y, por otro lado, son insaciables mis ganas de más —sentenció Luz, mientras el camarero llegaba con los desayunos. 

    Comenzaron a comer enmarañados en sus pensamientos. 

    —¿Tienes que marcharte fuera estas semanas? —preguntó ella. 

    —Seguramente. 

    —Bueno, es normal, tu trabajo es lo que requiere. 

    —Sí, pero tranquila. Te avisaré en cuanto esté aquí y podremos organizarnos para vernos. 

    —Espero que sea pronto. 

    —Yo también. 

    —No voy a poder estar sin tus muestras de amor, sin ese dolor tan delicioso que aplicas en mi cuerpo. 

    —Y yo sin poder infligir la tortura y sufrimiento en tu ser. Lo necesito más que respirar. 

    —Así es, más que respirar. Es una locura, pero es nuestra locura. 

    El trajeado alargó el brazo y cogió la mano de Luz. La apretó fuerte y ella se sintió querida y protegida.  

    Se miraron con ternura y a él se le escapó una mueca traviesa. 

    —¿Qué pasa? —preguntó sin entender Luz. 

    Él se incorporó un poco de su asiento y llevó la mano al cuello de Luz. Sus dedos la acariciaron, señalando diferentes puntos. 

    —Vas bien marcadita. 

    Ella resopló. Solo sentirlo, solo escucharlo, le hacía perder el control.  

    —Las mejores galas para tu cuerpo, las marcas de tu amo. 

    Volvió a asentir con la respiración agitada. 

    —Tardarán en irse. Te vas a acordar bien de mí. 

    —Eso no lo dudes. 

    —En ningún momento lo hago. 

    —Cómo consigues alterarme, nublas mi mente. 

    Aka volvió a sentarse y frotó con mesura su barba. Escrutaba de arriba abajo a Luz. Echaría en falta aquel delicioso ejercicio que era fustigarla con su cinturón. 

    Cuando terminaron el desayuno se levantaron.  

    —Las once pasadas —dijo él. 

    —Sí. 

    —Vamos a ir hacia la estación, que eres muy dada a perder el tren. 

    —¿No te gustaría? 

    —Me gustan tantas cosas, luciferina. 

    —¿Pero cuál sería la que más? 

    —Tenerte siempre bajo la suela de mi zapato, aplastando tu cabeza mientras me gimes de placer como una buena perra sumisa. 

    Ella sonrió. 

    —Justo lo que me imaginaba. 

    —Ya nos vamos conociendo. 

    —Y tanto, esa mente oscura… la estoy entendiendo a la perfección. 

    —Bueno, aún te queda, luciferina. 

    —Pero estoy siendo una buena alumna, ¿no? 

    —La mejor. 

    —Y lista para seguir aprendiendo de mi maestro oscuro. 

    El cilicio habló mordiendo su pierna. Ella se retorció tímidamente. 

    —La mordedura del mismo infierno —dijo rechinando los dientes. 

    —Para que no te olvides cuál es tu lugar. 

    —Ya no hay ningún sitio mejor para estar. 

    Los dos se abrazaron, aquella oscuridad que eran, también, estaba llena de ternura y admiración. Cada uno desde su lugar. Aka la besó y buscaron un taxi que los llevara a la estación. 

  

  



 Capítulo 32 

    Montaron en el coche. La taxista era una mujer de pelo rubio tintado y gafas. Hablaba de manera dicharachera; realmente, era un monólogo. Estaba cabreada por las obras en la ciudad y los cortes constantes. Luz comenzó a mirar por la ventanilla aquellas calles que tanto llamaban su atención, aquellos extraños con sus quehaceres y destinos insondables. 

    Inconscientemente, su mano rozó la de Aka y la sujetó con afán. Iba a echar en falta a ese hombre, estaba tan acostumbrada a él que ahora Málaga, su ciudad de siempre, parecía un lugar desconocido. Un destino donde no quería ir, solo deseaba estar allí, pegada a su trajeado. 

    A pesar de que aquella mujer no paraba de hablar y casi conseguía volver loco a cualquiera, Luz no deseaba llegar a la estación. Ya podía perder ese día el tren como le pasó la anterior vez. «Sería perfecto», pensaba con cara traviesa. Pero la realidad volvía a ponerle los pies en el suelo cuando el taxi paró en la entrada de Atocha.  

    Según entraban en la estación e iba llegando el momento de partir, una fuerte sensación la oprimía, y esa sí dolía de verdad. Una pena que se agrandaba a cada paso que la acercaba al tren. No quería separarse de Aka, esa era la realidad. 

    Aún no había llegado el reloj a las doce y ya habían podido ver en los paneles que el tren salía desde el andén 11. 

    —Vamos a pasear un poco —dijo Luz con melancolía. 

    Él no se pudo negar, tampoco quería dejarla marchar. 

    De nuevo llegaron al jardín interior de Atocha, e inconscientemente se sentaron en el mismo banco que la vez anterior. En esta ocasión Aka también se sentó. 

    Luz lo miraba con tristeza. 

    Él no decía nada. 

    —No quiero irme. 

    —Yo tampoco lo deseo, pero tenemos cosas que solucionar. Tú allí y a mí me tocará salir esta semana fuera. 

    —Lo sé, pero me da igual. Siempre hay algo que nos imponen, siempre hay que hacer lo que está establecido. 

    A Aka se le escapó una risa floja. 

    Ella lo miró sin entender. 

    —¿Te hace gracia? 

    —No, pero luciferina, a mí no tienes que intentar decirme que tú cumples siempre lo establecido cuando sé que has hecho lo que has querido siempre que has deseado. Es imposible domarte. Eso solo está al alcance de mi cinturón. 

    —Y es verdad, pero está vez es distinto, Aka. Esta vez es la primera que quiero romper con todo y hacer lo que más deseo y no puedo. Como dices, sé que tengo que irme a Málaga —Luz hizo una pequeña pausa y continuó—. Me jode, me jode y mucho. 

    —Lo solucionaremos. 

    La cara de ella se iluminó. 

    —¿Lo dices en serio? 

    —Sí, demos tiempo y vemos cómo podemos hacer para vernos más. 

    —Lo más lejos de ti que puedo estar es debajo de tus zapatos, a tus pies, gimiéndote. No puedo despertar de otra forma que no sea enroscada desnuda a tus caderas. 

    —Siento lo mismo. 

    —Pues que se joda el mundo, Aka. Hagámoslo. 

    —Lo haremos. Ven, déjame tu mano y cierra los ojos. 

    Luz obedeció. Sintió la mano de Aka cogiéndola con aquella ternura y firmeza que le caracterizaba. La palma de su mano notó el pecho de él y en el suyo la mano del trajeado. 

    —Nuestros corazones oscuros nos pertenecen. Mi corazón, como nunca lo fue de nadie, ahora es tuyo, Luz. Te lo entrego. Cuídalo en la distancia, guíalo en las tinieblas y llénalo de nuestro amor, de nuestra oscuridad amada.  

    Ella sin abrir los ojos le contestó. 

    —Mi corazón, mi alma y mi ser son tuyos, Akamenón. Cuídalos como nadie lo hizo, llénalos del placer del dolor que es amarnos. Yo te los entrego. 

    Poco a poco ella fue abriendo los ojos y delante tenía a Aka sonriéndola con cariño, la observaba con pleitesía. Tras unos segundos se fundieron en un beso apasionado. Allí solo existían ellos dos. 

    Aún tenían tiempo. Luz se sentía increíblemente especial al lado de Aka y, por supuesto, las ganas de marcharse iban reduciéndose exponencialmente. 

    —Vamos —dijo Aka. 

    —¿Ya? Aún queda un rato. Podemos estar juntos aquí. 

    —Quiero hacer algo. 

    Ella no entendió muy bien, pero se levantó del banco y juntos comenzaron a caminar. Salieron de la estación. Aka parecía estar buscando algo. 

    —¿Qué quieres hacer? 

    Él no respondió y seguía con la mirada de un lado a otro. Se giró y, cogiéndola de la mano, condujo a Luz hasta unas escaleras solitarias, en una de las esquinas exteriores de la estación. Comenzaron a subirlas. Estaban dividas en varios tramos y en el primer rellano que había, sin que Luz pudiera reaccionar, él la empujó contra la pared. Solo veía aquellos ladrillos de color rojizo frente a ella. Dejó caer la bolsa donde llevaba la ropa y escuchó a Aka dejar la maleta en el suelo. No se movió, y con las manos pegadas al frío muro, esperó a que el trajeado dispusiera.  

    Pronto aquel sonido angelical silbó en el aire, el cinturón de cuero quería darle los últimos besos de afecto antes de marchar. El primer latigazo fue a parar a su culo, que lo recibió con gozo. Ella pegó un pequeño salto. El segundo fue a darle en el muslo derecho. Luz jadeó y pegó sus labios a la pared. En ese instante sintió el cilicio reclamando su atención, pero los besos de Aka con el cuero eran terroríficamente maravillosos. Notó de nuevo aquella correa surcando el ambiente de manera sutil pero feroz, presentía cómo se acercaba indómita a su cuerpo. Se mordió los labios restregando su cuerpo contra la pared. 

    «Que sea duro», ansiaba. 

    Y, como no podía ser de otra forma, así fue. Sin contemplaciones, flageló su cuerpo, un golpe tras otro, como si la besara con aquel cinto. Aka se pegó a ella y aplastaba a Luz contra los ladrillos. Ella no podía moverse, estaba a merced de él. Tan dulce para entregarle su corazón minutos antes, tan diabólico como para ofrecerle aquel divino sufrimiento. Una locura inentendible para el resto del universo. 

    —Qué ganas tenía de despedirme de ti —le susurró con aquella voz llena de crueldad. 

    —Y yo de que lo hicieras —respondió Luz, jadeando aún por la paliza que se acababa de llevar. 

    El pecho de Aka se movía rápido por la respiración en la espalda de Luz. Sentía su corazón latir y él besó su cuello. 

    —Ahora sí, puedes irte. Calentita y marcada, como tiene que ser. 

    Ella asintió. 

    En ese momento, un par de yonkis subieron por las escaleras pasándose unas papelinas y se quedaron mirando a los dos mientras seguían su camino. 

    Aka se colocó el cinturón y cogió la maleta. Luz hizo lo mismo con la bolsa y comenzaron a bajar de nuevo la escalera, camino hacia el control de acceso. Luz sentía cómo aquel dolor lleno de afecto y necesidad se transformaba en un dolor de ausencia y tristeza. Aka cogía su mano con firmeza y, aunque el trajeado no lo confesara, él tampoco deseaba que ella se marchara. 

    Llegaron a la fila que había. Luz se abrazó a él. En cualquier momento de su vida sabía lo que habría hecho y, justo en el que más deseaba tener ese valor para mandar al mundo a la mierda, por una extraña razón, no lo hacía. 

    —Todo tiene su curso, luciferina —sabiendo lo que ella sentía. 

    —Sí —contestó resignada. 

    —Pronto estaremos juntos, te lo prometo. 

    —Aún no me he ido y ya te estoy echando en falta. Qué puta locura. 

    —Llevas marcado mi amor. Cada uno de esos estigmas es una muestra de mi devoción por ti. 

    —Lo sé. Me has cambiado la vida. 

    —Ahora es nuestra vida. 

    Los dos llegaron a la entrada del control y comenzaron a besarse. La gente les adelantaba por los lados mientras ellos, ajenos a todo, devoraban sus bocas como lo que eran, dos lobos salvajes rodeados de corderos. 

    Sus labios se separaron y se miraron con todo el afecto que tenían. Los ojos de Aka no ardían en llamas ahora y Luz lo comprendió: solo si ella estaba a su lado, el infierno ardería. 

    Poco a poco se separaron y ella se dispuso a cruzar el control. Desde el otro lado lo miró, él seguía allí inmóvil, con su traje impecable y su barba cuidada. Aquella figura imponente. Él peinó su pelo con los dedos y, sonriendo, agachó un poco la cabeza despidiéndose. 

    Ella forzó su sonrisa para no parecer una tonta, pero estaba rota de tristeza por irse. Nunca volver a Málaga le había costado tanto. Allí donde estaban sus raíces, sus amigos, su casa, ahora  le resultaba extraño.  

    Aka comenzó a alejarse y ella se negó a dejarlo de mirar. Ahora ese hombre llevaba con él su corazón, su alma y todo lo que ella era. Le pertenecía y no le importaba que nadie lo entendiera, nadie había estado bajo las suelas de sus zapatos, nadie. Había visto al mismo infierno en su mirada y eso era su amor. Luz cerró los ojos y apretó los labios, y cuando los abrió él ya no estaba. Estuvo unos segundos allí de pie y después se dirigió hacia la cola del andén desde donde salía su tren. 

  

  



 Capítulo 33 

    A la hora indicada y sin retraso, el tren salió de la estación de Atocha dirección a Málaga. Sentada, veía su reflejo en el cristal. Suspiraba dejando atrás todas esas sensaciones. Era como despertar de un sueño y volver a la cruda realidad. Por un lado, no le gustaba sentirse así, pero por otro se decía que por fin tenía la posibilidad de disfrutar de quién era totalmente. Aquella pena incesante era parte de todo lo que estaba viviendo, y eso también formaba parte de ella. 

    El teléfono sonó, era Ainhoa. Lo cogió y contestó. 

    —¿Qué tal, perraca? —se escuchó. 

    —Bien, ¿y tú? —intentó parecer animada Luz. 

    —¿No habrás vuelto a perder el tren? 

    —Qué va, ya me hubiera gustado. 

    —Ah, ¿sí? ¿Y eso, te quieres hacer madrileña o qué? 

    —No es eso. 

    —Parece que se te pasó un poco el enfado de ayer. 

    —Algo, sí. 

    —Cuando llegues vamos a recogerte y nos cuentas. Si te apetece. 

    —Vale. 

    —Unas cervezas esta tarde y se te pasa todo. 

    —Anda, voy a ver si duermo un poco durante el viaje. 

    —Sí, qué seguro que has estado desvelada, puta. 

    —Venga, luego os aviso cuando esté llegando. Sobre las cuatro estad por la estación. 

    —Voy a avisar a Fran. 

    —Ok. Hasta luego. 

    —Ciao. 

    Luz intentó dormir un poco y no darle más vueltas a la cabeza. Aquella sensación, en cierta manera, era insoportable. Nunca había echado a nadie en falta y, mucho menos, con aquella intensidad que lo hacía con Aka. En ese momento entendía perfectamente la frase de «te necesito más que respirar». Eso era lo que ella sentía. 

    El camino pasó entre cabezadas y desvelos. Los pensamientos no paraban. Imágenes con Aka, sentimientos que la inundaban. Quizás unas cervezas con sus amigos le hicieran despejarse un poco, pero la verdad era que no le apetecía nada. Aun así, quiso obligarse, ya que ellos siempre estaban en los malos momentos, eran su mejor remedio para todo. Poco a poco iban acercándose a Málaga. Su móvil sonó. Era un mensaje de Aka:  

    «Espero que estés teniendo buen viaje, luciferina». 

    Ella sonrió y miró a través de la ventanilla. 

    Era como un soplo de aire, no tenía forma de explicar lo que aquel trajeado conseguía desencadenar en ella. 

    Comenzó a escribir para contestarle:  

    «Muy bien, aunque hubiera sido mucho mejor con tu compañía. La esclava echa de menos al amo». 

    Al rato estaban entrando en la estación de Málaga. Se levantó para ir cogiendo la maleta. Cuando el tren paró, las puertas se abrieron. Caminó con paso rápido en busca de sus amigos, esperaba que ellos la animaran, como siempre solían hacer. Paso a paso notaba cómo había algo que la agarraba con fuerza: las fauces metálicas de Aka. Aquel cilicio seguía clavándose en ella y, en cierta manera, parecía como si estuviera a su lado con aquella mirada ardiendo en fuego, con esa sonrisa llena de maldad y ternura.  

    Allí estaban como siempre que los necesitaba. Ainhoa se abrazó fuerte a Luz y Fran le dio dos besos. 

    —¿Qué tal el viaje, señorita? —dijo con guasa él. 

    —Bien, algo he podido dormir. 

    —Normal, que vendrás cansada, perra —decía riéndose Ainhoa. 

    —Nada que no pueda reanimar unas buenas birras —continuó Fran. 

    Luz los miraba con ternura, con alegría, pero pronto se dio cuenta de que algo en ella notaba una ausencia, algo que ni sus amigos iban a conseguir llenar. Había algo diferente a todo lo que había sentido siempre cuando se encontraba con ellos. Aun así, forzó la sonrisa y los abrazó. Tenía que intentar estar bien.  

    Montaron en el coche de Fran y se dirigieron a su local favorito, La cueva de la loba. Como siempre, estaba lleno y con rock sonando a todo volumen.  

    Entraron hasta el fondo del local donde los pelos de aquellos rockeros subían y bajaban al ritmo de la música.  

    —Vamos, a la primera invito yo —gritó Fran a pleno pulmón, desapareciendo entre la gente y en dirección a la barra. 

    —Este está como una moto —reía Ainhoa. 

    —Sí —rio Luz. 

    —¿Me vas a contar qué te ha pasado con tu colega ese que estás así? Porque ayer cuando hablamos estabas rara y hoy, aunque digas que no, también. 

    —Ya, no sé, es diferente. 

    —¿Diferente cómo? 

    —Como que lo echo en falta. 

    —Vamos, Luz. ¿Qué te vas a enamorar? 

    —Puede… 

    Ainhoa se quedó mirándola sorprendida, sin saber si su amiga estaba o no bromeando. 

    —Estás de coña, ¿no? 

    —No. Te hablo en serio. Jamás he estado con alguien como él. 

    —Pues nada, ¿qué te voy a decir? Que lo disfrutes. Pero, ¿hablamos de amor o de follar? 

    Luz hizo un gesto contrariada, veía que Ainhoa no se lo estaba creyendo, pero es que seguramente nadie creería lo que estaba viviendo y sintiendo con Aka. Si le contaba todo, estaba segura de que la tacharía de loca.  

    Fran llegó en ese momento con las cervezas. Cada uno cogió una y brindaron con fuerza. 

    El primer trago, como siempre, largo, muy largo. Luz sentía cómo el amargor le iba recorriendo la garganta. 

    —Vamos a disfrutar y olvídate de todo —le dijo al oído Ainhoa. 

    Luz asintió sonriendo. De nuevo, un mordisco metálico le recordó todo el amor del trajeado y eso la llenó de satisfacción y de gozo por sentir algo tan puro como aquello. Dibujó una pequeña mueca de dolor y por encima del vestido tocó con su mano aquel objeto tan diabólico como divino. De alguna manera, sentir el cilicio le hacía estar cerca de Aka. 

    Las rondas comenzaron a desfilar. Sus amigos tenían un gran poder para animarla, pero parecía ir siempre a ralentí aquel día. De vez en cuando sus pensamientos viajaban hasta Madrid. Ainhoa no se separaba de ella e intentaba hablarle para animarla, pero Luz siempre acababa perdiéndose en su mente.  

    No estaba en el lugar que deseaba, anhelaba estar a los pies del trajeado, recibiendo todo ese amor con su cinturón. Si cualquiera de los que estaban allí supiera lo que deseaba, no lo entenderían, pero eso a ella le daba igual. Aquel sitio que había sido su segunda casa, aquellos rockeros que se habían convertido con los años en su familia, le parecían extraños totalmente. Todo eso le parecía un juego de niños, ella ahora ansiaba otras cosas, algo que la había transformado totalmente, su forma de vida y su mismo ser. 

    —Chicos, estoy algo cansada, creo que me voy a marchar a casa. 

    —¿Ya? Si son las nueve aún. Queda mucha cerveza que probar —dijo eufórico Fran. 

    —Tomáoslas por mí.  

    —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó Ainhoa. 

    —No, tranquila. Quédate. Iré paseando hasta casa. 

    —Cualquier cosa nos llamas. 

    —Sí, sí. 

    Luz se dirigió a la salida. Iba chocando con unos y otros cabizbaja. Ni siquiera aquella música que llevaba en las venas le hacía cambiar de opinión. Se sentía rara. Cuando estuvo en la calle, respiró hondo, como si se hubiera quitado un peso de encima. 

    Caminó lentamente.  

    «¿Cómo podía haber cambiado tanto en unos días?», pensaba extrañada. 

    Una parte de ella no lo entendía. Amar a Aka no tenía por qué cambiarla con sus amigos, con lo que había sido su vida, pero en ese momento sentía que su vida era el amor que tenía con Aka. Ese era el mundo de los dos. Miraba las calles de Málaga en las que había crecido y todo le parecía ajeno y desconocido. 

    «No te vas a obsesionar, Luz», se dijo. 

    Ella negó con la cabeza. No era obsesión, amaba a ese hombre. ¿Tan difícil era entender que quisiera tenerlo al lado? Apretó los labios y aceleró el paso para llegar a casa. 

  

  



 Capítulo 34 

    Pasaban los días y Luz no llegaba a calmarse. Su necesidad por Aka aumentaba, pero, por otro lado, notaba una energía reforzada en su interior. Ella se decía que era el amor por el trajeado, la ilusión de compartir con él tantas cosas y momentos. Hablaba a menudo con Ainhoa, su amiga siempre inseparable. Esta vez, notaba que ella no podría estar a su lado como otras veces. En aquella ocasión era diferente. Varias veces Ainhoa intentaba ir al origen de todo y hablar de su relación con Aka, pero Luz una y otra vez cortaba en seco. Su amiga no entendía nada de lo que era aquel amor. Ni ella, ni nadie. 

    El trajeado le escribía todos los días, estaban en contacto y el estar pendiente del móvil se convirtió en una rutina llena de expectación y deseo. Cada vez que recibía un mensaje de él o una llamada, se estremecía todo su ser. La voz de Aka al otro lado denotaba también ese entusiasmo. Su amo estaba deseoso por tenerla y aquello hacía hervir de pasión a Luz. 

    Aka tenía que ir a Italia a una reunión por trabajo y habían acordado una visita de Luz a Madrid en dos semanas. Lo anhelaban. Ella le contaba cómo los primeros días seguía notando el aroma de él envolviéndola, aquello la revolvía entera. Solía cerrar los ojos y sentirlo cerca, muy cerca de ella. Él la escuchaba con emoción y, al llegar la noche, le explicaba cómo, a la hora de dormir, en la cama, notaba su cuerpo musculado, los mordiscos en su carne. Le contaba cómo la primera noche se dejó el cilicio puesto y que esto, junto al olor de Aka que la seguía acompañando, la hizo volar a un mundo de fantasías oscuras, de dolor y placer. Fue a la mañana siguiente cuando se lo quitó, disfrutando de aquellos colmillos soltando su pierna, de cómo revivía la primera vez que Aka lo despegó de su cuerpo. Resoplaba, era una sensación de angustia y deleite. Lo tenía siempre sobre su mesilla de noche acompañándola y no eran pocas las ocasiones en que lo cogía y lo abrazaba o se lo clavaba, presionándose sobre el cuerpo mientras su mente volaba lejos. 

    «Esto es puro amor», le decía a Aka cuando hablaban. Y él confirmaba todo aquello. Estaban totalmente convencidos de que no habría nadie más dichoso que ellos en el mundo.  

    En el trabajo, Luz no estaba teniendo una mala época y disfrutaba al máximo. Por otro lado, los días eran pura rutina en cuanto a eso: se levantaba, acudía al gabinete, paraba a comer y por la tarde otra vez hasta las ocho, más o menos. Aka siempre hablaba de manera comedida de su trabajo, pero por lo poco que sabía de ello, era una vida más ajetreada y menos monótona que la de ella. Visitaba países y se reunía con gente de todo tipo. Debía redactar informes y un sinfín de recomendaciones según su juicio de la situación de algún problema, normalmente grave. Luz siempre lo escuchaba encandilada, aquella templanza que tenía, esa seguridad en todo, era algo que fascinaba a la chica.  

    Así, los días iban pasando a la espera de que llegara el ansiado momento de ver a ese hombre de traje impecable y barba cuidada. Las marcas de su cuerpo seguían resistiendo y, cuando tenía un hueco en el trabajo, iba al baño y se miraba frente al espejo todas aquellas muestras del amor incondicional que su amo sentía por ella y que, dichosa, había recibido regocijándose en placer.  

    Una mañana, estando sola en el gabinete, salía del baño de repasar con devoción las señales de los besos y caricias de Aka cuando sonó la puerta. Abrió, era el cartero con cartas y sobres. Algunos, la mayoría, llegaban a nombre de su jefa, pero había uno que venía al suyo. Los separó y fue al despacho a abrir aquella correspondencia, mientras llegaba el siguiente paciente. 

    «Algún libro o manual que a veces nos hacen llegar», pensó. 

    Palpó el sobre, pero no parecía ningún libro, que era lo que solía llegarles, más bien parecía un objeto extraño. El paquete no llevaba remite. Se sentó y lo abrió con curiosidad. Nada más despegar la solapa, un aroma inundó la estancia. Se estremeció.  

    «Aka». 

    Era su olor, ese perfume que la había acompañado en esos días de soledad y no se acababa de marchar. Era intenso, su olfato se saturó de placer y todo su ser sintió un escalofrío incontrolable. Separó los extremos del sobre y coló una de sus manos. Sus dedos palparon lo que era y rápido salió de dudas. 

    «Un cinturón enroscado». 

    Sin pensarlo dos veces se lo llevó a sus labios, lo besó, lo olió con nerviosismo. Aquel trajeado tenía el poder de alterarla incluso a cientos de kilómetros de distancia. 

    Lo estiró desde los extremos, era de color negro reluciente con una hebilla plateada y grande. Sus ojos brillaron. Cogió el móvil y escribió:  

    «Gracias, mi amo. Gracias, mi dios». 

    A los segundos recibió respuesta:  

    «Siempre presto a satisfacer a mi esclava, a mi vida». 

    No era capaz de soltar el cinturón. Volvió a escribir:  

    «Estoy deseando que lo uses con mi cuerpo, que me destroces y me marques de amor». 

    Aka contestó:  

    «Tengo otros planes que creo que te gustarán. Más tarde te explico». 

    ¿Qué se le estaría pasando por esa mente oscura? Luz sentía cierto nerviosismo, estaba tan caliente que pensó hasta en ir al baño del trabajo para relajarse. Acariciaba su cara con aquel cuero que olía tremendamente al trajeado. Cerró los ojos y se encerró en su corazón, en lo más profundo de su ser. Lo amaba con locura, no lo podía negar. 

    Aquel día la sonrisa no se le iba de la cara, pero esa mirada en fuego, brillante, tampoco. Estaba intrigada por saber qué le propondría Aka. Fuera lo que fuera, estaría encantada de satisfacerlo. Quedó a comer al mediodía con Ainhoa, que estaba muy insistente con quedar y verla para hablar un rato. Luz la entendía, se preocupaba por ella, nunca había estado tan distante, tan diferente a aquella vez. 

    Quedaron en un restaurante cerca de la estación de tren. Cuando llegó, Ainhoa ya la esperaba en una mesa de la terraza. 

    —Vamos, perra, que llevo esperándote un rato. 

    —Ya, perdona el retraso. 

    Luz se sentó. Pidieron dos cervezas y dos platos combinados para comer. 

    «Emperador», fue la recomendación del camarero. Las dos accedieron. 

    —¿Cómo estás? Cuéntame. 

    —Bien, mucho trabajo. 

    —Ya, el curro no te falla, pero de lo tuyo con el tío este. ¿Qué pasa, seguís ahí con el lío? 

    —Sí —respondió Luz, intentando no dar más explicaciones. 

    —Tía, en serio, estás enchochándote con el madrileño ese.  

    A pesar de no querer hablar mucho del tema, Luz se veía animada por el regalo que le había llegado. Su mente de nuevo voló, dando vueltas a cuál sería el plan de Aka con aquel cinturón. Respiró profundo y notó aquel olor a él. La acompañaba a todos lados, era simplemente un espectáculo de sensaciones con el que se fascinaba. 

    Las dos cervezas llegaron y brindaron. 

    —Joder, es que te veo tan cambiada —le decía Ainhoa, mirándola con extrañeza—. Casi podría decir que no conozco a la Luz que tengo delante. 

    —¡Qué dices! —respondió Luz, intentando quitarle importancia. 

    —No sé. Es algo raro, pero sí, te veo cambiada.  

    —Si tú lo dices. Pero puedo decirte que soy la misma, no me han cambiado por otra. 

    —Mientras tú estés bien...  

    —Lo estoy. 

    La cara de Ainhoa cambió con un gesto pícaro. 

    —Venga, dime. Te pega buenas folladas. Es eso. 

    —Ja, ja, ja —rio Luz. 

    —No me engañes, puta. Te está dando bien y eso es lo que te tiene pillada. 

    —Tú me conoces mejor que nadie —aunque sabía perfectamente que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, ni lo que ella sentía por el trajeado. Su amor oscuro. 

    —¿Qué va, en plan como los libros esos que hay ahora? Un poquito de rollo duro. 

    Luz cambió el semblante. No le molestaba aquello, pero en cierta manera tanta insistencia le resultaba algo incómodo. Sabía perfectamente que no podía decirle lo que ella sentía con Aka, su forma de amarse, era consciente, pero parecía que para Ainhoa era un juego. 

    —Es eso, en plan un poco de dominación. Él poderoso y trajeado sometiendo a la fierecilla salvaje. ¿Es así? 

    —Eso es el puto Bambi para nosotros. 

    La voz de Luz y su manera de contestar dejaron sin palabras a su amiga. Tan secante, tan segura, tan oscura, que la intimidó. Notó en la mirada incluso desprecio.  

    El camarero llegó con los emperadores y comenzaron a comer. No volvieron a cruzar palabra en unos minutos. Y cuando hablaron fue para opinar sobre nuevos discos de grupos de rock, conciertos o cosas así. Ainhoa se sintió algo cohibida durante la comida por aquella Luz, que realmente no era la que había conocido antes. Tenía un lado hostil y frío. No era la chiquilla con la que se pasaba ratos haciendo la payasa, parecía una mujer extremadamente seria, casi temible. 

    Tomaron el postre y se despidieron con dos besos. 

    —Hablamos para vernos. 

    —Sí —contestó Luz. 

    —Ciao. 

    —Ciao. 

    La despedida fue algo fría, pero a Luz aquello le daba en cierta manera igual. Nadie entendía lo que estaba viviendo, no deseaba comparaciones que no tenían nada que ver con ella, con Aka. En cierta manera, se sentía decepcionada porque Ainhoa no la comprendiera, aunque fuera remotamente. Definitivamente, su mundo con Aka estaba a años luz de cualquier entendimiento. Solos, ella y él.  

    «Libros de dominación», pensó contrariada. Se reía de aquellos juegos para niños. Pero recordó las palabras de Aka, a ellos no les gustaría que les juzgaran por su amor y debían hacer con el resto lo mismo, respetar los gusto de cada cual. La forma de expresar los sentimientos de las personas debería ser un derecho tan fundamental que cualquier ataque fuera tomado como el mayor de los delitos.  

    En aquellos instantes de camino al trabajo, un deseo fortísimo se apoderó de ella, hubiera dado todo por estar abrazada a Aka. Muy pegados, solos, vagando en sus tinieblas. Recordó algo.  

    En el siguiente bar que vio preguntó por el baño y pasó. Ni siquiera hizo el ademán por mirarse en el espejo y fue directamente a lo que deseaba. Cerró la puerta con el cerrojo y de su bolsito sacó el cilicio. Bajó su pantalón y, como si fuera una ofrenda a los mismos dioses, con toda su delicadeza lo dispuso sobre su pierna derecha. Apretó y no pudo reprimir el quejido. Cogió aire y con un segundo tirón lo apretó sin mesura. Dolió, y mucho. 

    «Jódete, puta», se dijo entre jadeos. 

    Ahora sentía las fauces del diablo en ella. Respiró profundo. «Aka». Lo notaba, estaba allí con ella. Un calambre la recorrió desde la pierna. Aquel celestial objeto estaba dándole toda su pasión, la saludaba desde el mismo abismo de su ser. Allí, donde toda su vida había habitado la bestia indómita que era, la perra del mismo Lucifer. Tuvo que sentarse unos segundos sobre la tapa del váter. Contuvo la respiración y dejó que el dolor se fundiera con ella. Aquello no podía comprenderlo nadie. En aquella soledad, se volvió a encerrar en su propio corazón, oscuro, sí, pero tan puro como ningún otro en el mundo.  

  

  



 Capítulo 35 

    Salió del bar sintiendo los mordiscos sin compasión del cilicio, cada uno de ellos le recordaban al trajeado. Llegó al trabajo y entró a su despacho. Se sentó en la silla y se reclinó. Aquel objeto dolía fuerte, lo había apretado sin miramientos y a cada movimiento un calambre le entumecía la pierna por completo.  

    «Esto es amor», se repetía. 

    Sacó el móvil y lo revisó. No tenía ninguna noticia de Aka. Se bajó los pantalones y se hizo una foto. 

    Escribió:  

    «Siempre en mi mente, siempre en mi cuerpo y en mi alma. Gracias, mi amo, por descubrirme tanto amor y tanto placer».  

    Lo releyó y dio a enviar a Aka. 

    Volvió a subirse los pantalones, pensativa. A los segundos, el móvil sonó. Era Aka llamando. 

    —Hola. 

    —¿Qué tal, luciferina? 

    —Ya ves, echándote de menos. 

    —Ya he visto. Gracias por esa foto, por tanto amor. 

    —Gracias a ti por el regalo. 

    —Hoy deseo que lo uses. 

    —¿Cómo? 

    —Cuando llegues a casa. Quiero ver cómo te marcas con él, cómo te imaginas que soy yo infligiéndote dolor. 

    —Uf —resopló Luz, mientras se lo imaginaba. 

    —Quiero ver cómo te colocas dispuesta a recibir tus latigazos, cómo le ofreces a tu amo todo tu cariño. Ponte lo que desees para esta noche y nos vemos por videollamada. 

    Aquella idea estremeció a Luz. Nunca había hecho nada parecido. Aquellas cosas no solían ir con ella, pero estaba deseando probar.  

    —¿A qué hora te viene bien? —preguntó ella. 

    —Cuando tú estés preparada. 

    —Siempre lo estoy. 

    —Esa es la respuesta que esperaba. Pues la hora que desees, yo estaré esperando. 

    —Vale. Creo que a eso de las diez será buena hora. 

    —Me parece perfecto. 

    —Me pones a mil. No sé cómo coño lo haces, pero me tienes… 

    —Te llevo a ralentí, como el motor encendido de una moto, solo hay que acelerar y te suben las revoluciones. 

    —Así es. Voy a todas horas con esa calma contenida y en cualquier momento exploto sin poder controlarlo. 

    —No deseo que lo controles. 

    —Ni yo, pero temo que, como si fuera una puta bomba, pudiera explotar y que todo a mi alrededor se destruyera. 

    —Siempre tan oscura. Esas tinieblas que habitan en ti, mi criatura. Te amo más que a mi vida. 

    —Y yo. No existe otra cosa que no seas tú. Eres mi sol y mi aire. Eres las estrellas en mi noche. Mi lobo que merodea para volverme temerosa y mi refugio donde me siento protegida. Gracias por darme la vida. 

    —Gracias a ti por existir, luciferina. 

    —Tú fuiste quien me encontraste. Quien me eligió acercándote con aquella rosa negra. El día más afortunado de mi vida. 

    —Es que no puedes pasearte con esa cara de niña buena y, a la vez, con ese culo que marcaban tus vaqueros. Eras una puta tentación. 

    —¿Entonces fue mi culo lo que te atrajo a mí? —preguntó bromista Luz. 

    —Tienes el culo perfecto. Pero ya sabes que yo no vine para joderte como cualquiera de esos con los que te divertías con juegos de niños. 

    —Lo sé. 

    —Yo vine a destrozarte, a descubrirte el amor más puro. A entender a mi criatura hasta rozar la locura. Mi devoción. 

    —Totalmente. Jamás imaginé que todo esto se escondiera dentro de mí.  

    —Y lo que nos queda por descubrir y vivir, luciferina. Esto solo acaba de empezar. 

    —Eso es lo que más me gusta, saber que te tengo ahí. Saber que nos quedan mil cosas por experimentar juntos. 

    —Esta noche, la siguiente. 

    —No veo el momento de que llegue. 

    —Pues disfruta de la tarde pensando en esa dulce tortura que vas a ofrecerme. 

    —No podré dejar de pensar en ello. 

    —Yo tampoco. Te dejo trabajar y luego hablamos. 

    —Vale. Hasta luego. Un beso. 

    —Hasta luego, luciferina. Un beso. 

    Luz se quedó en silencio, pensando en aquello que le esperaba esa noche. Abrió un cajón y sacó el sobre donde estaba el cinturón de piel negro. El ambiente rápidamente se cargó de esa presencia de Aka. Acarició con la correa su rostro, la deslizaba suevamente por su piel, sintiendo una energía llena de amor y de dolor. Anhelaba saborear los besos que le daría esa noche. No iba a reprimir ni un ápice de su pasión.  

    Llamaron a la puerta, seguramente sería el primer paciente de la tarde. Esperaba que todo pasara rápido. Verse fustigándose para Aka era un placer que deseaba experimentar sin demora. Fue a abrir la puerta, allí estaba Verónica. Una chica desgarbada con traumas que estaba pasando una mala racha por diferentes causas. La hizo pasar, la cuenta atrás para la noche con el trajeado había comenzado y estaba deseando. 

    Parecía que la tarde no iba a terminar nunca y, seguramente, era el día que más ganas tenía de salir del trabajo. Cuando el último paciente salió por la puerta, fue a su escritorio y sacó del cajón el sobre con el cinturón. De nuevo aquel aroma que llenaba todo.  

    «Increíble». 

    Solo aquel olor era capaz de transportarla al lado del trajeado. Estaba como una loba en celo. Aquello que le esperaba esa noche era una experiencia nueva para ella. Quería estar a la altura. No pudo resistirse y sacó el cinturón del sobre, lo estiró por los extremos contemplándolo. 

    «Esta noche saborearé tus besos y caricias. No tengas piedad de mí». 

    Volvió a guardarlo en el sobre y, apretándolo contra su pecho, se fue. 

    Caminaba con paso rápido. Eran las ocho y cuarto. Quería preparar el ambiente para esa videoconferencia con Aka. Quería ponerse perfecta para él, que lo hiciera subirse por las paredes cuando la viera.  

    Llegó a casa y preparó la habitación con unas velas. Sacó un camisón corto, de color blanco y con encaje que dejaba transparentarse todo. Se quitó la ropa, quedándose completamente desnuda. El cilicio continuaba agarrado a ella, sin soltarla. Desató el cordón de cuero y aquellas fauces indómitas aflojaron. Lo puso sobre la mesilla y se fue a la ducha. No se miró al espejo. Abrió el agua y la dejó caer sobre ella. Notaba aquel objeto traspasando su carne, pinchando sin descanso. Se pasó la mano por la pierna dolorida, era una sensación deliciosa.  

    Salió de la ducha y se secó. Cogió el camisón transparente y se lo puso. Apenas le llegaba un palmo por debajo de las caderas. El escote en V llegaba casi hasta el ombligo, por donde se ceñía con un cordón blanco que lo ajustaba de manera sutil al cuerpo. Fue a mirarse al espejo. Sonrió con picardía, tenía que reconocer que le quedaba perfecto. Así, sin más, recibiría al trajeado esa noche. Eran las diez menos cuarto, así que encendió unas velas. Todo estaba listo para esa cita a distancia. Luz notaba un pequeño nerviosismo por la novedad de la situación, no sabía si sería capaz de hacerlo bien. 

    El teléfono comenzó a sonar, era una videollamada entrante de Aka. Las diez en punto. La aceptó y allí apareció el trajeado, impecable como siempre, con la mirada brillante, su sonrisa insondable rodeada por aquella barba perfecta. 

    —Hola, luciferina. Qué guapa te has puesto. 

    Ella colocó el teléfono sobre una mesa y se separó un poco para que él la viera mejor. 

    —Uf —resopló Aka—. Simplemente espectacular. 

    —¿Te gusta? 

    —Me gustaría más si estuviera allí. 

    —Y a mí. 

    —Has puesto hasta velas y todo. Piensas en cada detalle. 

    —Cuando se trata de ti, es así. Todo lo que nos rodea, hasta lo más mínimo, es importante. 

    —¿Y dónde está mi preciado presente? 

    Luz se volvió y cogió el cinturón, estirándolo varias veces con sus manos. 

    —Reluciente y preparado —continuó Aka. 

    —Así es. Huele a ti, es como tenerte aquí conmigo. 

    —Así debe ser. 

    —Pues mi amo dirá lo que desea. 

    —Presta atención, pues hoy serás tú quien te inflijas todo el amor que existe entre nosotros. Esta noche, manejarás mi cinturón con todo el ánimo que tengas. Deseo que me regales todo el cariño que hay en tu cuerpo, que soportes con pleitesía todo el sufrimiento que puedas ofrecer a tu ser. 

    —Estoy decidida a ello. 

    —No diré más, comienza. 

    Dudó un momento y se vio con el cinturón en la mano. Fue caminando por un lado de la cama, acercándose a la pared y puso una mano contra ella. No dudó y el primer correazo sonó con fuerza en su espalda. Repitió la operación y torció el gesto por el dolor. Arrimó su cabeza a la pared y deslizó por el aire el cinto, que fue a golpear en su pierna. Se daba con todas sus fuerzas y jadeaba por el esfuerzo.  

    Tras unos momentos deleitándose con su auto suplicio, volvió a acercarse a la pantalla del móvil, quedando de espaldas y frente al colchón. Esta vez, movió su brazo por delante de ella y el cinturón fue amoldándose a su cuerpo, rodeándolo y acariciando su culo con vigor. Resoplaba una y otra vez. Su culo comenzaba a picar, notaba cómo su espalda le ardía. Una sensación muy parecida a cuando el trajeado se cebaba con ella. Quería más.  

    Dejó caer el camisón al suelo y se quedó totalmente desnuda para Aka. Su cuerpo estaba aún marcado de la vez que estuvieron juntos. Se inclinó hacia la cama, dejándose caer. Allí, de rodillas en el extremo del colchón, siguió fustigándose con saña. Los jadeos cada vez eran más intensos y el cinturón la besaba con devoción. No tenía ninguna contemplación para con ella misma, deseaba regalarle todo el dolor posible a ese hombre que le hacía perder el control.  

    Las gotas de sudor comenzaron a resbalarle por la frente. Resoplaba con cada latigazo que se propinaba y aquello era el mayor placer que podía sentir en aquel instante. Se arrastró por el colchón, reptando, arrugando las sábanas con sus puños hasta llegar al cabecero. Se alzó quedando de rodillas nuevamente de cara a la pared. Cogió aire y se azotó con energía en la parte alta en la espalda.  

    Tras este latigazo, giró su brazo derecho con decisión por delante de ella, llevando el cuero sobre la parte izquierda de la cadera. El cinto rodeó su cuerpo, vistiéndola de suplicio, haciendo que se revolviese sobre sí misma. Se colocó la almohada entre las piernas, contoneándose suavemente, rozándose con cierta lascivia su entrepierna. Aquello le creaba un placer estremecedor. Estiró el cinturón, mirándolo, sentía el fuego que ardía en los ojos de Aka cuando la miraba. Quería más.  

    Sin dejar de pegarse con lujuria a su almohada, esta vez asió el cinto por la parte contraria a la hebilla. Se quedó mirándola, reluciente, diabólica. Recordó que Aka estaba observándola por el móvil. Bajó la cabeza y reunió todas las fuerzas que le iban quedando. La hebilla emitió un destello como si le mostrara los colmillos que iba a clavar en ella. De nuevo, movió su brazo por la parte delantera y aquel metal golpeó en todo su culo, con fuerza y violencia.  

    —Ahhh —gritó sin poder remediarlo. Los ojos lloraron. 

    No tuvo piedad y el segundo envite fue más fuerte, lleno de más cariño. 

    «Dolor, muchísimo dolor», decía entre dientes. 

    Escuchó al trajeado resoplar y eso la animó, sentía lo cachondo que se estaba poniendo viendo a su puta así para él. 

    El cinturón silbó en el aire e impactó en la espalda. Se achantó un momento y su clítoris comenzaba a saborear el placer que era restregarse contra aquella suave almohada. Estaba muy mojada y suspiraba de placer. Los movimientos iban siendo más pronunciados e intensos. Se imaginaba la cabeza del trajeado debajo de ella.  

    Sacudió con furia el cinto y se flageló, hasta su alma sintió aquel lametón de tormento. Pensó en aquella frase que Aka le había dicho: «Arderemos en el infierno tocando el cielo». Y nada lo describía más perfectamente. Se deleitaba con aquella demencia. Sus caderas se movían más rápidas y las gotas de sudor le resbalaban por todo el cuerpo. Sus piernas dobladas y sus muslos tersos bailaban aquella balada con el mismo Belcebú. Sentía que se iba a correr, abrió la boca gruñendo con gesto de dolor.  

    Sin parar de frotarse con ese ánimo libidinoso contra la almohada, comenzó a golpearse con el cinturón, con aquellos colmillos en forma de hebilla, marcándola con furia. Gritaba como una perra a la que estuvieran destrozando y aquello la ponía a mil, como a su amo. Un amor incomprendido, lleno de oscuridad y de devoción. Comenzó a retorcerse entre espasmos, notaba cómo llegaba aquel delicioso orgasmo y no pudo contenerse. Un alarido anunció aquel momento. Convulsionaba incontenible. Quiso golpearse, pero sus músculos ya no le respondían y cayó, abierta de piernas y gimiendo, sobre la cama. 

    Tras unos segundos tirada inmóvil con los ojos cerrados e imbuida en un vendaval de sensaciones, una voz la sacó de su trance. 

    —No esperaba menos de ti. 

    Ella se revolvió con delicadeza, muy despacio.  

    —Eres una verdadera esclava, la mejor, por eso te amo, por eso eres mi vida. Eres capaz de sacar a mi bestia en ti. Eres capaz de hacer que el amo se estremezca a kilómetros de distancia con todo tu amor. 

    Luz sonrió con picardía y miró de reojo el móvil. Allí estaba Aka, viéndola tirada, desnuda y destrozada de cariño en la cama. Sentía aún los golpes del cinturón que no se iban de su cuerpo. 

    —¿Te ha gustado? 

    Luz solo movió la cabeza asintiendo, sin perder aquel gesto pillo en su rostro. Tras unos momentos preguntó con un hilo de voz:  

    —¿Y a ti? 

    —Eres mi vida, mi amor. Todo lo que te rodea me gusta. 

    —Te amo —respondió ella. 

    —Gracias por este regalo. 

    —Gracias a ti por guiarme hasta los lugares más recónditos de mi psique. 

    —Allí donde nadie llega. Ni los juicios, ni las miradas. 

    —Nada, solo nosotros y esta dulce atrocidad que somos. No puedo dejar de dar las gracias por haberte encontrado, Aka. 

    —Opino lo mismo, luciferina. 

    —Mi Luzbel, mi amado Lucifer, príncipe de las tinieblas en las que vago como una loba salvaje. 

    —Hechos el uno para el otro. 

    Luz se quedó mirando la pantalla del móvil donde estaba él, con aquella sonrisa malvada y su mirada ardiendo. Suspiró desprendiendo pleitesía por cada uno de los poros de su cuerpo. 

    —Vayamos a dormir. Hoy te lo has ganado —dijo él. 

    —Sí. 

    —Mañana hablamos. Nos vemos esta noche en el mismo infierno. Un beso lleno de dolor y devoción, mi amada esclava. 

    —Un beso, mi amo, mi dios. 

    La conexión se cortó y Luz se quedó tirada en la cama sin moverse, mirando al techo, con el cuerpo dolorido por todo ese cariño que sentía. Aquella locura parecía un sueño del que no deseaba despertar jamás. 

    Se dejó caer agotada en los brazos de Morfeo, sin pensar nada. El suplicio que recorría su cuerpo se apoderaba de su mente y de su voluntad. Estaba literalmente reventada. En cuestión de media hora, se había infligido un dolor tan extremo que nunca se hubiera imaginado capaz de aquello. Se sentía sucia, pero, por otro lado, poderosa. Su cuerpo y su mente estaban preparados para todo lo que su amo deseara, y ella se sentía dichosa por complacerlo.  

    «Aka», fue lo último que su cabeza pensó antes de caer profundamente dormida, desnuda en su cama, con el único abrigo de las marcas de aquel cinturón de cuero negro al que se abrazaba como si fuera su propia vida.  

  

  



 Capítulo 36 

    Como un suspiro efímero, pasó la noche. Ya clareaba el día cuando Luz abrió los ojos. Sintió su cuerpo magullado de afecto. Cuánto ímpetu había puesto la noche anterior por deleitar a su dueño, aquel que poseía su corazón. Se levantó y fue al baño. Se vio reflejada en el espejo, nuevas marcas decoraban de manera sublime su cuerpo.  

    «Son preciosas», musitaba, mientras las acariciaba.  

    Se metió en la ducha y dejó que el agua cayera sobre ella. 

    Camino al trabajo, no dejaba de recordar las imágenes y sensaciones de la noche anterior. Fue una experiencia extrasensorial, intimidatoria, pero también de purificación. Así lo describía ella, y a esa conclusión había llegado mientras tomaba el desayuno en casa. 

    El teléfono sonó. Aka.  

    —Buenos días. 

    —Buenos días, luciferina. ¿Cómo has dormido? 

    —De maravilla. Me he despertado con el cuerpo magullado de cojones. No hay mayor satisfacción que esa. Era como haber pasado la noche bajo la suela de tu zapato. 

    —De eso se trataba, de que me sintieras cerca. 

    —Sí, y también siento muchas más cosas. Me siento con energías, invencible. 

    —Así es. 

    —¿Ese era tu fin? ¿Conseguir que renacieran todas esas sensaciones en mí? Que me sintiera usada y a la vez poderosa. 

    —Veo que mi cinturón es efectivo. El mejor corrector para someter a mi esclava y, a la vez, guiar a esa bestia que lleva dentro. 

    —Eso siento. 

    —Manejaste con osadía el cuero. No tuviste contemplación alguna contigo. 

    —No deseabas otra cosa. 

    —Quería ver a ese animal indomable que habita en ti y lo sentí a la perfección.  

    —Una alumna digna del mismo diablo. 

    —No esperaba menos. Con cada chasquido en tu piel me lo gritabas, con cada quejido de dolor me lo transmitías y no decaíste en ningún instante, al revés, cuando vi brillar la hebilla y morderte como una alimaña salvaje me pusiste enormemente cachondo. 

    —Joder —resopló Luz, imaginándose la polla de Aka—. Calla, que me vas a poner a mil como una perra en celo. No sé cómo lo haces. 

    —Porque yo no te follo como cualquiera de esos con los que jugabas, yo te entiendo como nadie. Vivo para amarte y darte dolor. Vivo para ti, mi vida. 

    —Puta locura de amor... 

    —Si hay alguien que viva la vida y el amor con más intensidad, que nos maten. Es imposible superar este cariño, esta admiración mutua que nos profesamos. 

    —Te amo, Aka. 

    —Te amo, Luz. 

    —Dios, necesito abrazarte ya. 

    —En unos días… En unos días. 

    —Cada segundo que estoy lejos de ti me mata. 

    —Me pasa lo mismo. Necesito tu calor, tu cuerpo, esa completa dedicación que prestas a tu amo. 

    —No hay nada que me haga sentir más viva. 

    —Podremos morir de mil formas, pero vivimos como deseamos. 

    —Nadie puede sentirse más vivo que nosotros. 

    —Seguramente, pero lo único que me importa es que nuestro mundo es nuestro. Solo tuyo y mío, sin más. Y eso nos basta para ser felices. 

    —Muy felices. No cambio esto por nada. 

    —Así da gusto empezar la mañana. 

    —Solo nos faltó despertar juntos. 

    —Aún seguiríamos en la cama. 

    —Con la correa puesta en el cuello de tu perra, ¿no? 

    —Cómo lo sabes. 

    —Me llevas dando gas todo el rato. Ni ralentí ni nada, es una puñetera locura. Haces conmigo lo que quieres. 

    —Y así será siempre. El amo ordena y la perra obedece. 

    —Tan perfecto. 

    —Así es. Te deseo un gran día en el trabajo, mi vida. 

    —Y yo. 

    —Pasa buen día. Un beso dulce y oscuro. 

    —Un beso, querido amo. 

    Estaba casi llegando al trabajo, pero decidió pararse unos segundos a pensar en todo aquello. Era un sentimiento tan grande que casi la desbordaba. Era plenamente feliz y no era el tópico de «encuentro a alguien afín y siento esa alegría que se confunde con la felicidad eterna». Ella se sentía renacida, complementada y exprimiendo cada instante de aquella relación con el trajeado. 

    Se acercó hasta la puerta del edificio y justamente llegaba su jefa en ese momento.  

    —Nos espera una mañana ajetreada, Luz. 

    —Vengo con las pilas cargadas —contestó con una gran sonrisa llena de picardía. 

    —Ni que lo digas, te reluce hasta la cara, chica. ¿Qué te has hecho? 

    —Nada en particular.  

    —Quién lo diría. Me tienes que decir el secreto, cada día te veo más espléndida. 

    «Si tú supieras…», pensó.  

    Si solamente se imaginara una mínima parte de lo que ella hacía, posiblemente su jefa se escandalizaría tanto que no desearía que trabajara allí. Ese era el problema que veía en la sociedad. Ya lo había hablado con Aka, y su jefa era un fiel reflejo. Una mujer de dogmas pretéritos, embotada en un matrimonio sin futuro. Su fe moral siempre le estaba haciendo criticar las vidas de los demás, pero Luz solo sentía pena por ella. La vida se le pasaba volando sin poder saber ser feliz, solo por unas normas que la limitaban.  

    «Un buen Aka es lo que necesitaría», pensó mientras se dibujaba una sonrisa malvada en su cara. Su jefa se dio cuenta mientras subían en el ascensor. 

    —¿Qué te pasa con esa sonrisa de niña traviesa? 

    —Nada, cosas mías. Una tontería con Ainhoa. 

    —Ay, tú y Ainhoa. ¡A saber qué estáis tramando! 

    Las dos entraron en el piso y cada una se dirigió a su despacho. Nada más entrar, algo la hizo estremecerse. Seguía oliendo a Aka. Cerró los ojos y mordió sus labios, mientras apretaba fuerte los puños. No quería que esa locura terminara. 

    Aquella mañana, como las demás, iba pasando y Luz iba contando los días que le faltaban para volver a Madrid. No había vuelto a ver a Ainhoa, y sus mensajes se habían vuelto más fríos. Ella quería seguir teniendo la misma relación con su amiga, pero esta se estaba tomando en broma la situación más seria que había tenido en su vida. Pensó en llamarla para tomar algo y así hablar después de salir del trabajo. 

    Quedaron en una cervecería cerca del trabajo de Luz. Fran también se apuntó. 

    Cuando terminó de trabajar, se dirigió a donde habían quedado. Aún no había llegado ninguno de los dos, así que se sentó en una de las mesas de la terraza, mientras pedía una cerveza, y les escribió por WhatsApp. 

    «Ya estoy, cabritos. No os retraséis».  

    Al rato recibió un mensaje de Ainhoa:  

    «No seas petarda. Ya estoy llegando». 

    Al poco aparecieron los dos, mientras Luz comía unas aceitunas que le habían puesto para acompañar a la cerveza. 

    —Vamos, que llevo un rato esperando. 

    —Que caga prisas eres —se quejaba Fran con tono irónico. 

    Los tres se sentaron y el camarero sirvió otras dos cervezas. Comenzaron hablando de rock y conciertos. Cuando llegaba el verano siempre se escapaban a algún lado para acudir a uno. Debatían cuál sería el mejor aquel año, pero Luz no ponía el mismo entusiasmo que otras veces. Deseaba ir, e iría, pero ya no le creaba esa expectación como otras veces. No tenía la misma ilusión que otros años en perderse entre centenares de personas saltando y gritando. 

    —Joder, tú seguro que quieres ir al Wak Rock —dijo Fran mirando a Luz—. Después de enrollarte con aquel alemán greñudo que parecía un vikingo. 

    Ainhoa hizo el amago de reírse, pero no hizo nada. Sentía la tirantez que existía últimamente con su amiga y prefirió quedarse al margen. Luz tampoco se rio de la gracia de Fran, que se quedó con cara de no saber qué estaba sucediendo entre sus amigas. 

    —A ver, porque este año, vamos a ir a algún concierto, ¿no? —preguntó él, queriendo asegurarse de que todo estaba como siempre. 

    Sus dos amigas quedaron en silencio. Ainhoa encogió los hombros y Luz sonrió contestando: 

    —Claro, joder. Los tres, como siempre. 

    —¿Estás segura? —preguntó Ainhoa. 

    —¿Por qué no? 

    —Bueno, tú sabrás. Ahora estás más ocupada. 

    —¿Lo dices en serio? —respondió Luz, molesta. 

    —Muy en serio, tía. Estás muy cambiada. 

    —Quizás eso deberíais hacer vosotros, cambiar también un poco. 

    —¿Pero qué os pasa? —preguntó Fran totalmente perdido. 

    —Tu amiga Luz, que creo que piensa que ya no estamos a la altura de su vida. Ahora prefiere a los trajeados de Madrid. 

    —No me lo puedo creer —contestó Luz. 

    —A ver chicas, tranquilas. Todo se habla y se soluciona. No vais a discutir por tonterías. 

    —No digas eso, Fran —continuó Ainhoa con sarcasmo—. Es muy serio y no son tonterías. No te tomes a la ligera a ese trajeado con tus frases de rockero ignorante.  

    —Mira, déjalo. Yo me marcho.  

    Luz se levantó dejando un billete de diez euros en la mesa.  

    —Pero espera… —intentó calmarla Fran. 

    —Siempre igual. Ya estoy cansada de sus niñerías. Siempre haciendo lo que quiere y, cuando está mal, ya estamos nosotros aquí como dos perrillos para consolarla. 

    Luz se dirigió hacia su casa, enfadada como pocas veces. No quería escuchar a nadie. Aquella forma de actuar de Ainhoa le había dolido y no entendía por qué se había comportado así. ¿Tan complicado era poder respetar sus decisiones? Suspiró profundamente. Ainhoa tenía razón en que siempre había vivido de forma alocada, que hacía cosas que no tenían sentido, pero aquella vez, solo aquella vez, le pidió que creyera que era diferente, y se reía de ella. Dio un portazo al entrar en casa y se sentó en el sillón. Necesitaba estar sola. 

    Al rato, sonó el teléfono. Era una llamada de Ainhoa. Dudó en cogerlo, era muy orgullosa, pero le daba igual. Pasara lo que pasara, sabía que en unos días estaría con Aka en Madrid y eso le daba una calma única. Aceptó la llamada. 

    —Dime. 

    —Oye, perdona por lo de antes. 

    —No pasa nada. 

    —No, sí pasa. Fran también se ha ido hecho polvo. Todo ha sido culpa mía. 

    —Ainhoa, déjalo estar. Si llamas para que te perdone, yo te perdono. También tendré mi parte de culpa. 

    —Si es que siempre has sido… —la chica paró un momento, como si buscara la palabra adecuada—, tan «tú» que, entiéndeme, cuando me dices que esto es diferente, primero no te creía y después sentí celos y miedo. Celos porque siempre acabas viviendo cosas que yo desearía, y miedo a perderte. A que esta amistad que tenemos los tres se termine, y se terminen nuestros conciertos, nuestras quedadas. 

    —Lo entiendo, pero eso puede ser un poco egoísta por tu parte. 

    —Quizá, por eso quería pedirte perdón. 

    —Tranquila, sabes que entre nosotras nada va a cambiar. 

    —No sé, creo que ya ha cambiado. Solo deseo que seas feliz en ese camino que estás tomando. 

    —Siempre te voy a querer. 

    —Y yo a ti. 

    —Nos veremos pronto para unas cervezas. 

    —Avísame antes de ir a Madrid y nos vemos. 

    —Ok. Ciao. 

    —Ciao. 

    Quedaban tres días para ir a ver a Aka y, aunque le había dicho a Ainhoa que quedarían para tomar algo, no hubo llamada ni mensaje. Ciertamente algo había cambiado en Luz, no veía sentido en forzar las cosas. No tenía necesidad de hablar con nadie algo que ya habían cerrado de manera cordial. Ainhoa era su amiga y siempre lo sería. Se vio reflejada en Aka, en esa forma de estar inalterable, como si los problemas no fueran tal. Estaba centrada y decidida en lo que quería, como una loba, y en esos momentos sabía cuál era ese deseo, nada la apartaría de ello. 

  

  



 Capítulo 37 

    Las jornadas se hacían interminables, ya tenía todo organizado. Había hablado con su jefa para tomarse unos días libres y se quedaría en Madrid con Aka, aunque el trajeado la avisó de que en cualquier momento le podían pedir viajar. A ella no le importó y lo entendía. Lo más importante era que los dos estuvieran juntos y eso era lo que deseaban. De nuevo había cogido el billete de tren a la hora que salía de trabajar y había pedido que un taxi la esperara en la puerta para acercarla a la estación. En aquella ocasión no le pediría a Fran que la llevara. Aún estaba dolida con sus amigos y posiblemente ella tuviera algo de culpa en todo aquello, pero prefería dejarlo estar.  

    Aquella mañana se llevó la maleta al trabajo, y estaba deseando que llegara el momento de salir para volver a Madrid. Estaba a horas de estar con Aka. Casi todos los días habían hablado por teléfono. Ese viernes estaba pasando rápido, aunque no dejaba de mirar el reloj. Parecía una niña pequeña nerviosa, pero por más que intentaba controlarse, no podía. 

    Al final, aunque parecía que no iba a llegar nunca, pudo salir. El taxi que tenía avisado estaba esperándola puntual en la puerta. El taxista, un señor de unos sesenta años, le puso la maleta en el maletero y ella montó en la parte de atrás.  

    —¿A dónde vamos?  

    —A la estación, que tengo que coger el tren a Madrid. 

    —Muy bien. Vamos allá.  

    El viaje no era largo, pero iba con el tiempo justo para llegar, como siempre. No cruzó más palabras con aquel señor, solo cuando sacó la maleta del coche, que se despidió. 

    —Pásalo bien, hija. Y ten cuidado. 

    —Muchas gracias —contestó ella llena de felicidad. 

    Buscó el andén desde donde salía su tren. Iba bien de tiempo, ya que aún faltaba media hora para la salida. Tras pasar el control, subió al tren, colocó su maleta y se acomodó esperando a salir. Miró el reloj, quedaban apenas quince minutos. Resopló nerviosa. Cogió el móvil y llamó a Aka. 

    —Buenas, luciferina. ¿A punto de salir? 

    —Sí, ya estoy en el tren. 

    —Muy bien. Yo te esperaré como la otra vez, en Atocha. 

    —Genial. Estoy deseando llegar. 

    —Te espero con ansias.  

    —Uf, no veo el momento de estar a tus pies. 

    —Espero que vengas con fuerzas, tengo mucho amor para darte. 

    —No quiero que escatimes ni un gramo de ese cariño. 

    —¿Crees que tu amo es de esos? 

    —No. 

    —Tú llega, que hoy vas hasta a ladrar. 

    —Como buena perra. 

    —Así es. 

    —Mi cuerpo está deseando, mi alma reclama ese método tan eficaz que tienes para demostrar nuestro amor. 

    En aquel momento, Luz se dio cuenta que un señor mayor la miraba fijamente, escuchando su conversación con Aka. Le pareció algo impertinente, pero no le dio más importancia. Si quería escuchar, era su problema. Tampoco hablaban nada malo, pero sí, le parecía de mala educación estar cotilleando conversaciones ajenas. 

    —En breve estaremos juntos. El mismísimo infierno te está esperando. 

    —No hay sitio donde desee estar más que ahí, en tu pecho, a tus pies —y desviando la mirada hacia aquel hombre que seguía mirando de manera descarada, concluyó—, enroscada a ti al despertar. 

    —No tardes. Te espero —le dijo bromista Aka. 

    —Si pudiera, ya estaría allí. 

    —Ve avisándome. 

    —Así lo haré. 

    —Un beso. 

    —Otro para ti. 

    El viaje no fue demasiado pesado y, cuando quiso darse cuenta, ya había llegado a Madrid. Estaba con las energías cargadas, lista para todo lo que se avecinaba. No sentía demasiados nervios, pero sí una sensación de necesidad, de ansias por abrazar a Aka.  

    Al fondo del largo pasillo, de nuevo, vio las puertas automáticas abriéndose ante los viajeros que llegaban. Nada más cruzarlas pudo ver a Aka, sonriente, elegante. Con aquel flequillo peinado hacia un lado y su barba perfecta. Luz se alegró al verlo como pocas veces había hecho en su vida. Aceleró y se tiró a él, abrazándolo. De nuevo una vorágine de sensaciones se apoderó de ella. Aquel olor, su cuerpo, su calor. Él la impulsaba con las manos levantándola del suelo. Sin duda, aquel era el mejor lugar del universo para ella, entre los brazos del trajeado. Sentía la barba de él rozando su cara y se besaron.  

    —Te echaba de menos —dijo ella. 

    —Y yo. 

    Luz se quedó mirándolo unos instantes, aquellos ojos imperturbables, llenos de nobleza y oscuridad. 

    —Estás precioso. 

    —Tú más, mi luciferina. Te has puesto un vestido de los que me gustan a mí. 

    Ella llevaba un vestido negro que le llegaba por encima de las rodillas y ceñido a la cintura.  

    —Es algo sencillo. 

    —Es esa sencillez donde se esconde la belleza más perfecta del universo. 

    Luz se abrazó fuerte a él. 

    —¿Vienes preparada? 

    —Siempre lo estoy, ya lo sabes. 

    —Cada poro de mi cuerpo está lleno de amor por ti. 

    —Quiero saborearlo lenta y dolorosamente, mi amo. 

    —Vas a sufrir mucho. 

    —Como no sea así, me enfadaré como una niña sin su regalo. 

    —No voy a tener compasión. 

    —Mi cuerpo viene preparado, y mi alma está lista para ti. 

    Aka bajó a Luz al suelo y, cogiendo la maleta, comenzaron a caminar.  

    —Vamos al parking, hoy he traído mi coche. 

    —Vale. 

  

  



 Capítulo 38 

    La estación de Atocha estaba especialmente concurrida aquel día, muchos viajeros iban y venían, pero ellos dos se sentían solitarios en su mundo. Aka agarró la mano de Luz con firmeza. Ella se sentía protegida a su lado y, a la vez, era con él donde más dolor podía recibir en todo el universo. Aquella era una contradicción que la volvía loca, le encantaba cómo aquel hombre tan correcto se volvía una auténtica bestia sedienta de ella en la intimidad. 

    Una vez pagado el aparcamiento en una de las máquinas automáticas, salieron. Caminaron un poco y llegaron a un coche. Unos chicos jóvenes estaban al lado mirándolo. A Luz le sorprendió, pero parecía que el coche de Aka llamaba la atención. 

    —Es un Bentley Continental GT, ¿verdad? —preguntó uno de ellos. 

    —Sí. 

    —Vaya animalada de coche tienes. 

    Aka sonrió. 

    —Ya nos lo podías dejar algún día —dijo otro. 

    —Puede —contestó Aka, mientras retiraba algunas cosas que tenía guardadas en el maletero y acomodaba la maleta. 

    Los dos entraron en el coche mientras el pequeño grupo de chicos se quedó expectante, esperando a que arrancara el coche. 

    Luz los miraba divertida mientras hacían gestos al escuchar el motor. Arrancaron y Aka levantó la mano despidiéndose. 

    Una vez más, observó las calles de Madrid incesantes, esa ciudad que nunca descansaba, siempre viva, que seducía a Luz. Comenzaba a oscurecer. 

    —Madrid —se decía la chica. 

    —Te está gustando esta ciudad —le contestó él, divertido. 

    —Mucho, nunca lo imaginé. 

    —Ya ves de lo que soy capaz, que hasta esa fierecilla solitaria y alejada de todo esto necesite Madrid. 

    —Madrid —volvió a repetir—. Mi amo, deseo recibir implacable dolor. ¿Ves? El mismo nombre de la ciudad guarda el mensaje de nuestro amor en cada una de sus letras. 

    Aka se rio enérgico ante aquel juego de palabras de Luz. Esa ocurrencia de niña pequeña la hacía tan diferente a la mujer que aguantaba dócil y sumisa una paliza tan brutal como la que desataba su amor por ella... Aquella chica inocente tenía una fuerza de voluntad inusitada, casi inhumana, era la suma perfecta a su oscuridad. 

    —¿A dónde vamos? —preguntó ella. 

    —Ahora lo verás. 

    —¿Una sorpresa? 

    —Puede ser. 

    —Espero que haya mucha oscuridad en el sitio al que vamos, anhelo que me hagas mucho daño. 

    Él la miro casi con desprecio, aquellas miradas hacían que Luz se estremeciera, le daban ese halo peligroso y despiadado al trajeado. Veía fuego en sus ojos. 

    La ciudad estaba llena de coches. Aka puso música y en la pantalla apareció un nombre, Yiruma, y una melodía de piano comenzó a sonar.  

    Luz volvió a mirar por la ventana, dejando que su imaginación volara. Tenía aquella cálida sensación de sentirse en el lugar correcto. Pensó en la discusión con Ainhoa y la sintió lejana. Quería recordar algo de los conciertos o de las tardes en La cueva de la Loba, pero no lo conseguía. Su cabeza solo era capaz de pensar en el ahora, y ahí solo aparecían ella y Aka. Era feliz, mucho. Sonrió. 

    Sin saber por qué, volviéndose al trajeado, le preguntó: 

    —¿A ti te gustaría formar una familia? Me refiero, en un futuro. ¿Te lo has planteado? 

    Él se quedó sin palabras por unos momentos. Realmente, Luz era un ser impredecible, tal cual era él, y aquello era algo que le fascinaba. Podía reclamarle mucho dolor y a la vez preguntarle por formar una familia. Ese era su amor, su incomprensible felicidad. 

    —Te has quedado sin palabras, ¿no? —insistió ella con tono bromista. 

    —Planteármelo seriamente, no. La gente tiene un concepto equivocado de mí, de ser un triunfador, porque siempre me han visto rodeado de mujeres bonitas. Y, Luz, he sido un ser al que nadie ha entendido. Me he sentido solo a pesar de estar rodeado de multitud de personas. Muchas mujeres se me han insinuado, sí. Pero puedo decirte que jamás he estado enamorado. 

    Luz abrió los ojos sorprendida y él continuó. 

    —Por lo que formar una familia nunca ha sido una opción seria. Pero sí, hubiera elegido tener muchos niños y formar un hogar. Creo que sería buen padre. 

    —Tienes pinta de ello —le interrumpió Luz. 

    —Gracias. Pero es eso, nunca he podido planteármelo en serio. Siempre sintiendo esa soledad que me llevó a vagar por las tinieblas, intentando encontrar a ese Aka que habita dentro de mí, creando mi mundo oscuro. 

    —Te entiendo perfectamente. Algo así como me sentía yo. 

    —Somos tan iguales, cada uno a su manera, pero iguales.  

    —Yo también pienso eso. 

    En ese momento, el coche se detuvo a la luz de una farola. Estaban en un lugar solitario rodeado de árboles.  

    Luz lo miró:  

    —Pero claro, entiendo que ahora no es el momento de hablar de ello. Hemos venido hasta aquí para otras cosas. 

    Aka asintió serio. 

    —¿Pues qué le va a decir la esclava a su amo? Que sea lento, que sea doloroso y que me uses como desees para demostrarte todo el fervor que te tengo. Tu perra está ansiosa. 

    Luz se acercó a él y lamió su barba con lascivia. Él agarró con aversión la cara de ella y vio que su mirada desprendía perversidad. Aquello alteró más a Luz. Quería sentir de nuevo al mismo Lucifer que se escondía dentro de Aka. Él la empujó hacia atrás. 

    —Sal del coche. 

    Ella obedeció y se quedó junto a la puerta del lujoso Bentley. Aka había abierto el maletero y parecía estar cogiendo algunas cosas. Se acercó a ella, y en la mano llevaba una venda. Sin decirle más, le hizo darse la vuelta y le tapó los ojos. Por unos segundos no notó su presencia, pero al poco intuyó que volvía desde el maletero hacia ella. Su oído se multiplicó y, si su olfato ya era uno de sus sentidos favoritos, ahora explotó al verse a ciegas. Junto al perfume de Aka, podía oler la vegetación. Su mano firme la agarró por el brazo y la dirigió de manera inflexible en aquella ceguedad impuesta. Notaba que se adentraban entre la vegetación y las ramas arañaban sus piernas. Respiraba agitada y su corazón se puso a mil. Aquella sensación de no saber, de no tener ningún tipo de control de lo que hacía, de lo que le esperaba… la volvía loca. Estaba a total disposición del trajeado.  

    «¿Qué habrá maquinado esa mente oscura?», pensó. 

    Los dos se pararon y sintió cómo él se colocaba delante de ella. Olisqueaba su aroma, que después exhalaba poco a poco desde lo más profundo de su ser. Aka cogió sus brazos y los juntó. Ella se dejó hacer. Notó una cuerda suave rodearla. Una vuelta, dos… 

    «Me va a atar». 

    Se excitó súbitamente. 

    Sentía aquella presión del nudo en sus muñecas, cuando una fuerza comenzó a estirar sus brazos hacia arriba, cada vez más. Se quedó justo de puntillas con los brazos en alto, sujetos por aquella soga que la retenía. Resopló. La presencia de Aka se notó pegada a su espalda y, de un tirón, le quitó el vestido. No tuvo reparo alguno y ella se quedó solamente con el tanga.  

    —No tengas piedad de mí —dijo Luz entre gemidos. 

    No pudo decir más. Una especie de bola le tapó la boca, quedando sujeta por una correa a su cabeza. Solo podía escuchar y sentir con su cuerpo. La temperatura era cálida para estar oscureciendo y cada rincón de ella rogaba por ser el primero en sentir el placer que Aka le iba a proporcionar. Estaba enteramente presta a la tortura que estaba por llegarle. 

    Pero no fue dolor lo primero que sintió, sino las manos del trajeado recorriéndola con algún tipo de aceite. La embadurnaba entera con aquel lubricante que daba una sensación de calor. Como había hecho con el vestido, bajó el tanga, pero lo dejó a la altura de sus tobillos, sin quitarlo del todo. Sus manos se colaron en la entrepierna de la chica y aquel aceite comenzó a expandirse por su clítoris, que comenzaba a escupir sus propios fluidos. Separaba un poco las piernas mientras la untaba aún más. Su mano, desde detrás, llegaba con los dedos hasta la parte delantera de la cadera. En medio, su coño pegado a la palma llena de aquel lubricante en el que se rebozaba con energía.  

    Luz quería gemir, pero aquella bola en la boca no se lo permitía. Con dos dedos, él separó los labios de aquel coño que pedía guerra. Ella notó cómo un objeto entraba en ella. Era bastante grande. Aka empezaba fuerte. Echó fuerte el aire contenido por la nariz al experimentar cómo ese objeto la penetraba sin compasión. Él comenzó a masturbarla, con un ritmo pausado pero continuo. Aquello que se introducía en su coño era enorme y desgarraba con fuerza. Tras un rato, lo dejó allí metido, y ella contraía sus músculos notando aquel regalo grandioso.  

    Pasaron unos segundos y parecía que Aka ahora se centraba en su culo, lo acariciaba con una pequeña bola metálica que debía de estar cubierta del lubricante con el que había rebozado todo su cuerpo. Jugó un rato con su agujero y, cuando a él le pareció el momento indicado, lo introdujo en ella.  

    Fue una sensación placentera y excitante. Aunque no podía decir nada, estaba deseando que siguieran entrado más de aquellas bolas en su culo. Aka parecía haber recibido el mensaje por telepatía, y una segunda bola que rodaba en círculos por su culo también entró en ella que, moviendo las caderas, lo sacaba prestándose más a aquello. Con todos sus agujeros siendo atendidos, sintió a Aka levantarse.  

    «¿Qué sería lo siguiente?», pensó. 

    De nuevo tenía al trajeado delante de ella. Su barba acarició su rostro, se restregaba en ella sugerentemente y ella intentaba apretarse más contra él, luchando contra aquella cuerda que la tenía prisionera. Rugía queriendo sentirlo más pegado. 

    Las manos de Aka acariciaron los pezones erectos de Luz, rozándolos con suavidad. Tras ellas, sintió la lengua de él lamiéndolos, mordiéndolos. Se tomaba su tiempo devorando aquella dureza que evidenciaba el nivel de excitación de la chica. Aquel enorme masturbador en su coño y unas bolas chinas en su culo estaban cumpliendo su función, pero aún no había demostrado nada del amor que tenía dentro de él. Aquellos dos pezones notaron a la vez cómo algo los pinzaba, los oprimía. Luz pensó que serían algún tipo de pinzas. Cuando se cerraron del todo, aquellos dos pellizcos hacían que aún se le pusieran más duros. Sus pechos respondían a aquellos estímulos como si los mordieran con deseo. La piel se le puso de gallina. La voz de Aka le susurró al oído: «¿Está disfrutando, mi perra?». 

    Luz asintió con ánimo y, acto seguido, sintió una fuerte bofetada en la cara. Aquello acabó por ponerla tan cachonda que necesitaba que la reventara ya. Unos segundos de calma antecedieron a la tormenta. En el aire algo silbó, como si una legión infernal acudiera hasta allí. 

    «Su cinturón», se dijo, henchida de deseo. 

    Pero cuando aquel objeto golpeó sus pechos, notó que no era lo que presentía. Decenas de cuerdas pequeñas se desplegaron por todo su cuerpo. Esperó al segundo acometimiento para sentirlo de nuevo. Otra vez todas aquellas cuerdas la golpearon, parecían tener algo metálico y duro en la punta, que se distinguía de la flexibilidad del resto. Varias embestidas más comenzaron a hacer arder el torso de Luz. Tras eso, Aka se esmeró en fustigar las piernas de la chica, que se estremecía con cada golpe de aquellas cuerdas. Cada vez lo hacía más fuerte, más despiadado. Cada vez, con más amor, y eso llenaba de gozo y deseo a Luz. 

    El trajeado se situó detrás de ella y un nuevo silbido surcó el aire. Esta vez fue diferente, y cuando la golpeó, se retorció. Aquello sí era el cinturón, Aka la había besado con la misma hebilla. Levantó la cabeza en muestra de agradecimiento, haciéndole ver que deseaba más. No tuvo que gesticular mucho más, pues el segundo golpe llegó enseguida. Mordió con fuerza en la parte derecha de su espalda. Sudaba por aquel calvario que estaba recibiendo y escuchaba los jadeos de Aka por el esfuerzo. Un golpe, otro… por todos lados. Estaba embriagado por ese suplicio y ella lo recibía con placer. Los brazos comenzaban a entumecerse de estar levantados, sus piernas picaban por los latigazos y todo su cuerpo ardía en amor. 

    Aka agarró con violencia por el pelo a Luz y le quitó la venda, dejándola caer al suelo. Sus ojos se acostumbraron a aquella penumbra. Distinguió el rostro que tenía delante, podía ver maldad y crueldad en esa mirada que la traspasaba.  

    —Quiero oírte gemir —le dijo, mientras le quitaba aquella bola de la boca. 

    Ella cogió una bocanada de aire cuando se vio liberada. Su rostro estaba empapado por el sudor. 

    Aka sacó el enorme masturbador empapado en flujo del coño de ella y la agarró por el cuello.  

    —Ahora me toca a mí.  

    La subió a horcajadas rodeando con las piernas de ella su cintura. Luz pudo ver cómo el paquete de Aka estaba a punto de explotar. Una nueva bofetada acarició la cara de la chica, que volteó la cabeza. Miró sonriendo al trajeado, con deseo. Estaba preparada para eso y más, estaba disfrutando como una perra dispuesta para su amo, y todo aquello era el amor que sentían.  

    Él sacó su polla del pantalón y, con fuerza, la metió de un golpe en el coño de Luz, que gimió con todas sus ganas. Se apretó contra él sintiendo que iba a explotar de placer. Aka se movía con fuerza. Ella continuaba con las manos en alto, maniatada y dejándose follar a la entera disposición de él. Se sentía sucia, usada y pisoteada, justo como se merecía, no quería menos muestras de cariño que aquellas. Entre gemidos le susurró al trajeado: «Te amo, joder». 

    —Y yo —contestó él con voz temblorosa por la excitación y el esfuerzo.  

    —No pares, no pares nunca, joder. 

    Aka levantó el brazo y, sin dejar de moverse, cogió la cuerda que ataba a Luz y que estaba enganchada a una rama. Tiró y los brazos de ella cayeron sobre él, rodeándolo y aún maniatados. Ella daba pequeños impulsos sacando casi por entera la polla de su coño, para después clavársela hasta las mismas entrañas.  

    —Dios —decía ella, estremeciéndose. 

    Notaba las bolas chinas bailar dentro de su culo, y en su coño imparable la polla de Aka. En una de las embestidas cayeron al suelo. Él no se detuvo y seguía follándola, mientras Luz sentía cómo se le clavaba toda aquella vegetación. Mil sensaciones llegaban por todos lados. Estaba a punto de correrse y, mirando a Aka, negaba con la cabeza. 

    —No aguanto, me corro —le dijo. 

    Él asintió con deseo, también estaba a punto. Luz comenzó a gemir, a quejarse, ladraba como una perra en celo hasta que todo aquello se transformó en aullidos de placer. Los dos se corrieron sin detenerse. Estaban tan excitados, tan fundidos, que sus cuerpos no se soltaban.  

    Luz sintió la leche de Aka y, apartándolo un poco, se reclinó hacia él lamiendo su capullo lleno de semen. Lo metió en la boca y lo succionó cual manjar de los dioses. Se relamía mientras recorría mentalmente todo su cuerpo dolorido. Los dos se dejaron caer. Encima de ellos, un claro dejaba ver la noche estrellada y ella se abrazó a él. 

  

  



 Capítulo 39 

    Respiraban agitadamente, Luz besaba con dulzura el cuello de Aka. Parecían estar en otro planeta, fuera de este mundo. Él la rodeaba con el brazo por la cintura y, acercando su mano, tiró de un pequeño cordel que colgaba del culo de Luz. Las bolas metálicas comenzaron a salir. Ella emitió un gemido placentero, pegándose al cuerpo de Aka. Todo lo que hacía aquel trajeado tenía un toque deliciosamente travieso que la volvía loca. 

    Allí quedaron tumbados, acariciándose en silencio, recuperándose de aquella bienvenida tan esperada por los dos.  

    —Tengo el cuerpo que me duele por todos lados. Me has dado bien. Tenías ganas, ¿eh? 

    Los colmillos de él relucieron en las sombras de aquella noche de primavera. 

    Luz se acomodó en el pecho de Aka. Miraban al cielo, donde tintineaban las estrellas en el firmamento.  

    —Qué bonitas son, ¿verdad? —dijo ella. 

    —Sí. 

    —Cómo me gustaría saber más de ellas. Hay tantas cosas que no sé y que deben ser maravillosas… 

    —Tienes toda una vida, todavía. 

    —Ya, pero los años siguen pasando. Ahora miro para atrás y siento que he perdido tanto tiempo, tantas veces haciendo cosas sin sentido que no me han aportado nada. 

    —Todo en esta vida aporta algo: experiencia, sabiduría… Eso somos. 

    —He cometido muchos errores que ojalá pudiera cambiar. 

    —¿Cómo cuál? 

    —Muchos… 

    —Dime alguno que se pudiera enmendar ahora. 

    —¿Ahora? Aprender algo sobre esas estrellas. ¿Tú sabes sobre eso? 

    —Verás —dijo señalando al cielo él -. ¿Ves aquellas tres estrellas en línea? 

    Luz asintió. 

    —Ese es el cinturón de Orión, el cazador. Un gigante de la mitología griega, hijo de Poseidón. Abajo, a la derecha, esa estrella que está ahí, se llama Rigel. Aquella de más arriba es Betelgeuse y, como puedes ver, al final forman un hombre.  

    —Es verdad —musitó Luz, con la mirada encandilada como una niña que escucha un cuento. 

    —Bueno, esas estrellas realmente están distanciadas millones de años luz unas de otras, así que la coincidencia de esas posiciones es simplemente por verlas desde la Tierra, como la de las historias que se cuentan de ellas.  

    —Entiendo… 

    —Cada cultura creaba su historia y sus mitos. 

    —Pues creemos nosotros la nuestra. 

    —Bueno, en este caso, fíjate, creo que nuestra historia está en esas estrellas.  

    Luz lo miró con sorpresa sin entender. 

    —La casualidad ha querido que desde aquí veamos esa constelación que representa a un hombre, como te he dicho, con su cinturón. 

    Ella comenzó a entender. 

    —Como tú —le dijo sonriendo—. Tu más ansiado presente para mí. Tu instrumento preferido para demostrarte mi amor y marcar mi cuerpo. 

    —Así es. 

    —Y ahí estás tú dibujado con tu cinturón justo antes de quitártelo para infligirme todo el dolor que deseo, sumisa y complaciente para mi amo. 

    Luz iba señalando estrella a estrella de aquella constelación y repasaba aquel cinturón, una y otra vez. 

    —Lo cierto es que nadie mejor que tú para estar representado por un cinturón. No creo que haya nadie que sepa darle un uso mejor que tú. Eres capaz de acariciar mi cuerpo con esa dulzura diabólica y llegar a marcar mi propia alma con él. 

    —Pues acabamos de bautizar a la constelación de Orión con la de Akamenón. 

    —Ahora falta la mía —dijo Luz—. ¿O me vas a dejar sin constelación? 

    —Por supuesto que no. Ahora viene lo mejor. 

    —¿Y cuál sería la mía? Espero que me busques una acorde a todas mis virtudes. 

    —Mira, ¿ves aquella otra estrella reluciente a la izquierda de la nueva constelación de Akamenón? 

    —Ja, ja, ja —rio como una niña Luz—. Sí, la veo. Es muy brillante. 

    —Así es, la más brillante del firmamento. ¿Y sabes a qué constelación pertenece? 

    —Me temo que no, pero sorpréndeme. 

    —La llaman la constelación del Canis Maior.  

    Luz lo miró de reojo. Expectante, esperaba que el trajeado continuara con aquella explicación que le estaba haciendo tan especial, tanto que la iba a plasmar en una constelación. 

    —Es la constelación del Can mayor, o el perro mayor. ¿Ves cómo se dibuja un perro? La cabeza, las patas… 

    —¡Es verdad! 

    —Ese es el perro que acompañaba a nuestro amigo Orión, el cazador.  

    —A la constelación de Akamenón, pero en nuestra historia no es un perro, sino una perra, fiel y sumisa. Presta para él, a sus pies —sentenció Luz, sin dejar de mirar a aquellas estrellas relucientes en el cielo de la noche. 

    Aka sonrió mirando con ternura a la chica. 

    —Vaya, ahora veo que sabes de constelaciones y sus historias. 

    —Es que esta historia me la sé como si estuviera marcada en mi cuerpo. 

    —Y ahora quedará para siempre en el cielo, para nosotros dos. Como esas historias antiguas de la mitología. 

    —La historia de amor de Akamenón el trajeado y su perra sumisa Luz, a sus pies, deseosa de que utilice con ella ese cinturón de tres estrellas tan hermoso. 

    —Tan lleno de amor y afecto. 

    —No hay nada que me haga sentir más dichosa que sentir los besos de tu cuero, notar los golpes que le propinas a mi alma. No hay amor más casto que ese, te lo puedo asegurar. 

    Luz volvió a mirar al firmamento y con su dedo índice iba repasando las estrellas de nuevo. Con una mirada inocente, brillante, como si le hubieran dado el mayor regalo que pudieran ofrecerle. 

    —Así que ahora tenemos nuestras propias constelaciones. Esto sí que no me lo esperaba cuando cogí esta tarde el tren en Málaga. 

    —Y ahí quedarán para toda la eternidad. Nuestra historia de amor y dolor. De afecto y sumisión. De devoción del uno por el otro. 

    —Me encanta. Jamás imaginé que alguien me regalara una constelación. 

    —Pues ya ves. A veces no hace falta gastarse miles de euros en un regalo, sino hacerlo con el corazón, con tanto amor que se quede plasmado para la eternidad en la otra persona. 

    —Pues tú lo acabas de conseguir, Akamenón. Me siento la mujer más especial del universo. 

    —Para mí lo eres. 

    —Y tú para mí. 

    —Qué divina locura esta. En un momento me estás ofreciendo todo ese dolor del que muchas mujeres huirían despavoridas y, al segundo, me estás regalando una constelación con nuestra historia. ¿Cómo no te voy a amar? 

    Luz se lanzó contra él y comenzó a besarlo con pasión. Él acariciaba el cuerpo desnudo de ella. Tan suave y perfecto. Allí, en la oscuridad, los dos lobos se devoraban, hambrientos, con fiereza.  

    Entre aquellas sombras no llegaba ningún tipo de opinión ni prejuicio externo, estaban solamente ellos dos. Todo era silencio alrededor de sus gemidos de complicidad. No necesitaban nada más. Ellos respetaban al resto del mundo y si el resto del mundo no les respetaba, que, al menos, les dejaran ser libres a su manera. Si los demás no entendían su forma de amarse, su vida, sencillamente podían ignorarlos, era fácil. Y si no lo hacían, ellos dos sabían perfectamente que a su mundo los juicios y aquellas personas hipócritas que se pasaban la vida juzgando a los demás no tendrían cabida, jamás llegarían a ellos, a ese lugar perfecto que era su soledad compartida, su locura no entendida, su puro amor. 

    Tras un rato recogieron todo, Luz se puso el vestido mientras Aka la observaba a la luz de aquella luna que bañaba su piel, dándole un tono blanco inmaculado. Parecía una diosa y realmente para él, Luz lo era. 

    Guardaron las cosas en el maletero y montaron en el Bentley. El coche rugió con potencia y se marcharon del lugar, aquel sitio que ya se quedó grabado en la mente y el recuerdo de Luz.  

  

  



 Capítulo 40 

    A la mañana siguiente, Luz despertó. En un primer momento no reconoció el lugar, pero tras unos segundos, recordó que estaba en casa de Aka, en una habitación amplia, de decoración minimalista. Escuchó ruido fuera del dormitorio y salió a buscar al trajeado. Caminó por un pasillo con diferentes cuadros y grabados pequeños, todo cuidado al milímetro, como aquella barba suya. Llegó a un salón con dos enormes sillones y una mesa pequeña de cristal con alguna figura de decoración. También había una tele en un armario con multitud de libros y objetos de todo tipo. Miró a un lado y el sol entraba con brío por una gran puerta corredera de cristal que daba a un jardín. 

     La noche anterior pudo darse cuenta de que Aka vivía en un chalet céntrico, y aquello la sorprendió bastante, porque desconocía que en el centro de la ciudad existiera este tipo de viviendas. Se asomó por el cristal. El patio era de césped, tendría unos 40 metros cuadrados y estaba rodeado por unos abetos altos pegados al muro y un banco de piedra en un lado.  

    —¿Ya te has despertado? —escuchó la voz de Aka detrás de ella. 

    Se dio la vuelta y allí estaba él con unos pantalones cortos y una camiseta blanca. Aquella figura moldeada que tenía era como ver a un verdadero ángel. 

    «Luzbel», se dijo, riendo pícaramente. 

    —No te has puesto una bata que dejé encima de la cama para ti. 

    —No la vi. 

    —La compré el otro día para que pudieras ponértela aquí en casa. 

    —Gracias. Siempre tan atento con todo. 

    —Ve a por ella. Espero que sea de tu agrado. 

    Luz volvió a la habitación y allí estaba aquella bata de seda negra. Se la puso. El tacto era muy agradable. Caminó de vuelta al salón y allí seguía Aka esperándola.  

    —Como me imaginaba, preciosa. 

    Ella se acercó a él, lo besó con dulzura y se agachó poniéndose de rodillas. Su rostro acarició los pies de Aka, con cariño y devoción.  

    —Buenos días, mi amo. 

    —Buenos días, mi perra. Así se saluda a tu dueño. 

    —Como así se puede ver en las mismas estrellas, siempre a tus pies. 

    Él la miró complacido y, cogiéndola de la mano, la levantó. Los dos se dirigieron a la cocina, donde había cereales, frutas, tostadas y un aroma a café matutino de esos que te hacen sentir, verdaderamente, en casa.  

    —Gracias por haberlo preparado para mí. 

    —Lo que mi princesa necesite y desee. 

    Ella sonrió. 

    Comenzaron a comer, a la vez que se gastaban bromas, hablaban y sonreían. Los dos eran plenamente felices, no había nada que les faltara.  

    El móvil de Aka sonó. Él puso cara de circunstancias y ella se temió lo peor. 

    «No me vayas a dejar hoy otra vez sola», pensó. 

    Contestó y comenzó a dar vueltas por la casa, hablando. Al cabo de un rato terminó.  

    —Querían que fuera hoy a Londres. 

    —Pero no te vas, ¿verdad? 

    —No, pero el lunes tengo que ir sin más remedio. Serán dos días. 

    —Bueno, era algo que podía suceder. Ya me apañaré yo esos dos días. 

    —Te recompensaré. Pide lo que quieras. 

    Luz quedó pensativa con cara de niña mala a punto de hacer una maldad. 

    —Si pones esa cara, me temeré lo peor —decía bromista Aka. 

    —Simplemente te pediré algo que ya te he pedido. Espero que de una vez lo cumplas. 

    El semblante del trajeado cambió, sabía a lo que se refería. 

    —No pongas esa cara. Aquí parece que todo el mundo conoce lo que ocurre detrás de esa puerta y yo soy la única idiota que no me entero de nada. Me puedo imaginar lo que sucede ahí detrás, cosas oscuras y depravadas. Pero quiero verlo, no imaginármelo. 

    —La puerta no se imagina, la puerta se vive. 

    —¿Qué? 

    —Es una frase que todos… 

    —¿Todos quienes? 

    —No me pidas eso. 

    —Aka… 

    —Una vez que pasemos esa puerta, no serás mía. No serás tú, ni yo… 

    —Confía en mí. 

    —No es confiar en ti, pero no podré hacer nada. 

    —Así que el imperturbable Akamenón ahora tiene temores, temores sobre mí, que te he demostrado hasta dónde llega mi amor. 

    Aka resopló con cierto cabreo y salió de la cocina, dejando sola a Luz. 

    No cruzaron palabra casi en toda la mañana y Luz veía que aquella conversación había afectado al trajeado. 

    Se preguntaba qué sería eso que había detrás de la puerta que tanto lo alteraba. Él parecía conocerlo bien, así que todo aquel malestar sería por ella, porque descubriera qué había tras aquella puerta. Le parecía muy injusto no saber lo que todos sabían en aquel círculo de conocidos de él, todos menos ella. Algo en su interior lo reclamaba, en esa transformación que estaba sintiendo lejos de la Luz rockera, que sentía dejar atrás. Ahora aquel era su mundo, el suyo y el de Aka, y deseaba conocer más de él. ¿Por qué no confiaba en ella? En parte, eso la cabreaba y la hacía sentir poco importante para él. 

    Era la una y media pasada y Aka se acercó a ella.  

    —Vamos a algún lado a comer. 

    Ella lo notó preocupado como nunca antes. No vio esa mirada brillante, sino inmersa en pensamientos de preocupación. En parte, se sintió culpable por pedirle lo de la puerta, pero ella no cedería en eso, no quería seguir pareciendo una tonta cada vez que alguno de esos amigos suyos se acercaba hablando de ello. Aun así, quiso animar al trajeado.  

    —Vamos a comer, me apetece salir y que hablemos de mil cosas.  

    Él la miró con ternura y apartó los pelos del flequillo de su frente. Se besaron. 

    Tras prepararse, montaron en el coche y salieron de casa de Aka.  

    —¿A dónde vamos? —preguntó ella. 

    —Cualquier sitio contigo sería perfecto, pero vamos a ir a uno que conozco aquí cerca. 

    —Yo me dejo llevar por ti. Si mi vida está en tus manos… imagínate el hecho de ir a comer. 

    Él puso media sonrisa, sin dejar de mirar hacia delante. Callejearon y pararon en un lugar. Un señor con una gorra negra se acercó y abrió la puerta de Luz.  

    —Buenos días. Bienvenida. 

    —Hola —contestó Luz. 

    El hombre se dirigió al otro lado y saludó a Aka efusivamente. Se conocían. 

    —Todo el mundo te conoce. 

    —No, todo el mundo cree conocerme, pero nadie sabe quién soy. Solo tú sabes de verdad quien es Akamenón. 

    Aquello la hizo sentirse especial.  

  

  



 Capítulo 41 

    Entraron en el restaurante, donde una chica alta y esbelta con camisa blanca, chaleco verde y falda negra los atendió, llevándolos a una mesa. 

    —¿Les voy sirviendo algo de beber? 

    —Dos cervezas —respondió Aka. 

    A Luz, que no contara con ella ya no la sorprendía, es más, lo deseaba. Aquel trajeado era su guía, su camino, y sabía que la llevara donde la llevara le encantaría. Él ordenaba y ella obedecía, esa era su perfecta vida y no lo cambiaría por nada. Amaba estar a sus pies, mostrarle pleitesía y dejarse marcar cuerpo y alma de las maneras más oscuras y terribles posibles, porque aquel era su amor, un amor inalcanzable para el resto de la humanidad. 

    La camarera regresó con dos copas de cerveza y unas tapas. 

    —Cuando sepan lo que van a tomar, me dicen —hizo el ademán de irse, pero Aka la avisó antes de que se alejara. 

    —Tranquila, ya lo sabemos. 

    Ella sonrió y Aka le dictó una serie de platos que compartirían al centro. Todo ello acompañado de un vino.  

    —De acuerdo —contestó ella, que había tomado nota de todo. 

    —Una cosa, Aka —habló Luz con cierta sorpresa—. De lo que me he dado cuenta es de que no pides carne, ni pescado. Todo son verduras, ensaladas y cosas así. 

    —Soy vegetariano. 

    Luz abrió los ojos asombrada. 

    —¿En serio? 

    —Así es. Detesto el maltrato animal. Es más, odio cualquier tipo de violencia innecesaria. 

    A cualquier persona le habría sorprendido aquella contestación, con lo que ellos dos vivían a menudo, pero ella conocía esa extrema sensibilidad del trajeado. Lo sentía en cada mirada, en cada vez que lo observaba hablar, incluso cuando su cinturón la besaba estaba cargado de aquella ternura, de aquel celo máximo. Era un ser con unos sentimientos únicos, jamás se había cruzado con nadie tan excepcional.  

    —A mí me encantaría ser vegetariana, pero no consigo tener esa fuerza de voluntad. 

    —No debería ser fuerza de voluntad, debería ser educación. La sociedad está imbuida en unos dogmas que interesan a unos pocos. Si a los niños desde que nacen se les enseñara a que la vida de un cerdo o de una vaca es más importante que sus papilas gustativas, ese niño no vería extraño no comer carne. Yo respeto a cada persona, quizás sea mi mayor virtud, el respeto por la diversidad, quizás por haber tenido que viajar tanto. 

    Luz lo escuchaba con atención y le contestó. 

    —No creo que solo sea por viajar, tienes un don. Eres así, un ser mágico. Tienes una sensibilidad y una inteligencia emocional que no había visto en mi vida. Eres un ser único capaz de entender y sentir todo eso que dices. 

    En aquel instante la camarera llegó con dos platos que situó en el centro, pero no distrajo a ninguno de los dos de aquella conversación. 

    —Puede ser, pero la sociedad hace mucho. Las tradiciones como comer carne, por ejemplo, llevan un proceso largo, que comienzan en una idea, que se transforma en un uso social, se acepta y así hasta que queda interiorizado por todos nosotros. El sufrimiento gratuito, el daño no consentido, me parece un abuso, y eso se ha aceptado dentro de nuestra sociedad de consumo. Nos da igual si una vaca, un pollo o un cerdo sufren para que nuestro paladar pueda disfrutar de un momento tan fugaz como es una comida. Qué desmesurado, apagar toda una vida, una existencia, por un momento de placer. 

    —Así es —contestó Luz, casi atónita por todo aquel sentimiento que desprendía Aka.  

    —El planeta cada vez está más al límite, se está sobreexplotando, puede que en cincuenta años no queden peces en los océanos. Naciones Unidas anima a ese cambio alimenticio para la sostenibilidad del planeta. Quien diga que un cordero no sufre cuando lo llevan a un matadero creo que no tiene ni idea de lo que es la vida. Pero como siempre te he dicho, solo puedo respetar. Tengo mis ideas y las vivo, yo no tengo que cambiar a nadie, cada uno que sea libre de sus decisiones, pero no formaré parte de ese maltrato sin sentido, de esos asesinatos y de la destrucción de nuestro propio planeta. 

    —Por un lado, no me esperaba que fueras vegetariano, pero por otro, no me sorprende. Te conozco, Akamenón, eres el ser más increíble que he conocido. Eres un hombre justo, que no ceja en sus propósitos. Te escucho y te veo tan sabio en todas tus palabras que a veces me siento pequeñita ante un gigante. 

    —Yo también te admiro. 

    —Gracias, pero yo estoy aprendiendo mucho de ti. A cada momento. Siempre he sentido que nuestro amor es nuestro, que me da igual quien nos juzgue. Me enseñaste a no prejuzgar a los demás y a mostrar respeto hasta por las ideas menos entendibles. Pero hoy me das una lección más para con nuestro amor. Aparte de algo consentido, las cosas deben tener un sentido. No hay dolor defendible si no tiene un fin justo y el nuestro, en nuestro mundo, tiene el fin más hermoso que podría imaginar: hacerme feliz, sentirme unida a ti en cuerpo y alma. Infligirme dolor pasa por mi consentimiento y mi anhelo de sentir nuestro amor así, y eso hace que no haya ningún golpe que me das con tu cinturón sin sentido. No hay violencia en nosotros, es amor.  

    Aka era ahora quien escuchaba sin decir palabra, orgulloso por todo lo que Luz decía. 

    —¿Que nadie lo entiende? No es mi problema, pero nadie va a quitarme el derecho a vivir como deseo. Soy toda y enteramente tuya, mi dolor es mi devoción hacia a ti, algo que, afines, hemos decidido vivir, sin meternos en la vida de nadie.  

    —No podría añadir nada más. Nunca te dejes atormentar por aquellos que quieran criticar algo consentido y con sentido, ante la barbarie de lo impuesto y sin ningún fin justo que no sea otro que el propio, egoísta y despóticamente impuesto en la sociedad. Y ahora, probemos los platos, que se nos quedarán helados. 

    —Sí —sonrió Luz. 

    Comenzaron a degustar la comida que les habían puesto. El restaurante era luminoso y amplio, donde la mayoría eran parejas. Luz se sorprendió de no ver a ninguna familia comiendo y parecía que estaba enfocado más a un lugar tranquilo, donde las parejas podían disfrutar de una velada romántica y escuchar de fondo música clásica. Pensó que también podía ser casualidad que en aquel momento no hubiera familias y recordó la conversación que habían dejado a medias en el coche el día anterior. 

    —Entonces, lo de formar una familia, ¿te lo has planteado? —preguntó con sonrisa traviesa, mientras se llevaba un poco de ensalada a la boca. 

    Él la miró divertido. Luz no era de esas personas que se quedaban con una duda a medias. 

    —Pues si pudiera, sí. 

    —¿Te gustan los niños? 

    —No suelo tener mucha relación con ellos. 

    —¿No tienes sobrinos? Bueno, ¿tienes hermanos? 

    —No. 

    —Entonces eres hijo único, como yo. 

    —Otra cosa que tenemos en común, luciferina. 

    —Sé lo duro que es eso a veces. Sobre todo, cuando hay problemas entre tus padres. 

    —Yo no conocí a los míos, me críe con mis abuelos. 

    —Vaya, lo siento.  

    —Al revés. Me sentí muy afortunado de disfrutar de ellos. Ahora son mis ángeles de la guarda. 

    —¿Aún viven? 

    —No, realmente estoy solo en este mundo. 

    —¿No tienes más familia? 

    —Debo tener, pero no que yo conozca. Mis padres también eran hijos únicos. Así que no sé si tendré familia más o menos lejana, pero es algo que no me importa ahora. Me crie solo con mis abuelos y solo sigo por el mundo. No es algo que me cree ninguna aflicción. 

    —Ya. Yo sí tengo primos. Nos llevamos bien, aunque los veo poco. Mis padres se separaron y, bueno, fue una infancia difícil por los problemas de alcohol de mi padre. 

    Aka cogió su copa de vino e hizo un gesto para que Luz brindara con él. Las copas sonaron. 

    —Por todo lo que somos —dijo. 

    Luz asintió y los dos bebieron. 

    —¿Y a ti te gustaría formar una familia? 

    Ella se quedó pensativa y sorprendida porque a Aka le interesara esa pregunta. En cierta manera, le hizo ilusión. 

    —Pues nunca me lo habían planteado, ni se me había pasado por la cabeza. La Luz que he sido no creo que estuviera preparada para crear una familia. 

    En aquel momento, la imagen de su padre se apoderó de sus recuerdos y no pudo impedir compararse con aquel alcohólico que las abandonó. Ella no había sido mucho mejor aquellos años de caos y oscuridad. Siempre huyendo de todo, siempre jugando sin compromisos. 

    Aka la observó sin intervenir. 

    —He estado tan perdida, Aka… Ahora me siento una mujer diferente. Antes, a pesar de hacer lo que quería, tenía muchos miedos; en mi intimidad me sentía débil y me protegí con un caparazón. No me fiaba de nadie, y menos de los hombres. Creo que los utilizaba, yo tampoco creo que haya estado enamorada en mi vida. 

    —Somos seres solitarios.  

    —No tengo ninguna duda de que andábamos buscándonos. 

    —Estoy seguro de ello, reclamándonos desde siempre. 

    —Sí, por eso, respondiendo a tu pregunta: en la situación actual, nunca se sabe, pero creo que tú serías un padre ejemplar. 

    —Vaya, gracias por el cumplido. 

    —No es un cumplido. Sabes que lo siento así. Pero tener a varios Akitas correteando por el salón, no sé, conociendo al padre… 

    —¿Qué? 

    —Me imagino que jugarían a pegarse con el cinturón y los tendría todos los días con algún descalabro. 

    —Ja, ja, ja —rio Aka—. Ya será para menos. Yo fui un niño ejemplar y ahora soy un hombre igual de respetuoso. Otra cosa es que, en nuestra intimidad, la manera de amarnos sea la que es. 

    —Y no la cambio por nada. Pero imagínate la adolescencia de esos chicos, siendo hijos de quienes son. Tendríamos la casa llena de jovencitas gritando de dolor, fijo. 

    —De dolor y de placer —continuó él, con una mueca maquiavélica. 

    —La semilla del mal diseminada por el mundo. 

    —Es lo que tiene. 

    —Tendríamos los teléfonos colapsados de las llamadas de los padres de las chicas por todas esas marcas con las que llegarían a casa, y no sería bueno. 

    —Jamás voy a limitar la libertad y el amor de nuestros hijos. Si ellos y sus parejas desean sentir así el amor, ¿qué podemos hacer nosotros? 

    —Ja, ja, ja —rieron los dos a la vez. 

    —Estamos locos —dijo Luz. 

    —Es nuestra locura, disfrutémosla, y el mundo que se muera de envidia. 

    —Vale, pero prométeme que a los niños no les regalaras unos cinturones para su primer cumpleaños. 

    —No puedo prometer nada. 

    —Eres un caso, Akamenón, y me vuelves loca. Me tienes completamente enamorada. 

    —Bueno, no creo que haya ningún hombre aquí que le haya regalado a su pareja una constelación con su historia mitológica grabada en el cielo para siempre. 

    Ella lo miró con ojos de quinceañera. No podría describir la felicidad que sentía en aquel momento hablando de todo aquello con el trajeado. 

    La comida continuó hasta llegar a los postres, que por supuesto Aka eligió, pidiendo, además, dos cafés y dos licores. 

    —Por cierto —dijo Luz—. Esta mañana vi en tu casa que tienes un piano. 

    —Sí. 

    —¿Sabes tocarlo? 

    —Bueno, me defiendo. 

    —Yo aprendí algo de pequeña. 

    —Si quieres, esta noche podemos intentar tocarlo juntos. 

    —Sería buena idea. 

    —Veremos de lo que somos capaces con ese piano —concluyó Aka, mientras daba un sorbo al café solo que había pedido. 

    Eran las cinco pasadas y el restaurante se iba vaciando. Ellos estaban acabando y pidieron la cuenta. 

    Cuando salieron del establecimiento, el aparcacoches tenía preparado el Bentley impecable de Aka en la puerta. 

    —Buenas tardes. Hasta la próxima —se despidió. 

    Los dos montaron en el coche, Aka arrancó y el motor de más de quinientos caballos rugió por la calle con una elegancia digna de una orquesta sinfónica. 

  

  



 Capítulo 42 

    Pasaron la tarde paseando por el centro de la ciudad y tomaron un helado. Luz le había pedido ir a casa y probar ese piano que tenía. Le hacía ilusión volver a tocar uno después de tantos años, y si era al lado de Aka, mucho mejor. 

    Llegaron a casa de él hablando entre risas y bromas. La complicidad entre ellos era total. Nadie podía sospechar lo que ocurría cuando se cerraba la puerta tras ellos y la mirada de Aka cambiaba, esa que hacía revolverse a Luz en gozo, que la convertía en una perra dócil y obediente a los pies de su amo. Su amor, su mundo, todo lo que ellos eran. 

    Se pusieron cómodos y ella abrió la tapa del piano. Las teclas quedaron al descubierto y sus ojos brillaron de emoción. 

    —Toca algo para mí —dijo él. 

    —No estoy segura, hace tanto que no toco. 

    —Venga, me hará ilusión verte tocar el piano —dijo Aka, mientras sacaba de un armario una botella de Macallan de dieciocho años e iba hacia la cocina. 

    Al rato volvió con una cubitera de hielos y dos vasos. 

    —Venga, comienza. No da buena imagen que los conciertos se retrasen. El público se puede poner nervioso. 

    —Sobre todo, el público que tengo hoy. 

    —El mejor —contestó él, mientras le ponía dos cubitos de hielo a cada vaso. 

    Ella se sentó en la silla del piano, mientras sonaba cómo el whisky llenaba un vaso y después otro. Aka se acercó a ella y le dio el vaso. Brindaron. El licor era demasiado fuerte para Luz y la hizo gesticular con cierto desagrado. 

    —Joder, qué fuerte —se quejaba ella. 

    Él se inclinó y besó sus labios, saboreándolos, impregnándose de aquel sabor a whisky. 

    Las notas comenzaron a sonar, suaves, lentas. Los dedos finos de Luz se movían de una tecla a otra con sutileza, aunque a veces con falta de ritmo por el tiempo que llevaba sin practicar. 

    —Claro de luna, de Beethoven —dijo Aka, mientras daba un trago a su whisky solo con hielo. 

    Luz asintió mientras llevaba el ritmo de la canción con la cabeza. Aka la observaba con deleite y dulzura. En su mirada podía denotarse el cariño que sentía por aquella chica de flequillo hacia adelante y mirada viva, tan delicada como diabólica. Su luciferina. 

    Volvió a beber de su Macallan de dieciocho años y cerró los ojos, dejándose llevar por aquella sinfonía que Luz le estaba regalando. Ella lo miraba de reojo satisfecha, viendo cómo él estaba disfrutando de aquel momento, juntos. Solos en su mundo, disfrutando de las cosas más sencillas, no necesitaban nada más. 

    Así pasaron largo rato. Aka casi ni pestañeaba observando a Luz tocando el piano. Soltó el vaso sobre la pequeña mesa de cristal y se acercó. Se puso detrás de ella con las manos en sus hombros. Luz inclinó la cabeza intentando acariciar la mano de él con su mejilla. Ahora se esmeraba en interpretar Para Elisa. Aka la acompasaba con su mano, balanceándola como si llevara el ritmo.  

    La espalda de ella se apoyó en él, que se agachó y besó su cabeza. Luz paró de tocar y se giró hacía Aka, abrazándolo con fuerza. 

    —Ven, luciferina, vamos a la cama. Por hoy es suficiente. 

    Ella sonrió al notar cómo bajo el pantalón se notaba ya el bulto de su paquete listo para que lo liberara. Lo mordió y se levantó. Los dos se dirigieron a la habitación con la mirada ardiendo en deseo. 

  

  



 Capítulo 43 

    El lunes Aka se marchó temprano y Luz, después de desayunar, estuvo tocando el piano hasta la hora de comer. Decidió salir y pasear por el centro. Hacía un día buenísimo. Aka volvería el miércoles, así que tenía dos días para hacer cosas por la ciudad. Se había apuntado la dirección del trajeado en un papel y lo había guardado en uno de los bolsillitos de la cartera; no se fiaba mucho de su mala cabeza. Pensó en llamar a un taxi, pero finalmente decidió caminar y conocer aquella zona de la ciudad.  

    Callejeó y, tras un largo rato, salió a una gran avenida: «Serrano», leyó. Paseó por aquella calle mirando los escaparates de las tiendas de lujo. De nuevo, el día acompañaba y apetecía estar fuera. Cruzó la calle Goya, pasó por Colón, donde vio aquella enorme bandera, y estuvo por el museo arqueológico.  

    Madrid le fascinaba, con tantas cosas que hacer. Continuó por Serrano y llegó hasta la puerta de Alcalá, así que decidió pasear un rato por el Retiro. Las familias disfrutaban de aquella soleada mañana, y las barcas del estanque estaban a rebosar.  

    Se sentía feliz y solo hubiera pedido una cosa, que Aka estuviera allí con ella, pero ese viaje a Londres se había interpuesto en sus deseos. Salió por unas de las puertas del parque y bajó por una calle hasta llegar al Museo del Prado. La cola de espera para entrar era enorme. Siguió caminando hasta llegar a la Plaza de las Cortes y, por el centro, estuvo deambulando sin rumbo. Tapeó por la plaza de Santa Ana y se perdió un rato por el Barrio de las Letras.  

    Después de caminar sin controlar el tiempo, llegó a Gran Vía. La cruzó y comenzó a reconocer aquellas calles por las que había paseado con Aka la vez anterior. Inconscientemente, seguía los mismos pasos que aquel día con el trajeado. Eran más de las siete de la tarde y pasó por la solitaria calle de la tienda donde compraron el cilicio. Le pareció divertido entrar y echar un vistazo. 

    Cuando entró, la chica la reconoció al instante. 

    —¿Qué tal? —saludó con una gran sonrisa. 

    —Hola, soy… —dudó un instante cómo presentarse—, la amiga de Aka. 

    —Sí, sí. Te recuerdo. ¿Tu nombre era…? 

    —Luz. 

    —No me dijo ese la otra vez. ¿Cómo te llamó? 

    —Luciferina —dijo algo cortada. 

    —Eso es. Ellos y sus pseudónimos. 

    —Ya —contestó Luz, sin entender muy bien. 

    —¿Y qué te trae por aquí? ¿Has venido tú sola? 

    —Sí, estaba paseando por el centro y decidí pasar.  

    —Pues echa un vistazo a ver si hay algo que te guste para él o para ti… Aunque me temo que será más lo primero, ya sabemos de lo que estamos hablando, ¿verdad? Estoy ahí colocando unas cosas, avísame con lo que sea. Estás en tu casa. 

    Luz asintió algo cohibida, nunca había estado sola en un lugar como aquel. Realmente no sabía qué podría interesarle de allí, aunque todo, de una manera u otra, llamaba intensamente su atención. 

    La dependienta se dio la vuelta y se puso colocar unos paquetes con juguetes sexuales en las estanterías. 

    Luz volvió a ver todos aquellos consoladores de diferentes colores y tamaños, algunos de dimensiones monstruosas. Anillos vibradores, preservativos de sabores… Aquel era un lugar para explotar todos los sentidos. Se fijó en los antifaces y en unos látigos que había muy parecidos a los que la otra noche había utilizado Aka con ella. Había esposas, porras, bolas chinas, no se acababan los juguetes para dar placer. En lo alto vio los torsos de unas maniquís con unos trajes de látex y unas máscaras en forma de cabeza de gata. Sonrió traviesa. Se imaginó recibir así a Aka, con aquel atuendo. Seguramente se pondría a mil y no esperaría ni un segundo a quitarse el cinturón. Aquello la excitó. 

    —Perdona… —dijo Luz, sin recordar el nombre de la chica. 

    —Marta —contestó mientras se acercaba a ella. 

    —El traje ese que tienes ahí de látex... 

    La dependienta miró hacia arriba.  

    —Ese sería tu mejor atuendo para Akamenón. No hablamos de cualquiera, el mismísimo Lucifer.  

    Aquello desubicó a Luz. Todo el mundo se refería a Aka como si lo conocieran mucho mejor que ella. Marta se dio cuenta de la extrañeza de Luz. 

    —Bueno, ya sabes a qué me refiero. No te lo tomes a mal —le explicó, mirándola con seriedad y esperando a que Luz reaccionara. 

    No obtuvo respuesta y continuó intentando explicarse. 

    —Infernorum… —dijo vehementemente—. El lugar más oscuro —sentenció, guiñando un ojo. 

    —¿La puerta? —respondió Luz, entre intrigada y sorprendida. 

    Marta sonrió, viendo que ya la había entendido. 

    —Joder, es que pensaba que no sabías de qué te hablaba. Tú has entrado, ¿no?  

    —No. 

    La cara de la chica cambió por completo. 

    —Entonces, olvídalo. 

    —Pero, ¿qué hay detrás de esa puerta? 

    —Dile a Akamenón que te lleve. ¿Quién mejor para invitar a alguien? Al final va a ser cierto eso de que se está ablandando y haciéndose mayor para llevar esto —dijo con cierto enojo. 

    —No lo sé, pero no dejo de pensar e imaginar qué hay detrás de esa puerta. 

    —La puerta no se imagina, se vive —respondió ella. 

    Luz recordó la misma frase que le había dicho Aka. Todos sabían de qué iba aquello y ella era la única que parecía perdida. Se sintió una extraña ante el trajeado y sus conocidos.  

    —¿No puedes contarme nada? 

    —Está totalmente prohibido. Habla con tu amo y que él lo solucione. En eso yo no me puedo meter. ¿Vas a querer ese traje de látex? 

    Volvió a mirarlo y esta vez no le creó ningún tipo de deseo. Aquellas palabras de la dependienta la habían desconcertado por completo. Seguía sintiéndose una tonta alejada por completo de la vida de Aka. Un miedo se apoderó de ella. ¿Y si ella le estaba ofreciendo más de lo que debía? ¿Y si para el trajeado, realmente, todo aquello era un puñetero juego? 

    Luz no dijo nada más, salió de la tienda y caminó sin rumbo con mil pensamientos sobre aquella puerta y todo lo que estaba rodeando a su relación con Aka. Todas aquellas personas sabían qué era lo que se escondía detrás de la puerta. Todos, menos ella.  

    Ya anochecía y seguía paseando, intentando mantener la mente ocupada para no darle más vueltas. 

    El teléfono sonó, era Aka. 

    —Dime —contestó ella un poco desganada. 

    —¿Y esa voz? ¿Qué te pasa?  

    —Nada. 

    —Algo te pasa, te lo noto en el tono de voz. 

    —Déjalo, Aka. 

    —¿Es porque he tenido que viajar? Sabíamos que podía pasar. ¿Crees que no me gustaría estar ahí contigo? Es lo que más deseo. 

    —No es eso. 

    —¿Entonces?  

    —Hoy estuve en la tienda a la que fuimos el otro día.  

    —¿A cuál? 

    —A la de tu amiga del Infernorum. 

    —La Trastería. 

    —Sí. Ella también conoce lo que hay detrás de esa puerta, todos lo conocen. Me ha repetido exactamente la misma frase que tú. 

    —Ya… 

    —Aka, quiero ver qué hay detrás. Quiero vivirlo, porque eso forma parte de tu vida. No quiero parecer siempre una tonta. 

    —Entiendo. Cuando vuelva lo hablamos, ¿te parece? 

    —No hay nada que hablar, Aka. Si de verdad me amas, me tendrás que llevar. 

    —Bueno, quedamos en eso —dijo él, con cierto tono de incomodidad. 

    —Vale. Ten cuidado. Un beso. 

    —Un beso, luciferina. 

    Sabía que Aka le estaba dando largas para enseñarle lo que había detrás de aquella infernal puerta. Tras caminar un rato, se sentó en una de las terrazas de la plaza de Olavide. Pidió una cerveza y su cabeza, esa que parecía haber dejado de hacer volar todo por los aires, apareció. Le daba igual si tendría o no consecuencias, simplemente lo haría. De la misma forma que cuando escapaba por la puerta de emergencia o cuando perdía a propósito el tren. Absolutamente le daba igual lo que pasara con aquella decisión.  

    Tras un par de cervezas y unas tapas, pagó y se levantó. Buscó un taxi y cuando montó le dijo al taxista que la llevara a Infernorum. 

    Cuando llegaron a la puerta del local eran las diez de la noche. Se bajó del taxi y se dirigió a la puerta, donde había tres porteros controlando la entrada. 

    —Buenas noches, venía al reservado —dijo ella. 

    —¿Tienes invitación? ¿Estás en lista? —preguntó uno de ellos con acento del este. 

    —No, soy amiga de Akamenón. 

    —Vale, ¿y dónde está él? 

    —Vengo sola invitada por él. 

    —No puede ser. Invitación o en lista. Si no, al reservado no puedes pasar. 

    —¿Puedes llamar a Katia? Ella me conoce. 

    —Da igual Katia. Invitación o en lista. 

    Luz torció el gesto. Se había decidido a entrar y aquellos porteros de discoteca no la iban a detener. Justo en ese momento apareció Katia, que al verla sonrió. 

    —¿Qué tal? Te veo muy sola. 

    —Sí, venía a tomar algo porque Aka está en Londres, pero me dicen que sin invitación o sin estar en lista no puedo pasar. 

    —Al reservado, está totalmente prohibido sin invitación o que te hayan puesto en lista. En eso son totalmente estrictos. 

    —¿No puedes hacer nada? 

    —No, pero, ¿por qué Akamenón no te ha dado un pase o te ha puesto en la lista de invitados? 

    —Porque no sabe que he venido. 

    Katia hizo un gesto mostrando su contrariedad. 

    —¿Y qué vienes buscando a sus espaldas? ¿Diversión? Es raro que alguien quiera dejar de lado a esa clase de hombre. Muchas pagarían porque, cuando dejan atrás ese mundo que tienen ahí dentro, él siguiera a su lado. 

    —¿Con tantas chicas ha estado?  

    —He dicho que a ellas les gustaría. Aquí en la puerta una lo escucha todo y te enteras de cada cosa, que podría escribir un par de libros. Sobre todo, en este sitio tan peculiar. 

    —Katia, quiero saber qué hay detrás de esa puerta. 

    —Nena, eso tendrá que descubrírtelo tu Akamenón. 

    —Él no quiere. 

    —Vaya, te diré que eres una afortunada. Te debe valorar mucho para no traerte a su mundo. 

    —¿Su mundo? Mira, quiero que confíe en mí. No quiero seguir imaginándome qué hay detrás de esa puerta. 

    —La puerta no se imagina… 

    —La puerta se vive —la interrumpió Luz—. Lo sé, ya he escuchado la dichosa frasecita varias veces. 

    —Ja, ja, ja. Pues en eso, yo poco puedo ayudarte. Soy una mandada aquí.  

    Luz resopló viendo que todos sus esfuerzos iban a ser en vano. 

    —Como mucho, si quieres puedes pasar con entrada normal y tomar una copa en pista. Yo te paso. 

    —No, Katia. Gracias. Venía con la intención de descubrir qué hay detrás de esa puñetera puerta. 

    —Pues tu única opción es que Aka te traiga, o algún otro de ellos. 

    Entonces recordó a Sonia, pero pronto la cara de su novio y todo lo que les rodeaba la desanimó. Todo estaba en manos de que Aka decidiera invitarla. Aquel ímpetu con el que había llegado fue disminuyendo, y pensó que lo mejor sería irse a casa de Aka y descansar. Se sentía decepcionada con ella misma. En otro momento habría quemado la ciudad aquella noche, pero en ese momento solo deseaba irse a descansar. No pensaba con claridad y, seguramente, al día siguiente lo vería todo de otra manera. 

  

  



 Capítulo 44 

    Por la mañana se levantó con un leve dolor de cabeza. Fue a la cocina y preparó algo para desayunar. Pensó en qué plan podía organizar para ese día y se acordó de que su maleta seguía en el centro de estudios. Hoy sería el día perfecto para recogerla.  

    Cuando estuvo preparada, salió a la calle y caminó un rato para disfrutar de aquel sol tan espléndido y, tras un rato, decidió acercarse al centro de estudios. 

    Cuando entró al edificio, en recepción, estaban las dos chicas tan dispuestas y simpáticas que normalmente atendían tras aquel mostrador de mármol.  

    —Buenos días —saludó Luz. 

    —Buenos días —respondieron al unísono. 

    —Veréis, es que en el último curso de psicología e hipnosis que estuve, me dejé mi maleta. Se avisó a través del profesor Miguel Ángel. 

    Las dos se quedaron pensativas hasta que una de ellas reaccionó. 

    —Es cierto, esa maleta está en el despacho del profesor. La tiene él porque nos comentó que le pediste que te la guardara. 

    Luz puso cara de circunstancias. No la apetecía nada ver al profesor, pero sus sospechas de lo que le iban a pedir se confirmaron. 

    —Además, está ahora allí. En la primera planta, la tercera puerta de la izquierda. 

    No lo pensó y se encaminó hacia el despacho. Le daba igual lo que le dijera, no podía estar huyendo de él todo el tiempo. Según se acercaba, su corazón latía más rápido. La última vez que lo había visto fue en la cafetería de al lado con su copa de vino, mientras ella se disponía a escapar por la puerta de emergencias. 

    Llegó a la puerta y se dispuso a llamar, pero una voz la interrumpió. Era el profesor, que se acercó hasta ella. 

    —Vaya, la desaparecida. 

    —Venía a por mi maleta. 

    —Por supuesto. Pasa, la tengo a buen recaudo. 

    Los dos entraron en el despacho y él cerró la puerta. El profesor se acercó a un extremo de la estancia donde estaba en el suelo la maleta de Luz. La cogió a pulso y se la acercó a la chica. Cuando Luz iba a cogerla, él la sujeto con cierta resistencia. 

    —Así, ¿sin más? ¿No vas a darme ninguna explicación? 

    En ese momento Luz se arrepintió de haber ido. 

    —No hay nada que explicar, Miguel Ángel. 

    —Ah, ¿no? 

    Ella negó con la cabeza, arrebatándole la maleta de sus manos, y se dispuso a salir, pero él la sujetó con rudeza. 

    —¿Crees que no lo sé? 

    Luz lo miró sin entender. 

    —Joan me lo contó todo. Me dijo cómo le sobaste la polla en el coche cuando te llevamos a tu hotel. Cómo te estremecías mientras él hacía lo mismo con tu coño. Como a una puta. ¿Es eso lo que te gusta, verdad? Eres una puta calienta pollas. 

    Intentó zafarse de él, pero no pudo. La maleta cayó al suelo. Y él, agarrándola por los brazos, la llevó contra la pared. Luz estaba confusa, en cierta manera, paralizada. El profesor comenzó a susurrarle al oído, a la vez que ella lo repelía empujando con la cabeza.  

    —¿No me vas a calentar igual que a todos? Lo que necesitas es que te pongan en tu sitio de una vez. 

    —No —dejó escapar ella en un quejido. 

    El profesor se detuvo mirándola.  

    —¿Qué pasa? ¿Ya no recuerdas el rato en mi coche? 

    Luz mantenía la mirada fija en el suelo. No se sentía bien. Todo aquello era consecuencia de esa Luz alocada que había dominado su vida durante tantos años. Una Luz inconsciente que nada tenía que ver con lo que sentía ahora. Tan lejana una de otra, tan extremadamente diferentes. 

    —Por favor, Miguel Ángel. Deja que me marche. 

    Él se retiró dando un paso hacia atrás, casi obligándose. Deseaba estar pegado a ese cuerpo que le atraía sin control. Su mano se acercó al rostro de ella y comenzó a acariciarla con ternura. 

    —Luz, me gustas, y mucho. Nunca me había pasado esto con nadie. No dejo de pensar en ti. 

    Ella negó con la cabeza. 

    —Te lo digo de corazón, sería capaz de cualquier cosa por estar contigo. 

    —Eso ahora es imposible. Búsquese a alguna de esas alumnas que lo cortejan y disfrute de ellas. 

    —¿Es eso? ¿Estás celosa? 

    Luz lo miró con indiferencia y desprecio, a la vez que soltaba un bufido. Aquello le hacía gracia, mucha gracia. Si aquel profesor simplemente tuviera un átomo de su trajeado, quizás tendría alguna oportunidad. Se sentía con una superioridad descomunal ante aquel hombre. La Luz que era estaba por encima de cualquier hombre, de cualquier tentación. De todo, excepto de una cosa: Akamenón. 

    Miguel Ángel quiso volver a la carga sin darse por vencido.  

    —Vayamos a comer. Te invito. 

    —No necesito que usted me invite a comer. Realmente, no necesito nada de este mundo. Lo que buscaba ya lo tengo. 

    El profesor la observaba sin entender, seguía obcecado en poder volver a abrazar a aquella chica de rostro inocente y fuego en los ojos. Quiso abrazarla, pero Luz lo apartó con fuerza. Cogió la maleta y salió del despacho, molesta. Aquello era lo que siempre había tenido y, de una manera u otra, siempre se dejaba llevar, pero ahora todo era distinto. 

    Luz salió con su maleta de allí sin detenerse y ni siquiera se despidió de las chicas de la recepción. Una sensación de rabia e impotencia se apoderó de ella. Caminó con paso apresurado, recriminándose todas aquellas acciones que la habían llevado hasta allí, sin entender que la culpa no era de ella. Tan solo había vivido como había deseado, y por eso la juzgaban. En esos momentos necesitaba el pecho y los abrazos de Aka más que nunca. 

    No sabía muy bien hacia dónde se dirigía, pero necesitaba calmarse. Justo una voz familiar llamó su atención. Cerró los ojos e imaginó que fuera Aka. Cuando se volvió, delante de ella estaba Kike. 

    «No puede ser», se dijo. 

    —Luz, ¿cómo estás? 

    —¿Ahora tú? 

    El chico la miró, sorprendido ante la cara de enfado de ella. 

    —Solo es que te vi y quería saber cómo estabas. 

    —Pues bien, pero no estoy ahora con ánimos para tonterías. ¿Me vas a preguntar por qué te dejé en aquel coche con todo tu calentón? 

    Kike no supo qué decir ante aquella reacción. 

    —¿Ya está? ¿Me puedo marchar? 

    —Claro. Me alegro mucho de verte. 

    Luz lo miró y, en cierta manera, se sintió culpable de estar tratando así al chico. 

    —Oye, perdona. No es el momento, de verdad. Gracias por preocuparte y espero que todo te vaya bien. 

    —Gracias. Si necesitas cualquier cosa puedes llamarme, de verdad. 

    Ella se lo agradeció, sin muchas ganas de continuar la conversación. 

    —¿No tienes tiempo para un café? —preguntó él. 

    —Para otro día, mejor. 

    —De acuerdo —dijo resignado. 

    —Nos vemos, Kike. 

    —Hasta pronto. 

    Luz se fue alejando de él arrastrando su maleta por la acera, sin saber muy bien a dónde ir, pero lo que sí sabía era que deseaba estar sola en esos momentos. Quería alejarse de una vez por todas de esa Luz que ya no era y de aquellos hombres que nada tenían que ver con lo que era su vida.  

    «Aka», se dijo con una gran pena por su ausencia. Lo echaba de menos. 

  

  



 Capítulo 45 

    Luz despertó aquella mañana por unos ruidos. Se levantó con cierto nerviosismo, y de la cocina salió una chica bajita morena con uniforme mientras limpiaba con un cepillo, a la vez que se movía al compás, seguramente, de alguna música que escuchaba a través de los cascos que llevaba puestos. 

    —Perdón, la desperté. El señor Akamenón, ¿no le avisó de que yo venía a hacer la limpieza semanal? —se explicó la mujer, notando que Luz no entendía muy bien quién era. 

    —No, no me dijo nada. 

    —Típico del señor, siempre con mil cosas en la cabeza. Por mí no se preocupe, haga las cosas que necesite hacer. Yo habré terminado enseguida. 

    —No se preocupe, usted ya estará acostumbrada a que las chicas despertemos aquí solas —dijo Luz con un tono provocador. 

    —Lo cierto es que no. Jamás había visto a una chica despertar en esta casa, ni siquiera que vengan chicas aquí. 

    Luz sonrió con sorna. ¿Qué iba a decir la empleada de Aka? 

    —La tiene bien enseñada su jefe. 

    Ella movió la cabeza negando, mientras hacía gestos con la cara en desacuerdo. 

    —Lo que estoy es muy sorprendida. Él lleva una vida tan solitaria, que ni se imagina. 

    Aquella respuesta dejó desconcertada a Luz. ¿Sería cierto? Con toda la gente que lo conocía, con todas las chicas que se le acercaban. Posiblemente lo que sería es discreto y aquella pobre señora ni se enteraba. En aquel momento la mujer la sacó de sus pensamientos. 

    —Y sé que pensará que yo no me entero de nada, pero me entero de todo —sonrió, guiñando un ojo—. En esta casa solo se ha hablado de una chica. Quizás la conozca, Luz, de Málaga, una psicóloga. El señor Aka se llena la boca hablando de ella. 

    Ahora sí que se había producido un cortocircuito en la cabeza de Luz. Aka hablaba con su empleada de ella y se suponía que eso jamás lo había hecho de otra chica. Ahora, era ella la que negaba incrédula con la cabeza, pero con el rostro iluminado por la ilusión de aquella noticia. 

    La señora continuó. 

    —Me temo que usted conoce muy bien a esa señorita Luz. Y yo me alegro de haberla conocido, aun incluso supera las expectativas de las palabras que escuchaba del señor Aka.  

    Ella no pudo más que sonreír sin remedio ante aquellos halagos. 

    —Muchas gracias por sus palabras. Sí, soy Luz. Pero me sorprende tanto que Aka hable así de mí. Aún no somos… bueno, creo que no hemos confirmado que tengamos nada serio. A él se le ve a veces tan frío y distante, tan cabal y reservado para que cuente su intimidad… 

    —Ay, mi niña. Yo para el señor Aka soy como una madre, como una confidente. Fui la primera persona a la que le contó que comenzó a trabajar para Naciones Unidas. Yo lo conozco casi, casi, como si hubiera nacido de mis entrañas. Llevo con él más de quince años. Cuando aún estaba empezando, como aquel que dice, a vivir en este mundo. Rodeado de tanta gente que quería aprovecharse, con tantas responsabilidades que le quedaron por los negocios que heredó de su familia. Aunque, he de decir que, para mí, él también es un gran apoyo. 

    Luz se quedó desbordada ante tanta información. No cabía duda que el trajeado era una caja de sorpresas. Siempre tan reservado con todo, pero lo que no podía esconder, por mucho que usara su cinturón con ella, era ese corazón noble que tenía. Sonrío pícaramente y aquel deseo de abrazarlo se multiplicó. 

    —Pero vaya a desayunar, que es tarde. No la entretengo.  

    La señora continuó con sus quehaceres y Luz fue a la cocina. Se preparó el desayuno habitual con café y tostadas. No sabía muy bien qué es lo que haría aquella mañana hasta que llegara Aka. Cogió el móvil y le escribió:  

    «¿A qué hora llegas?».  

    Lo dejó encima de la mesa y dio un mordisco a la tostada. La cocina tenía un estilo moderno, era amplia y luminosa. Tenía una pequeña terraza al fondo, separada por una puerta de cristal y una ventana que daba al jardín, desde donde se veía la calle de la puerta principal. 

    Al poco sonó el móvil. Lo desbloqueó, tenía un WhatsApp de Aka: 

    «Llego antes de comer. Hoy será tu día. Por cierto, hoy iba a poner un poco de orden Myriam, la mujer que cuida de mi casa». 

    «A buenas horas», pensó. 

    Aquel Aka a veces era un poco desastre, pero era su desastre favorito. Luz se quedó extrañada. ¿Qué habría querido decir con aquello de que hoy sería su día? 

    Seguía en la cocina a solas con sus pensamientos cuando Myriam se asomó a la puerta.  

    —Señorita Luz, me marcho ya. Seguro que nos volvemos a ver. Se ve que es usted una gran mujer. 

    —Gracias. Lo mismo digo —contestó Luz, levantándose y dándose dos besos con ella. 

    Se escuchó la puerta cerrarse y se quedó en el más absoluto silencio.  

    Ya eran las doce de la mañana pasadas. Aka no debería tardar mucho más, pues había dicho que llegaba antes de comer. Fue a darse una ducha mientras lo esperaba.  

    Al terminar, se secó. Cogió la bata que colgaba de la puerta y salió del baño. Sobre el sillón había un vestido negro, muy elegante.  

    «Aka», se dijo, sonriendo con una ilusión incontenible. 

    El trajeado apareció por el pasillo que llevaba a la habitación. 

    —Es tu regalo para esta noche —explicaba acercándose a ella y besándola. 

    Los dos se quedaron abrazados 

    —Gracias, ¿qué vamos a celebrar? —dijo Luz. 

    Él se quedó mirando con cierta seriedad. 

    —Tu regalo, eso que tantas ganas tienes de descubrir. 

    En el interior de ella retumbó un nombre: Infernorum. 

    Aka se separó de ella y fue a colocar una figura de metal que tenía en el estante. Realmente parecía estar en la posición correcta. Luz notó que él estaba algo incómodo y preocupado. 

    —Aka, solo deseo saber lo que saben todos en tu entorno. Me siento un bicho raro. 

    —Lo entiendo —dijo con desgana. 

    —No, no lo entiendes. A mí me hace ilusión. 

    —¿Ilusión? No sabes lo que dices. 

    —Sea lo que sea, quiero descubrirlo por mí misma. ¿No confías en mí? 

    —No confío en ellos y en tu desconocimiento. Tenemos nuestro propio mundo, no necesitamos nada de lo que hay detrás de esa puerta. 

    —Aka, quiero saberlo. Necesito vivirlo. Me está costando mi propia cordura. Ayer fue escuchar a esa dependienta de la tienda y un fuego me ardió por todo el cuerpo. ¿Sabes?, ayer quise entrar a Infernorum. 

    Aka la miró con aquel aplomo, como si nada fuera con él. Aquella mirada imperturbable que la atravesaba. 

    —Perdona, pero es un ejemplo de lo que estoy pasando y ninguno me contáis nada. 

    —Cuando entras haces un juramento de no contar nada. 

    —¿Es como una secta o qué? 

    —Es un secreto para unos pocos, por eso se mantiene vivo. Si la gente supiera de ello, posiblemente se terminaría y ese hermetismo que lo rodea terminaría. 

    —Pero, ¿qué hay? 

    —Antes, luz y contemplación con lo que somos realmente. Ahora, oscuridad y depravación. Los más bajos instintos del ser humano. 

    Luz lo miró desconcertada, pero segura. 

    —Voy a entrar. Yo no voy a vivir con esa duda. Quiero saber claramente con qué persona estoy. 

    —Para eso no necesitas traspasar la puerta. Tú me conoces mejor que todos ellos. 

    —Pues no lo parece. Ayer Katia, la de seguridad, me hablaba muy segura de ti. 

    Aka resopló, aquello era chocar contra una pared. Esa noche, sí o sí, irían a Infernorum.  

  

  



 Capítulo 46 

    Durante el día, apenas hablaron de lo que les esperaba más tarde. Luz tuvo varios momentos de dudas al ver que a Aka aquello no le estaba sentando bien. No entendía del todo por qué aquel misterio, pero parecía que al final iba a salir de dudas. Tampoco podía ser tan terrible.  

    Comenzaba a anochecer y se dispusieron a prepararse. Se metieron juntos en la ducha; ella abrazaba aquel cuerpo atlético y definido de él, y este la acariciaba con ternura. 

    —Gracias por dejarme compartir esto contigo —dijo Luz. 

    —No tienes que dármelas.  

    —Quiero formar parte de todo lo que tenga que ver contigo. Quiero ir en serio en esto, Aka. 

    —No creo que esta sea la manera, pero lo respeto.  

    —Pero, Aka, tú también eres eso que hay detrás de la puerta, y quiero conocer todo de la persona con la que estoy. No sentirme una extraña y verte a ti como un total desconocido. 

    Él asintió y salió de la ducha para secarse, y al poco salió Luz. Comenzaron a vestirse. Aquel vestido negro que le había regalado Aka le quedaba genial, iba a conjunto con unos zapatos de tacón que también le había traído. Lo abrazó fuerte y respiró profundo, aquel olor suyo de nuevo la envolvía por completo. No quiso que saliera de ella, y lo fue soltando poco a poco, con mesura, con extremo cuidado, como si disfrutara de cada ápice de aquel perfume. Aka se había puesto un traje de color negro con una camisa de un color petróleo y unos zapatos negros relucientes. 

    Salieron con el coche y se dirigieron a un restaurante a cenar antes de ir a Infernorum. La velada fue muy tranquila, intentaron hablar de temas muy variados, como la música clásica o el ballet, que Aka disfrutaba a menudo e invitaba a Luz a acompañarle un día. Pagaron y salieron de allí camino a aquel destino que llevaba tiempo esperándoles, esa puerta misteriosa que Aka parecía no querer volver a cruzar y que Luz estaba desando saber lo que se escondía. 

    Llegaron y se bajaron del vehículo. El aparcacoches se ocupó del Bentley de Aka después de saludarlo. 

    En la puerta estaba Katia con los otros tres porteros de la noche anterior. La chica miró sonriente a Luz y, acercándose a ella, le susurró. 

    —Noche de Infernorum. Hoy la puerta está que arde, y más, si nuestro Akamenón la cruza. Hacía tiempo que no se alineaban los planetas de este oscuro universo creado por el mismísimo Lucifer y aquí muchos lo echan de menos. 

    Luz no supo cómo tomarse aquello. Parecía que Aka era la sensación detrás de aquella puerta. Los dos entraron y se subieron al ascensor. Cuando salieron al reservado había bastante gente, todos elegantes. Se movían al compás de la música mientras charlaban con una copa en la mano. Pudo reconocer a Sonia con su novio y el grupo de chicos que los acompañaba la otra vez. Un hombre negro y enorme iba de corro en corro saludando con una gran sonrisa a todos. Parecía que el ambiente estaba entretenido allí. Se acercaron a la barra y pidieron. Los dos brindaron y bebieron de sus copas. Antes de poder hablar, aquel hombre negro les saludó. 

    —Querido Akamenón, cuánto tiempo. 

    —Ya ves. 

    —Pensaba que no nos ibas a complacer hoy con tu presencia.  

    —Casi contra mi voluntad. 

    —Eso no me lo creo. Y, ¿este pastelito que nos traes? —dijo, comiéndose con los ojos a Luz—. Una invitada por nuestro gran Akamenón, ¿cuándo se ha visto algo igual? 

    —Eddie, tranquilo. Todos tendremos nuestro momento esta noche. 

    —Lo estoy deseando —repitió, sin perder de vista a Luz. 

    —Pero ahora déjanos tranquilos, que nos tomemos la copa. 

    —Que egoísta eres, Akamenón, tú que deberías ser la persona más generosa de este lugar. 

    El enorme hombre se alejó y fue a saludarse con Sonia y su trajeado. Reían a carcajadas, mientras ella miraba de reojo a Luz.  

    —Vamos a asomarnos a ver cómo está la pista, ven —la animó Aka. 

    Cuando llegaron a la barandilla metálica vieron que el lugar estaba lleno. Aquella noche el dj era Abel Ramos, que hacía saltar a la gente que se encontraba en la pista sin parar. 

    —Estamos a tiempo de parar esto —dijo Aka. 

    Luz lo miró hastiada con tantos intentos de él porque no traspasaran la puerta aquella noche. 

    —Aka, está decidido. Estoy preparada para lo que haya ahí detrás. Me imagino por dónde vais aquí todos. Yo no te voy a juzgar. Será la primera y la última vez que te lo pida. Nada que haya ahí detrás cambiará el concepto que tengo de ti. 

    —Ahí detrás, ninguno somos nosotros mismos. Nadie es quien es. No me será fácil hacerte participe de ese mundo y, una vez traspasada la puerta y que aceptes entrar invitada, yo no tendré control sobre lo que te suceda. Ni siquiera yo. 

    —Estoy preparada. Te amo y solo deseo saber todo de ti. Y, además, ¿qué van a hacerme? ¿Me van a pegar? ¿Me van a sodomizar? Si eso ha sido lo que has vivido, si eso ha sido Akamenón, quiero vivirlo y compartirlo y decidir si me gusta o no, pero jamás te voy a juzgar. Recuérdalo, a nuestro mundo no llegan los juicios. 

    —Pero este no es nuestro mundo. Esto es otra cosa. 

    —Aka, no te preocupes. Soy mayorcita y sé lo que hago. 

    —De acuerdo. 

    Tras un rato tomando la copa, Sonia y Guillermo se acercaron hasta ellos. 

    —Qué guapa vienes hoy, Luz —dijo ella. 

    —Gracias —contestó forzada. 

    Guillermo y Aka se dieron la mano. 

    —Así que hoy estás invitada a cruzar la puerta. No me esperaba esto de ninguno de vosotros dos —continuó Sonia—. Aquella fierecilla que conocí en el baño tiene agallas. 

    —Solo deseo formar parte del mundo de Aka. 

    —Vaya —contestó gesticulando Guillermo—. El mundo del dios Aka, el demiurgo de Infernorum. Akamenón está mayor para estas cosas. Debería apartarse y dejar sitio a sangre nueva. ¿No, Aka? 

    —Seguro que pronto lo tendréis todo para vosotros. 

    —¿Te vas a retirar a una vida monacal al lado de nuestra cabrilla? —decía con sorna de nuevo él—. Vas de loba solitaria y eres una simple cabrita que siempre va a tirar al monte. 

    —¿Podéis dejarnos tranquilos un rato? —se interpuso Aka. 

    —Claro, en un rato estaremos mucho más a gusto todos, o no. 

    La pareja se mezcló con el resto de asistentes.  

    —Mira Luz, creo que lo mejor es irnos. Esto no es buena idea. 

    —Aka, por favor. Que estos gilipollas no nos amarguen la noche. 

    Aka resopló contrariado mientras negaba con la cabeza. 

    En ese momento Luz se dio cuenta de que varios de los invitados comenzaban a entrar por la puerta. Intentó ver qué había detrás, pero solo pudo distinguir un destello rojizo. Miró al trajeado, al hombre de traje impecable y barba cuidada, pero aquella noche su mirada no brillaba como otras veces. Aun así, era testaruda y no iba a variar su intención de entrar en aquel lugar, sería algo que la perseguiría si estaba con Aka, y deseaba descubrirlo ella misma. No había otra manera, allí nadie contaba nada. Entre la gente divisó a la chica de la tienda erótica con un vestido rojo que realzaba aquella figura morena e imponente. Poco a poco, la gran mayoría iba entrando, aunque fuera quedaban aún bastantes invitados. Tras un rato, su mirada volvió a Aka, y este asintió con resignación. 

  

  



 Capítulo 47 

    Los dos se acercaron a la puerta, Aka la abrió y entró primero. Un olor dulzón golpeó a Luz, envolviéndolo todo. Atravesó la puerta sintiendo un pequeño cosquilleo en el estómago. Estaba nerviosa.  

    Accedieron a un pequeño recibidor de luces rojas. Detrás de una mesa, estaba sentado un hombre corpulento con un antifaz y unos tirantes de cuero dispuestos en X. Llevaba una pajarita y unos pantalones negros de cuero. Su calva relucía con los fluorescentes rojos. A su lado, una chica delgada con otra máscara parecida a la de un conejo, con las orejas levantadas y un vestido negro ceñido, les daba la bienvenida. 

    —Señor Akamenón, nos complace tener su presencia. Somos afortunados de tenerlo. 

    Él asintió, agradeciendo las palabras. El hombre que estaba sentado en la mesa se levantó para hacer una pequeña reverencia con la cabeza y, acto seguido, se volvió a sentar. 

    —Bien, hoy tenemos otra iniciada y contigo, jovencita, dos. Aunque dichosos porque el señor Akamenón nos complazca por primera vez con una invitada. Déjame tu carné de identidad. 

    —¿Es necesario? —preguntó Aka. 

    —Ya sabe las normas. Nadie mejor que usted. 

    —Precisamente, porque soy yo. ¿No podríamos hacer una excepción? 

    —Lo siento, señor Akamenón. Sabe que yo me atengo a la ley de nuestro Lucifer. 

    —Claro, cómo no. 

    Luz se sorprendió ante aquello. Buscó en su cartera y entregó su carné de identidad. El hombre apuntó los datos en una hoja.  

    —¿Número de teléfono y mail? —volvió a hablar. 

    Aka puso cara de contrariedad, pero haciendo un gesto animó a Luz a indicar todo. 

    —Señor Akamenón, yo me ocuparé de su invitada con total cuidado. Puede acceder para ir preparándose. 

    —Pero, ¿no te quedas conmigo? —preguntó contrariada Luz. 

    —Son las normas. Después te veo. 

    Ella puso cara de circunstancias mientras Aka desaparecía tras una cortina negra.  

    —Acompáñala con la otra iniciada y explícale la sabiduría que se esconde en este lugar —dijo el hombre a la chica con antifaz de conejo. 

    La chica le hizo un gesto con dulzura para que la siguiera. Cuando se acercó, vio sobre la entrada una inscripción: «Post tenebras, lux». Cruzaron las cortinas negras y llegaron a un pasillo largo y estrecho. Las luces de neón eran amarillas. En las paredes había cuadros o símbolos dibujados al fresco. El sol y la luna. Un gallo y un toro. El olor era agradable, intenso, excitante y misterioso. Parecía una mezcla de mil fragancias conjuntadas con cuidado milimétrico.  

    De fondo se escuchaba música clásica. Luz observaba todo con detalle, a cada lado se abrían diferentes habitaciones escondidas tras unas cortinillas. Se podía intuir que en algunas había camas cuadradas o redondas, en otras unos palos de madera en X, cadenas colgando de la pared, que rápidamente le traían una palabra a su mente: tortura. 

    —Me imagino que, como será lo normal, no sabes nada de este lugar ni de lo que se hace aquí, pero si has accedido a entrar es porque te ves capacitada a ello y quien te lleva a tu iniciación confía plenamente en ti y, en este caso, no hablamos de cualquier anfitrión. 

    —Pues te diré algo. Cada vez estoy más perdida con todo esto. Todos conocéis a Aka mucho más de lo que yo lo hago y, aun así, parece que soy la persona más especial para él.  

    —El señor Akamenón es la persona más respetada de este lugar. Nuestro Pantocrator. 

    —Perdóname, pero todo me suena a chino —respondió Luz bromeando con la chica. 

    —Tranquila, pronto se te quitaran las ganas de reír —habló con seriedad y como si le hubiera molestado aquella forma de hablar de Luz—. Aunque eso seguramente sea lo que más desees. Nada de juegos. El placer del dolor. 

    Luz suspiró profundo. Aquella chica y sus palabras la alteraban aún más de lo que estaba. Ese nerviosismo permanente que parecía que no la abandonaba. 

    Entraron a una estancia iluminada por neones blancos. Allí, una chica más o menos de su edad estaba sentada esperando. 

    Tenía el rostro dulce y aniñado, y era menuda y delgada. Sus ojos claros resaltaban con cierta inocencia en ella. Sonrió al verlas. 

    —Esperadme aquí, os traeré la ropa para vuestra primera noche. Esperemos y deseemos que sea la primera de muchas.  

    La chica se marchó, dejándolas solas. 

    —Hola, yo soy Luz. 

    —Yo Esmeralda. 

    —Es raro este lugar —dijo Luz, mirando a todos lados. 

    —Un poco, sí. Diferente. Por eso estamos aquí, ¿no? 

    —Pero, ¿tú sabes de qué va esto? 

    —No mucho. Me invitaban a través de una amiga al reservado, y te vas mezclando con ellos. Ves cómo interactúan unos con otros y algo intuyes, pero ya sabes, la puerta no se imagina… 

    —La puerta se vive —sentenció Luz sin dejarla terminar—. Pues bueno, ya estamos aquí. Yo he venido porque se supone que para el hombre que soy más especial, todos aquí lo respetan. Esto es una parte fundamental de su vida. 

    —¿Quién te está iniciando a ti? La verdad nunca te había visto el reservado. 

    —Aka, Akamenón. 

    La chica puso cara de sorpresa. 

    —Vaya, tú también lo conoces. Me lo temía. 

    —Bueno, en Infernorum todos lo conocen. Es el dueño de todo esto. 

    Luz se quedó de piedra. Quiso reaccionar, pero aquellas palabras de Esmeralda la habían dejado en blanco. 

    —¿No me digas que no lo sabías? Él es el dueño de todo Infernorum, yo lo sé por toda esta gente que lo cuenta. Él lo heredó de los padres que fallecieron, pero lleva un rollo diferente a esta gente. Parece que últimamente no cuadra con todo lo que se cuece en este lugar. Son cosas que acabas escuchando una noche tras otra.  

    —El dueño de esto… Qué cabrón, qué escondido se lo tenía. 

    La chica gesticuló sin poderle dar una explicación al respecto. 

    —Pero, por favor, no digas que yo te estoy contando esto, no quiero crear ningún problema a nadie y menos a Akamenón. Sería mi expulsión de aquí y eso no lo deseo por nada del mundo. 

    —Tranquila, seré una tumba. 

    La chica del antifaz de conejo hizo aparición con dos túnicas blancas en sus brazos. 

    —Tomad, ponéoslas. Nada de pendientes, ni piercings, nada más que las túnicas. Ni ropa interior ni nada. 

    Las dos obedecieron sin rechistar. 

    Al momento entraron un chico y una chica con antifaces y unas túnicas azules. Él, de complexión fuerte y color ébano, con el pelo corto y rizado. Ella, alta, rubia y blanca como la leche. 

    —Ellos son vuestros testigos antes de que entréis. Testigos de que os cuento todo lo que debéis saber por el momento. La sabiduría escondida en cada rincón de este lugar solo depende de vosotras, de hasta dónde seáis capaces de llegar. 

    Luz intentaba escuchar, pero su mente seguía dándole vueltas a aquellas declaraciones de la chica sobre Aka. Era el propietario de todo ese lugar, pero se lo había ocultado, ¿por qué? 

    La chica continuó con sus explicaciones. 

    —Todo lo que sucede aquí dentro, se queda aquí dentro. Este lugar es hermético. Os harán jurar delante de todos que mantendréis en secreto con el mayor celo lo que aquí acontece, con desastrosas consecuencias si salen a la luz por vuestra parte. 

    Las dos asintieron. 

    —Aquí seréis vosotras, sin importar nombre, posición social, ni profesión. Solo vuestro ser, y si estáis aquí sabemos de qué tipo de sustancia estáis hechas. La única luz de pureza que veréis aquí dentro será esta que hay en esta habitación. Una vez recorramos las estancias que aquí existen, todo cambiará. ¿Entendido? 

    —Sí —respondieron al unísono. 

    —Pues seguidme y preparad vuestros cuerpos y vuestros espíritus para lo que os espera. 

    —Será divertido, muy divertido —dijo la chica rubia con una gran sonrisa. 

    Volvieron al pasillo y avanzaron con aquella música clásica marcando los pasos. Ahora algunos gemidos se escuchaban mezclados con la sinfonía. Luz giró la cabeza, pudo ver a dos hombres de pie con máscaras y una mujer arrodillada con las manos esposadas a la espalda mientras se movía con fuerza.  

    En otra, había un hombre atado a una de esas X de madera y dos mujeres y otro hombre se afanaban en darle latigazos por todo el cuerpo. Aquello estaba tomando unos tintes tan siniestros como depravados, pero Luz sintió que era el lugar que deseaba descubrir. Siguió observando en cada estancia por si reconocía en alguna a Aka, pero no lo consiguió. 

    Llegaron a una gran sala iluminada por candelabros y pinturas al fresco en las paredes. Tenía cierto estilo gótico. Alrededor de toda la estancia, pegados a las paredes, unos sillones rojos ocupados por gente semidesnuda, con antifaces de todo tipo y colores. El suelo estaba cubierto por moqueta roja y el techo era una gran bóveda de crucería.  

    Frente a ellas, en un pequeño estrado, estaba un hombre sentado en una especie de trono dorado. Llevaba una máscara de cuero negro. Parecía simular a un perro con un hocico largo y las orejas puntiagudas, casi rozando las características de un lobo. El torso desnudo y unos pantalones rojos. A sus lados, un hombre enorme y negro con máscara roja, que no cabía duda que era el tal Eddie, y otro con un pequeño antifaz del mismo color, los dos semidesnudos y con látigos en las manos. Se notaba el calor de los candelabros y el olor a humanidad mezclado con aquel aroma dulzón que recorría todo aquel lugar. 

  

  



 Capítulo 48 

    El silencio era sepulcral en toda la sala. Eddie tomó la palabra. 

    —Hoy iniciamos a dos seres más en nuestro mundo, en nuestro secreto hermético de placer y dolor. Aquí donde lo volátil se mezcla con lo estático. Solo donde los elegidos llegan. Solo aquellos capaces de rebasar los límites de la materia y mezclarse con otros espíritus en su forma más original. ¿Hay algún presente que se oponga a que estas dos mujeres formen parte de nuestro círculo?  

    Nadie respondió. 

    —Bien, daremos la bienvenida a estas dos profanas aún del fuego de la sabiduría. Hoy las recibimos en Heliópolis, en el mismo averno, a los pies de nuestro Demiurgo, del creador de este tesoro, nuestro Luzbel, Lucifer. La luz del alba que nos iluminó y nos mostró la sabiduría que hoy recorre este lugar. 

    Todos se inclinaron hacia aquel con máscara de perro. En ese instante Luz se dio cuenta: aquel era Aka, sentado en aquella especie de trono. A través de los orificios pudo sentir aquella mirada suya, aquellos ojos brillantes, pero no notó la imperturbabilidad que siempre le transmitía, no vio el fuego en él. Al revés, era una mirada apagada, lejana. Miró su torso, sus brazos, era él sin duda. Tan imponente desde allí. Quiso correr a abrazarlo, pero supo que no debía y se contuvo. 

    «Lucifer», se dijo. 

    Por eso aquello de luciferina. Luz sonrió cómplice. Aquel Aka no dejaba de sorprenderla, por eso, todas aquellas personas le reconocían. Él había creado todo aquello.  

    «Esa mente oscura y perversa. Mi amo», volvió a decirse. 

    El otro hombre que lo custodiaba dio un paso al frente y, dirigiéndose a Aka, preguntó en alto: 

    —¿Tenemos permiso para comenzar? 

    Aka, con aquella máscara de piel negra que cubría por entero toda su cabeza, asintió. 

    El hombre negro habló después: 

    —Comenzaremos con la iniciada traída por nuestro respetado. Nunca fuimos agasajados con tal propósito. Hoy, nuestro Lucifer nos trae a este espíritu deseoso del fuego del conocimiento. ¿Estás presta? —preguntó dirigiéndose a Luz. 

    Ella dudó un momento y contestó. 

    —Sí. 

    Los dos hombres que acompañaban a Aka en aquella especie de atril bajaron y se dirigieron hacia ella.  

    —¿Juras que jamás descubrirás nada de lo que hay detrás de la puerta? 

    —Lo juro. 

    —Si osaras hablar con algún no iniciado de lo que aquí hay, te atendrás a las consecuencias y, mejor no verse en ese aprieto, querida. 

    En ese momento dos mujeres acercaron una enorme rueda de metal con unas cadenas. 

    El segundo hombre se acercó a Luz y, rasgando la túnica blanca, la dejó al desnudo completamente, mientras le susurraba al oído. 

    —¿Ves cómo la cabra tira al monte? Vas a disfrutar como una perra. 

    Reconoció la voz de Guillermo. 

    La asió con fuerza y colocó en su muñeca uno de los grilletes en los que acababa una de aquellas cadenas. Después, hizo lo propio con las piernas y el otro brazo, quedando sujeta en X. 

    El enorme hombre negro se acercó con una gran sonrisa. 

    —Que comience tu ofrenda de dolor. La vamos a disfrutar con especial cariño por ser quien eres —le susurró—. A tu querido Akamenón no se le veía muy bien sabiendo lo que te espera. Intuyo que hoy va a sufrir él más que tú. 

    Sin mediar más palabras sintió un latigazo y después otro. Se retorció de dolor. Se escuchaban susurros y algún arrullo de placer en la sala. De nuevo otro latigazo, le estaban pegando con todas las fuerzas, disfrutaban destrozándola. Ella jadeó agachando la cabeza. Una mujer vestida con túnica roja se acercó con un candelabro de velas. Luz la miró y pudo reconocer a Sonia, que sonreía con placer viéndola allí a su entera disposición, sufriendo. 

    —Hoy te vamos a disfrutar bien, perra. 

    Se colocó detrás de ella e, inclinando el candelabro, dejó caer la cera liquida y caliente de las velas. Cuando tocó la espalda de Luz, esta gritó. Notaba cómo se resbalaba y se quedaba petrificada en su cuerpo, quemándola sin ningún consuelo, sin ningún control. Volvió a jadear con dolor y el enorme hombre negro le soltó un fuerte golpe con la mano abierta en plena cara. 

    —Joder —se le escapó decir. 

    Estaba sufriendo en todos los sentidos. Miró a Aka y seguía encontrando aquella mirada perdida y triste bajo la máscara. Sentía que él no estaba disfrutando. 

    Otro chico se acercó con una bandeja en la que llevaba dos fustas con decenas de cuerdas y en el extremo objetos pequeños de metal. Los dos cambiaron los látigos por aquellos útiles de tortura. Ninguno perdía aquella sonrisa perversa. Mientras, Sonia se deleitaba en seguir haciendo caer cera ardiendo por todo el cuerpo de la iniciada. Le quemaba, era un dolor intenso. Se acercó a la cara de Luz y con la lengua lamió sus labios. 

    El hombre negro se acercó y golpeó con furia, y Luz se retorció. Guillermo continuó y los murmullos se fueron haciendo más intensos. Los presentes se ponían nerviosos, alterándose, pero Aka seguía impasible, sin mover un músculo. 

    La estaban reventando y parecía que aún no terminaban con ella, se estaban empleando a fondo, especialmente por ser quien era. Sentía la animadversión que aquellos dos, por algún motivo, le tenían a Aka, y se estaban cebando con ella. Luz miró a su alrededor con gesto compungido y pudo ver cómo algunos de los asistentes comenzaban a dar rienda suelta con cierta mesura a sus deseos.  

    Una mujer le hacía a un hombre una felación mientras masturbaba a otro con la mano. Una joven sentada encima de un señor mayor se movía con delicadeza. Tímidos gemidos se escuchaban cuando encontró la mirada de Esmeralda, esperando su turno, a la vez que se mordía los labios; tenía ganas de todo aquello y pudo ver cómo el fuego ardía en ella. Aquel rostro angelical era puro vicio y, ahora, se había transformado en diabólico.  

    Mientras recibía otra acometida de aquellas dos fustas vio cómo dos mujeres con trajes de látex cogían con fuerza a Esmeralda y la ponían a cuatro patas en el suelo, mientras comenzaban a atarla. Una de ellas clavaba el tacón de sus zapatos en el trasero de la chica, que gesticulaba quejándose. Le hablaban, pero casi era inaudible para ella por todo lo que su cuerpo estaba soportando.  

    Otro chico acercó una cuerda y comenzaron a atar a Esmeralda de arriba abajo. Luz poco pudo ver más, pues el enorme hombre negro la cogió con fuerza por el cuello. Sus manos eran toscas y rechonchas, nada tenían que ver con las de Aka. La apretaban fuerte, casi asfixiándola. 

     Vio cómo Guillermo iba liberando sus extremidades y dos chicos acercaban una especie de potro, donde la empujaron con violencia. Quedó boca abajo, doblaba por la cintura. Otra vez fue engrilletada a aquel artilugio. Hacían lo que deseaban con ella y Aka observaba desde aquel lugar preminente sin mover un músculo.  

    —Ahora vamos a disfrutar de tu chochito —dijo Eddie. 

    Luz comprendió lo que se avecinaba, se la iban a follar. Miró a su alrededor y distinguió aquellas miradas de lascivia y deseo que tenían muchos de aquellos enmascarados. La observaban, sentía las ganas que tenían de lanzarse a por ella. Guillermo se puso delante y agarró con fuerza su cara. Intentó resistirse, pero fue en vano.  

    A su lado pusieron a Esmeralda, maniatada. Una de aquellas mujeres comenzó a golpearla con una especie de pala de madera. La chica gruñó. Acto seguido, Luz notó cómo azotaban su culo también, con fuerza. Una vez tras otra iba recibiendo aquellos golpes. Sus gemidos y los de Esmeralda se alternaban cual perversa sinfonía de placer y dolor.  

    Tras unos segundos en calma, sintió dos manos cogiéndole por las nalgas y algo enorme comenzó a presionar en su clítoris, queriendo entrar sin reparo. La cara de Eddie se puso junto a la suya. Sudaba como un cerdo y apenas podía respirar. 

    —No te va a gustar nada. Te voy a follar con todo el dolor y repulsión que pueda. Como a una sucia puta. 

    Luz se intentó revolver. Miró a su lado y sobre Esmeralda caía ahora toda la cera de las velas. Mientras, una de aquellas mujeres le musitaba:  

    —¿Te gusta? Es como el semen de todos los tíos que te habrán follado como a una perra, solo que este es el semen del mismo diablo. Disfrútalo, puta. 

    Resopló, no pudo reprimir cierto morbo con aquella escena, viendo cómo vejaban a esa pobre chica de aspecto angelical. Pero en ese instante sintió cómo su coño estallaba, algo monstruoso y caliente estaba entrando en ella. Las venas del cuello se le hincharon y las lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas. 

    —Vamos, jadea, perra —escuchó la voz de Eddie detrás de ella. 

    La estaba, literalmente, reventando. Miró a Aka, sollozando. No disfrutaba, estaba soportando todo aquello de la manera más estúpida posible. Entendió a qué se refería él, cuando se lo había advertido. Lo miró mientras otra embestida de Eddie la resquebrajó entera.  

    «Me ha roto», pensó, resoplando angustiada y mascullando. 

    Volvió a mirar a Aka, con aquella máscara negra de cuero, cual perro temible que no perdía detalle de la escena. Ella se sentía impotente, realmente no deseaba sentir aquello, nada de lo que sucedía le estaba gustando.  

    Había querido comprender esa parte desconocida de Aka, pero aquello no le agradaba, ella no quería estar con ninguno de aquellos enmascarados, ella deseaba a su trajeado. Al hombre de barba cuidada, con su temple y la mirada imperturbable.  

    —Aka —musitó. 

    Eddie y Guillermo rieron a carcajadas al escucharla.  

    —No puede hacer nada por ti. Aquí eres nuestra, de todos. Eres una sucia esclava comunal. Te escupiremos, orinaremos y nos lo tendrás que agradecer. 

    Miró de nuevo a Aka bajo aquella máscara y sintió el dolor que a él también le recorría. Ella había sido la culpable de todo aquello, 

    Eddie salió de su coño y sintió cómo escupía. Aquella mano ruda y mojada en saliva se restregó por su ano. 

    —Ahora le toca a tu agujerito. Este te va a doler aún mucho más, y mira que tu chochito creo que ya está sangrando. 

    Notó cómo acercaba su nariz y la olía, restregándose con morbosidad. 

    —Me vuelve loco este olor. Ese aroma a bendito dolor. 

    Luz gesticuló con asco y horror. Solo pensar que aquel falo enorme iba a penetrarla por detrás ya le dolía. Miró a Aka negando, sollozando. Aquello ya era suficiente. No deseaba nada de aquello. Con Aka podría sufrir infinitamente más y seguiría deseando más, aquella era su manera de amarlo, pero allí no había amor, no existía nada. Todo aquello le creaba una sensación de vacío. No, no lo quería. Le revolvía las entrañas y era repulsivo. Jamás debió haber estado allí. Aka tenía razón. 

    —Revienta a esta puta —dijo Sonia, acercándose a ellos—. Destrózala de tal manera que mañana no pueda andar. Que se joda, la muy puta. 

    Eddie puso la punta de su capullo en el ano de Luz, que se contraía resistiéndose a sentir nada de aquello que no deseaba. Volvió a mirar a Aka y, aquella vez, su trajeado se levantó de aquel trono, dirigiéndose a ellos. Según caminaba se iba quitando la máscara y la arrojó al suelo. 

    —Parad. 

    —Pero, ¿qué haces? —se interpuso Guillermo ante él. 

    —Estás loco. Estás deteniendo una ceremonia sin ningún pretexto —le inquirió Sonia. 

    —Me dan igual las normas, las reglas y vuestra puta mierda de vida —gritó Aka acercándose a Luz—. Nos vamos. 

    Un tumulto recorrió toda la sala. 

    «Se ha vuelto loco», «no sabe lo que hace». 

    —Akamenón, estás jugando con fuego —dijo Eddie. 

    —¿Sí? Esto es jugar con fuego —y, terminando la frase, propinó un puñetazo que derribó a aquel enorme hombre. 

    Como un ángel salvador, Aka liberó a Luz de aquellos grilletes. Lo abrazó con todas sus fuerzas. 

    —Perdona —le susurró. 

    —Vámonos. 

  

  


 
    Capítulo 49 

    Eddie se levantó con la ayuda de Guillermo y Sonia. 

    —Estás acabado, Akamenón. Todos habéis visto lo que acaba de hacer. Ha incumplido nuestro pacto, ha escupido sobre lo que somos y, lo que es peor, sobre lo que él creó. No eres merecedor de nada de esto. 

    —Ni tampoco lo quiero. Podéis quedaros con todo. Es lo que deseáis, ¿no? Lleváis tiempo queriendo comprarme Infernorum y ser vosotros los putos dioses de este infernal lugar. Quedáoslo, no lo quiero. Desde este momento aceptaré vuestra oferta.  

    El rumor de los asistentes comenzó a aumentar. Quejas ante aquella actuación, estupefacción y voces sin clemencia empezaron a verterse sobre Aka.  

    «Vete, no te queremos aquí». «Ahora, tendrá que pagar por esta insolencia». 

    Él agarró a Luz y salieron de allí. Podía sentir las miradas de odio de todas aquellas personas, mientras escuchaba a Eddie hablarles a todos. 

    —¿Veis? Os lo dije. Hace tiempo que deberíamos haber expulsado a esta lacra de nuestro círculo. Ya no es la sombra de lo que fue. No sabe llevar esto como nos merecemos. 

    —La única solución, todos la sabemos —continuó otra voz que se parecía a la de Guillermo. 

    Fueron a una estancia donde se guardaba la ropa y se la pidieron a la chica que lo custodiaba. Ella los miró con repulsión y, casi sin ganas, les entregó sus enseres. Allí mismo, se vistieron con celeridad. Luz notaba un gran desánimo, se sentía culpable por no haber hecho caso a Aka y haberlo hecho enfrentarse a aquellos que solo deseaban verlo hundido en la mierda. Los dos salieron por la infernal puerta y tomaron el ascensor. 

     Al llegar a la calle pidió al aparcacoches que le trajera el Bentley. Este se negó. Parecía que la noticia había corrido como la pólvora. Luz vio a Katia, su rostro denotaba una cierta animadversión, y esta vez no le sonrió. Estaba hablando con otros integrantes de seguridad que, de la misma manera, estaban con cara de pocos amigos. Aka cogió las llaves que le entregó el aparcacoches y los dos fueron a por el coche que se encontraba estacionado en un parking próximo. Mientras caminaban, Luz no pudo reprimir la rabia y frustración que sentía. 

    —Tenías razón, era una tontería y yo te obligué. 

    —Déjalo. 

    —De verdad, siento todo lo que ha pasado. 

    —Ha pasado lo que tenía que pasar. Esto era algo inevitable. ¿Podía haber sido de otra manera? Sí, pero ya da igual. Tú necesitabas saber qué había detrás de esa puerta. 

    —Pero te han amenazado. Se les veía a todos con odio en sus miradas. 

    —Que les den. Son gente peligrosa, pero lo único que desean es quedarse con Infernorum. Ahí lo tienen. 

    —Eres el dueño de Infernorum y no me lo dijiste, ¿por qué? 

    —Creo que me conoces, soy un hombre reservado. No voy hablando de lo que tengo o dejo de tener y, además, pronto no será mío. Es lo que tanto anhelan y yo lo odio. No deseo más lo que esconde ese infernal lugar. Luché muchos años por mantenerlo, pero ya no. Ya me redimí de todo.  

    Llegaron donde estaba estacionado el coche y montaron. Salieron del parking y se dirigieron a casa de Aka. 

    En el camino, Luz iba lamentándose por todo lo que acababa de ocurrir tras la puerta. 

    —Y tú, ¿creaste eso? 

    Aka, por primera vez, giró la cabeza mirándola. Asintió. 

    —¿Por qué? 

    —Por esa parte oscura que habita en mí. Luz, jamás he tenido una pareja. Jamás he estado con una mujer fuera de esa puerta. La gente me ve como un triunfador y soy un ser solitario e incomprendido. Mi oscuridad nadie la comprendía. Cuando hablaba con una chica fuera de aquella puerta me hablaba de cosas que no podía darle. Yo en el fondo era otra persona, tenía una parte que nadie correspondía. Y nació aquella puerta. Allí podía domar a esa bestia, podía saciar mi oscuridad y convertirla en mi luz, en la luz de todos los seres incomprendidos y perdidos en las tinieblas. Lo necesitaba, eso era yo. Después, cuando fueron ingresando personas, aquello comenzó cambiar. No era lo que yo sentía, era morbo y depravación y me he ido distanciando, tanto, que ellos se han hecho con el poder. Yo solo soy el creador, pero ya no soy nadie. Esta semana venderé Infernorum, como llevan deseando tiempo. 

    —Entonces, Aka, todo lo que haces conmigo es lo mismo que hacías ahí dentro. Calmar a tu bestia. 

    Aka sonrió con ironía 

    —No, ahí dentro domaba esa parte incontrolable que yo era. Contigo lo que hago es demostrarte mi amor. No hay cariño más puro que el que siento contigo. Esa es nuestra manera de amarnos. Somos paz y guerra, luz y oscuridad. Si nos faltara una de esas partes no estaríamos completos, y juntos somos nosotros. Somos todo. Te amo, Luz. Te amo en la calma y en el dolor, todo eso es quienes somos y lo que hemos estado buscando toda la vida. Todo lo demás no tiene nada que ver.  

    Aquellas palabras calmaron a Luz. Le dolía lo que había pasado allí, pero saber que Aka disfrutaba con otras personas de la misma manera que con ella la llenaba de celos. Eso, que se suponía su mundo, único para los dos, su amor más puro. Pero lo entendía y, quizás aquello que había vivido tras la puerta le había abierto más los ojos.  

    El sufrimiento, la tortura que aquellos hombres le habían infligido, no era diferente físicamente a la que le proporcionaba Aka, pero había una enorme diferencia: el dolor que sentía con Aka, era amor, era ternura, era devoción. Cada vez que su cinturón la marcaba era como un beso, cuando él golpeaba su cuerpo sentía la caricia más maravillosa. Aquello era la gran diferencia, eso era su amor y, todo lo demás, el más puro vacío. 

  

  



 Capítulo 50 

    Al día siguiente Aka se levantó temprano y Luz lo escuchó hablar por teléfono. Se puso en pie, se tapó con la bata y salió al salón. Allí con él había un señor de mediana edad.  

    —Hola —dijo con cierta timidez Luz. 

    —Buenos días. 

    —Ella es Luz —le dijo Aka, mientras tapaba el teléfono con la mano. 

    —Un placer, señorita Luz. Mi nombre es Ricardo, soy el abogado de confianza del señor Akamenón. 

    —Un placer. Con vuestro permiso, voy a desayunar y os dejo tranquilos con vuestros asuntos. 

    Los dos asintieron. 

    Desde la cocina, Luz escuchaba cómo rebatían la manera de vender Infernorum. El abogado le decía que podía sacar mucho más beneficio, pero Aka estaba empeñado en deshacerse de aquel lugar lo antes posible.  

    «Tanto tiempo de negociaciones para nada, Akamenón. Lo vamos a tirar todo por la borda en el último momento», se escuchaba decir al abogado. 

    Cuando Luz ya casi había terminado de desayunar, escuchó al hombre despedirse de Aka. Esperaba que el trajeado fuera a la cocina a verla, pero sus pasos se alejaron hacia el salón. Se quedó un rato más allí pensativa. 

    Después de unos minutos se levantó y fue a buscar a Aka. Lo encontró sentado en el sillón con la mirada perdida y cierto abatimiento. 

    —¿Estás bien? 

    Él negó con la cabeza. 

    —¿Es por lo de la venta? 

    —Sí, es duro cuando llega el momento de llevarlo a cabo. 

    Luz lo abrazó y él sintió todo el cariño y apoyo de ella. La rodeó con el brazo y se fundieron durante unos segundos, notaban sus cuerpos, y aquel lugar era el más perfecto del universo para los dos. 

    El teléfono de Aka sonó. Lo miró y torció el gesto.  

    «¿Sí?», contestó mientras se levantaba del sillón y comenzaba a caminar por la estancia. 

    Luz comprendió escuchándole que el trajeado iba a tener que viajar, a pesar de que se oponía, aduciendo que no era el mejor momento.  

    Terminó la conversación gesticulando cabreado.  

    —Siempre igual. 

    —¿Qué sucede? 

    —Tengo que viajar, serán dos días. 

    —Bueno, tranquilo. Tú puedes hacerlo. Puedes mantener esa calma infinita que tienes y solucionar lo que se necesite. Eso sí, después vuelve, porque aquí te estaré esperando con ansia. 

    Él asintió sin que desapareciera aquel enfado. 

    —No me fio de cómo están aquí las cosas. Después de lo de ayer, agitamos el avispero y eso era lo que deseaban. 

    —Tú ya les vas a dar lo que desean, Infernorum. Que se lo queden, nosotros seremos felices en nuestro mundo. 

    —No se conformarán. 

    Luz no entendió muy bien y Aka se fue negando por el pasillo. Al poco volvió a aparecer. 

    —Ahora vengo, tengo que hacer algo. 

    —Vale —respondió Luz, desconcertada. 

    El trajeado salió y fuera se escuchó el motor del Bentley. Luz comenzó a vagar por la casa. Miraba esculturas y cuadros. Al pasar al lado del piano se sentó y abrió la tapa. Comenzó a tocar unas notas. Canon in D, de Johann Pachelbel.  

    Cerró los ojos y se dejó llevar por aquella sinfonía, transportada a un lugar lejano, solo ella y Aka. Se imaginaba a los dos felices, caminando entre la naturaleza. Sus dedos acompasaban aquellas imágenes con las teclas del piano. Solo ver a Aka sonriendo con ella era una sensación única. Ojalá pudiera hacerse realidad en aquel momento que él estaba tan estresado con todo. Daría lo que fuera por poder calmarlo y cuidarlo, ese trajeado se había convertido en su vida. Eran uno. 

    Habían pasado un par de horas y Aka aún no había regresado. Tras tocar el piano y dar varias vueltas por la casa, no sabía qué hacer. Había puesto un poco de música clásica, que tanto la calmaba, era la antítesis de sus conciertos de rock. Iba a escribir a Aka, pero en ese momento el lujoso vehículo del trajeado se escuchó rugiendo. La cara de Luz se iluminó.  

    La puerta se abrió y aquel sonido al cerrarse la estremeció, fue exactamente el mismo sentimiento que la segunda noche en el hotel. Fue como si el infierno hiciera acto de presencia, esos presentimientos que no controlamos, pero están ahí. Aka llegó al salón con la mirada llena de fuego, le brillaba. Ella suspiró profundo, sabía lo que aquello significaba: el amo estaba reclamando a su esclava, necesitaba fustigar en ella todo lo que arremetía en su interior. Luz se relamió nerviosa, la tormenta acababa de llegar y no amainaría rápido. Advertía lo que le venía encima, pero como siempre, su cuerpo y su alma estaban prestos para su amo, para su amor. 

    Él se fue a por ella como cuando un lobo ataca a una presa, rabioso, sin titubeos, ávido por clavar en ella sus lóbregas fauces. Luz hizo un ademán de sumisión, encogiéndose en sí misma. La mano de Aka la agarró por el cuello, sin contemplación, levantándola unos dedos del suelo. La chica gruñó complacida por lo que estaba por llegar. 

    La miró con fiereza. Ella sonrió tímidamente y asintió. Estaba lista. La mano libre de Aka fue a golpearla en su mejilla izquierda. El guantazo sonó con toda su fuerza por encima de las notas de aquella sinfonía que se escuchaba por el hilo musical, Las cuatro estaciones- Otoño, de Vivaldi. 

    «Eso de que la música amansa a las fieras es una puñetera patraña», se dijo Luz para sus adentros, con sorna. 

    Un segundo guantazo la sacó de sus pensamientos. 

    —Joder —se le escapó, resoplando. 

    Él bufó con cólera. Ella agarró los brazos del trajeado. Sus bíceps estaban a punto de explotar por la rabia contenida mientras forcejeaban con ella. Sus dos manos la agarraban por los hombros, y lanzaron a la chica contra el sillón. Ella voló despedida y allí cayó, esperando sin moverse, a que aquel vendaval de dolor llegara hasta ella. 

    Una mano apretó con fuerza su cara contra el sillón. Sentía todo aquel amor que recorría las venas de Aka, aquel vigor que la hacía temblar. 

    —Esto es lo que te mereces, mi puta. Esto es lo que deseas que te haga tu amo. 

    Ella asintió a duras penas. 

    —¿Ves cómo este amor no se puede igualar? 

    —Reviéntame, por favor —suplicó ella. 

    —¿Eso deseas que haga? —le susurró, con los rostros pegados.  

    —Sí —musitó gimiendo, mientras notaba todo el peso de él sobre ella. 

    La mano abierta volvió a golpear su cara y la asió con un ímpetu inusitado. Ella arrugó su nariz y cerró los ojos. Aka se levantó y, poniéndola a cuatro patas, comenzó a azotarla con la mano en el culo. Fuerte, tan fuerte que en cada uno de aquellos topetazos la mano se quedaba marcada en la piel y ella se levantaba impulsada del sillón, emitiendo un quejido. El sonido de cada chasquido de su mano contra ella le parecía algo celestial que la llevaba a tocar el mismo cielo. Notó cómo su coño comenzaba a expulsar algo de flujo por la excitación, se estaba poniendo tan caliente como una perra en celo. Eso era lo que aquel trajeado conseguía hacer con ella, lo que quería, lo que deseaba, a su antojo, y su cuerpo respondía agradeciendo tanta entrega y devoción de él por su criatura.  

    Aka metió la mano en su americana, y del bolsillo interior sacó unas esposas. 

    —Mira lo que te he traído. Un regalo. 

    Ella miró de reojo y un resollo de excitación salió de sus labios húmedos por la saliva.  

    —Me tienes todo el día a ralentí y en cuanto aceleras un poco me pones como una perra a tus pies. 

    —Así es. 

    Un nuevo guantazo en la cara de Luz se escuchó y, llevando los brazos de ella a la espalda, la esposó. Intentó moverse como una fiera, pero poco pudo hacer. Según se retorcía, sintió cómo algo rodeaba su cuello y la estrangulaba. Era el cinturón de Aka. La tenía atada como a él le gustaba y, a ella eso la volvía loca. Era su perra y así deseaba estar sometida por él, por todo ese amor que se conferían. 

    Él la asió hacia atrás, y ella se dejó llevar hasta caer al suelo, de rodillas. Comenzó a restregarse contra él. Lo besaba y saboreaba sin perder ni un ápice de aquel placer que era tener cerca a ese hombre de traje impecable y barba cuidada. Aquel que había volteado toda su vida y su propio ser. Él se deleitaba guantazo tras guantazo y ella los encajaba con toda su satisfacción. Le gemía mirándole con deseo y él no pudo contenerse. La empotró contra el sillón y, abriendo sus piernas, la penetró con fuerza.  

    «Esto sí es amor», se dijo ella, gimiendo. 

    Él jadeaba a la vez que se movía enérgico, clavándose más y más en ella. La cogía del pelo, a la vez que volvía a embestirla, una vez tras otra. 

    —Fóllame, joder —reclamaba ella. 

    A lo que el trajeado respondía con más furia e ira en sus movimientos. Después de un rato de aquel amor salvaje, él se separó de su cuerpo. Notaba cómo se masturbaba con una mano y con la otra se colaba entre sus piernas. Los dedos del trajeado jugaban en su clítoris, que estaba a punto de eyacular, y tras varios movimientos de sus dedos, un chorro de flujo salió disparado sin control salpicando por completo a Aka, que acto seguido gemía y hacía lo mismo sobre la espalda de Luz. Ella sintió aquel líquido caliente que, instintivamente, le hizo recordar a la cera de la noche anterior.  

    Todo su cuerpo quedó impregnado del semen de Aka, que se tumbó sobre Luz con la respiración agitada, con sus corazones queriéndose salir de ellos. No había nada más delicioso que esos momentos. Luz se sintió dichosa y Aka había soltado toda aquella tensión con el ser que mejor le entendía, con la persona que amaba más que a su propia vida. 

    Se quedaron allí, pegados, recostados en el sillón, empapándose de sus sentimientos, de su respiración. Siendo, sencillamente, un alma en dos cuerpos separados. Los besos de ella, las caricias de él, que recorría con la yema de sus dedos aquel cuerpo que le parecía la más bella obra de arte. Ahora sonaba River flows in you, de Yiruma. Aquella canción era de las favoritas de Luz y cerró los ojos. Nada podía ser más perfecto, hubiera parado su existencia y se habría quedado a vivir para siempre en ese instante. La voz de Aka la sacó de su abstracción. 

    —Eres puro arte, Luz. La melodía más perfecta, una escultura única, una pintura increíble. Eres el milagro más increíble de la creación. La belleza hecha mujer. Te amo. 

    Ella quiso decir tantas cosas que solo pudo quedarse en silencio. Sentía tanto amor por aquel trajeado que el resto de su vida le daba absolutamente igual. 

    ¿Quién podría comprenderlos? ¿Quién capaz de saber lo que ellos dos eran cuando estaban juntos? 

    —Siempre estarás conmigo, ¿verdad? —dijo Luz. 

    —Siempre —respondió él, mientras recorría el cuerpo de ella con sus labios. 

    Luz suspiró y Aka reposó su cabeza en ella. Su mundo, su vida, donde los juicios no podrían llegar. 

  

  



 Capítulo 51 

    Aka tenía que marcharse durante dos días. Se le notaba nervioso, lejos de aquella calma que él solía tener. Siempre daba la sensación de tener la solución a todo, pero había algo en aquellos momentos que lo alteraba. Luz había podido deducir que, en cierta manera, era por todas esas personas de detrás de la puerta, poderosas y sin escrúpulos. 

    —¿Es por ellos por lo que estás nervioso? —le preguntó. 

    Él no contestó. 

    —Aka, si hay algo que me vuelve loca de ti es esa forma que tienes de ser, inquebrantable, inalterable por nada. Te miro a los ojos y te veo de hielo, te escucho y eres una roca. ¿Van a poder esos contigo? 

    —No es por mí, es por ti. No sabes de lo que son capaces. Este viaje… no es el momento más adecuado para marcharme. 

    —Tranquilo, yo estaré bien. 

    Aka no contestó. Guardó las últimas cosas en su maleta y la cerró. Luz no podía dejar de estar preocupada viendo aquella cara de circunstancias en él. Realmente debía ser algo grave todo lo que rodeaba a aquella puerta y sus adeptos. Se acercó a Aka y lo abrazó con ternura. Él se dejó estrechar entre los brazos de ella sin ofrecer ninguna resistencia. Luz sintió aquella lejanía que insuflaba su cuerpo, su consternación por lo que estaba aconteciendo. 

    —No puedo dejar de sentirme culpable. Fui yo la que nos hizo entrar en esa puerta, yo y mi puta manía de no hacer caso. 

    —No pasa nada. Tú no tienes la culpa. 

    —Si te hubiera hecho caso... Si por una vez en mi vida dejara de ser tan terca y haber escuchado… Tuve que ir por mis narices. 

    —Yo tampoco te pude explicar nada de lo que había allí detrás. 

    —¿Y crees que hubiera servido de algo? Te hubiera hecho ir de todas maneras. 

    —Pues ya nada se puede cambiar. Solo te pido que, si sales, vayas con cuidado. Nada más. 

    —Lo tendré, he sabido cuidarme toda mi vida sola y porque no estés conmigo un par de días no me va a suceder nada. 

    Aka puso una sonrisa forzada en su rostro, entre aquella barba perfecta. Luz lo escrutó de arriba abajo divertida. 

    —Estás guapísimo. Te comía entero —le dijo, graciosa. 

    Él besó su frente, despacio, como si consiguiera detener todo a su alrededor.  

    —Vuelve pronto, mi cuerpo está deseoso de volver a sentir las caricias de tu cinto, los besos de tus golpes. Necesito pronto mi dosis de amor. 

    Un profundo suspiro fue la respuesta de Aka. Luz se quedó a la espera de algún otro gesto de complicidad, pero no hubo más. Él estaba preocupado de verdad, era la primera vez que lo veía así. 

    Lo acompañó hasta la puerta y allí se fundieron en un abrazo. Una vez más aquel aroma a Aka la envolvió, se coló por cada uno de sus poros. No había sensación más estremecedora que sentirlo así. Lo apretó con fuerza contra ella, no quería que se fuera y esta vez él reaccionó respondiendo de la misma manera. Ella puso su cabeza en el pecho de él, como le gustaba hacer siempre.  

    «Cómo he podido estar tanto tiempo sin ti», se dijo. 

    Se miraron y sus bocas se acercaron con pausa. Sus ojos brillaban, su respiración acompasada marcaba el tiempo entre ellos, aquello simplemente lo sentían como pura magia, su fascinación mutua. Los labios de los dos se encontraron como si llevaran buscándose una eternidad y se fundieron en un beso interminable. La mano de Aka acarició la mejilla de ella que, aun con los ojos cerrados, podía ver a Aka, al ser que era: pura luz y temible oscuridad.  

    —Te amo —dijo él. 

    —Y yo a ti. 

    Sus miradas se mantuvieron unos segundos y después él cogió su maleta y salió por la puerta. Luz se quedó mirándolo desde el umbral. Después cerró tras de sí y una sensación extraña la invadió. No era soledad, ni tristeza, o quizás eran las dos cosas juntas, pero era algo que no había experimentado jamás. Incluso tuvo miedo, y pensó en salir a abrazar a Aka, como si ya no fuera a volver a verlo más. Quiso llorar, pero no pudo. No tuvo fuerzas. Caminó hasta el dormitorio y se dejó caer sobre el colchón, con la cabeza hundida en la almohada. Solo había silencio. Parecía como si el mundo no existiera, y allí se quedó a solas con su mente, apesadumbrada, durante tanto tiempo que perdió la noción de todo. 

    El día se le hizo eterno y no llegó a salir a la calle. No tenía ganas. Nunca había tenido tanta necesidad de estar con Aka.  

    Estuvo viendo alguna serie mientras comía palomitas en el sillón. Tocó un rato el piano y se dio un baño, esperando relajarse. Todo fue en vano. Cuando llegó la noche se salió al jardín. Allí, se sentó en el banco de piedra y miró al cielo. La luna brillaba en todo su esplendor. Sintió melancolía. El móvil sonó, era Aka. 

    —Hola. 

    —¿Cómo estás? 

    —Bien, aquí en el jardín. 

    —¿No has salido hoy? 

    —No, preferí quedarme aquí. 

    —Muy bien. Hace buena noche para estar ahí sentada mirando el cielo. 

    —La luna está preciosa. 

    —¿Y has encontrado nuestras constelaciones? 

    —No, aún no. Acabo de sentarme. 

    —Bueno, ahí estarán esperándote. No todo el mundo puede presumir de tener una constelación. 

    —La verdad, que así es, pero nada me hace más afortunada que el tenerte a ti. 

    —Puedo decir lo mismo. Estoy deseando volver. Son solo dos días, pero necesito tenerte cerca, Luz. 

    —Yo igual. Aguantaremos. 

    —Sí, y después viviremos en nuestro mundo. 

    —Seremos felices a nuestra manera. Sin importarnos nada más. 

    —Buscaremos la manera. Te lo prometo. Ahora solo estate tranquila, descansa. 

    —Así lo haré. 

    —Un beso, luciferina. 

    —Un beso. 

    El hablar con él la tranquilizó en cierta manera. Levantó la cabeza y buscó en el cielo. Tras unos segundos, encontró aquellas tres estrellas en línea. Mirarlas le trasmitía una energía especial. 

    «Normal, ese cinturón me revuelve el mismo alma», se dijo, con una sonrisa pícara. 

    Justo al lado, hacia la parte izquierda, brillando, reconoció a Sirio, la estrella que formaba aquella constelación que Aka le había regalado, la de la perra sumisa de su amo. La observó con orgullo. No necesitaba mucho más para ser feliz en su mundo, en donde solo existían ellos dos. Estuvo un largo rato allí sentada. Comenzó a refrescar y decidió entrar dentro a descansar, seguramente al día siguiente todo lo vería de otra manera.  

    Aquel había sido un día raro, con sensaciones encontradas después de lo que había sucedido en Infernorum, y ver a Aka preocupado por todo aquello le había hecho sentir culpable. Aun así, estaba decidida a que todo se solucionara, estaría al lado de él siempre. Lo amaba por encima de todas las cosas, y eso no lo iba a cambiar nadie. 

    Se dirigió a la cama y se sentó mirando por la ventana. La persiana estaba entreabierta y dejaba colarse la luz de la luna. Se reclinó y descansó su cabeza en la almohada. Pensó en coger alguno de los ansiolíticos que siempre tenía desde que cayera en una depresión hacía un tiempo; seguramente, eso haría que se durmiera rápidamente. Aun así, intentó no pensar. Cerró los ojos y se dijo: «Mañana será un gran día». 

    Durmió profunda y plácidamente. Tal vez, todas aquellas preocupaciones la habían dejado tan agotada que no se despertó en toda la noche. Los rayos del sol y el canto de los pájaros le dieron los buenos días. Abrió los ojos, parecía que hacía una mañana soleada. Hoy sería buena idea irse a pasear por la ciudad. Quizás haría algunas compras, comería fuera e intentaría divertirse. Al día siguiente volvería Aka y podría volver a abrazarlo. Echó en falta despertar con él, abrazarlo. Cerró los ojos y respiró profundo, la cama olía a él. Arrugó las sábanas con las manos mientras las cerraba muy fuerte, como si así pudiera agarrarlo a él. Sonrió, se sentía afortunada por tenerlo, nada podría con ellos.  

    Cogió el móvil para escribir a Aka, pero estaba sin batería. Se debía haber apagado durante la noche. Se levantó a por el cargador y lo enchufó. El símbolo de carga comenzó a parpadear. Lo dejó encima de la mesilla y se fue a desayunar. 

    Se preparó unas tostadas y un café, mientras pensaba que haría. Seguramente, se fuera a pasear por el centro. Miró por la ventana y hacía un día increíble. Aquello la animó. Iba a volverse para sentarse en la mesa cuando en la calle pudo ver a cinco o seis personas con cámaras y micros. Parecían reporteros de televisión. Se quedó extrañada, pero no le dio más importancia. En aquella zona deberían vivir personas importantes, políticos o artistas y, posiblemente, estuvieran esperando para alguna noticia. 

    «Este Aka se mueve con la jet set», se dijo, divertida. 

    Terminó su desayuno y pensó en ducharse, pero antes pasó por el dormitorio. Encendió el móvil, que tardó un rato. Miró por la ventana, viendo cómo entraban aquellos rayos de sol que vestían de luz la habitación. Volvió a mirar el móvil, que comenzó a sonar. La bandeja de su correo electrónico no paraba de recibir mensajes, al igual que su WhatsApp. Tenía decenas de avisos de llamadas perdidas. Su rostro cambió en aquel momento. 

    «¿Qué había sucedido?». 

  

  



 Capítulo 52 

    Una llamada entrante de Aka apareció en la pantalla. 

    —Aka —contestó con preocupación. 

    —¿Dónde estás? Llevo llamándote toda la mañana —la voz de él se notaba nerviosa. 

    —Estaba desayunando y me dejé el móvil cargando porque no tenía batería. 

    —¿Estás en casa? 

    —Sí. 

    —Te dije que no iban a parar. 

    —¿Qué ha sucedido? 

    —¿No has visto las noticias ni nada? Mi nombre sale en varios periódicos y programas. 

    —Pero, ¿qué ha pasado? 

    —Fotos y videos. Contigo. Me acusan de maltratador. De ser el jefe de una secta que captaba a personas con fines sexuales. Hay fotos tuyas y mías por todos lados. Lo han enviado a todos mis contactos, a todos. Incluso a través de mi email corporativo. 

    —¿Pero quiénes han sido? ¿La gente de la puerta de Infernorum? 

    —Ellos, Luz. Son gente poderosa y muy peligrosa. El otro día nos enfrentamos a ellos, les escupimos en la cara. Esta son las consecuencias de todo eso. Hemos zarandeado el avispero y están rabiosos. No se van a detener hasta que no nos vean destrozados. 

    —Todo es culpa mía. No debí haberte obligado a llevarme a esa infernal puerta. 

    —Da igual, ahora lo importante es estar bien. Creo que deberías irte a Málaga un tiempo. 

    —No, Aka. Yo voy a estar a tu lado en esto. 

    —Seguramente hayan hecho lo mismo con tu correo, con tus contactos. 

    Luz entendió por qué había tenido todos esos mensajes y avisos de llamadas. 

    —Seguramente. Al encender el móvil tenía un montón de mensajes. Aún no los he visto. 

    —Estamos en la mierda. Déjame ver que hacemos, pero no salgas de casa. Espera a que yo te llame. 

    —¿Y tu trabajo, Aka? 

    —No lo sé. Ahora mismo, no sé qué va a pasar con todo esto. Ellos tienen contactos en todos lados y yo, al dejar Infernorum, he perdido el poco poder que tenía sobre ellos. Tienen la sartén por el mango. Hay que mantener la calma. Cualquier cosa avísame y te llamo en cuanto pueda. 

    Se quedó pensativa, tenía pánico de mirar el móvil. Lo cogió y abrió el WhatsApp; tenía un aluvión de mensajes. Abrió la conversación de Fran. Una foto de ella siendo fustigada la noche de Infernorum junto a otra con Aka saliendo de allí semidesnudos.  

    En el mensaje de Fran ponía: 

    «¿Qué es esto, Luz? No entiendo nada. Está saliendo tu nombre en las noticias»,  

    Cerró el WhatsApp y abrió el correo. La bandeja estaba llena. Abrió el primer mensaje, justo era de Miguel Ángel. 

    «Ahora entiendo todo. Te va la marcha. Aprovechas bien tus visitas a Madrid».  

    Los archivos adjuntos eran más fotos de ella desnuda siendo azotada y un vídeo de aquel negro enorme con máscara, follándosela. 

    Comenzó a llorar. No sabía qué hacer. Los nervios se apoderaban de ella y no era capaz de articular movimiento alguno. Había entrado en pánico. Pensó en todas las personas que la conocían. Su familia, su jefa, clientes, conocidos, amigos. Todos ellos estaban en sus agendas.  

    «¿Qué he hecho?», se lamentaba, con las manos en la cara. 

    Estaba totalmente hundida. Aquello era demasiado, parecía estar viviendo una pesadilla. Aquel día soleado que se preveía alegre se había transformado en el peor de su vida. Fue hasta el salón. Andaba de un lado a otro sin saber muy bien qué hacer. El móvil volvió a sonar. Era Ainhoa. Dudó si cogerlo, pero con un miedo aterrador, descolgó. 

    —¿Sí? —dijo, casi sin ánimo. 

    —Oye, ¿qué ha pasado? ¿En qué coño andas metida, Luz? —contestó con cierto cabreo su amiga. 

    Luz comenzó a llorar. 

    —Pero, dime qué está pasando. Me están llegando fotos y vídeos tuyos. ¿Estás metida en algo chungo? ¿A eso te ibas a Madrid? De verdad, no te reconozco, ya te lo dije el otro día. Has cambiado mucho, y ahora esto. Has salido en los programas de la televisión. Ese trajeado con el que vas trabaja para las Naciones Unidas, y lo están poniendo fino. Desde proxeneta a maltratador. De verdad, ¿por esa chusma has cambiado a tus amigos de toda la vida? 

    —No lo entiendes, todo es mentira. 

    —Luz, acabo de ver vídeos y fotos. Estáis por todos lados. Estaban diciendo que a él le iban a abrir un expediente en su trabajo y que estaban proponiendo apartarlo de su puesto. 

    —Han sido ellos. Ellos, están detrás de todo. Van a por él y a por mí. 

    —De verdad, no entiendo nada. He visto cómo tienes el cuerpo marcado, cómo te has grabado encadenada follando con un negro. Ese tío con el que vas, ¿tanto te ama que te hace hacer eso? Salen declaraciones de que te pega, que es un maltratador. Luz, deberías venir a Málaga e intentar solucionar toda esta mierda. 

    —No puedo, no quiero. Voy a estar a su lado. Nos amamos, nadie lo entiende. Nadie comprende nuestro amor. Él no es ningún maltratador. Todo esto es un montaje porque esos tipos quieren su local y han inventado una sarta de mentiras para hundirle, para acabar con todo. 

    —Luz, no voy a decirte más. Creo que tienes el cerebro lavado. Aquí me tienes para ayudarte, pero tienes que querer salir de esa mierda. ¿Cómo va a haber alguien que te ama y te hace eso? 

    —Fui yo la que decidí ir ahí, sin saber lo que había.  

    —¿Te gusta que te aten, que te peguen y que te follen desconocidos? 

    Luz suspiró desconsolada, Ainhoa nunca iba a entender nada. Aquello sobrepasaba los límites humanos. Solo deseaba ser feliz con Aka, sin meterse en la vida de nadie, solo ellos dos. ¿Por qué les hacían todo aquello? Gritó con todas sus fuerzas y colgó la llamada con Ainhoa. Fue hasta la ventana de la cocina y miró a la calle, allí seguían aquellos reporteros. Seguramente estaban esperando a Aka. No habían escatimado esfuerzos para hundirle en la mierda. Él tenía razón, era gente muy peligrosa y debían tener mucho poder, tanto, que Luz comenzó a sentirse amenazada incluso allí dentro. 

    El teléfono llamó su atención de nuevo. Era su jefa. Todo su cuerpo comenzó a temblar. Aquellas fotos y videos habían llegado a todos sus contactos. Dudó si cogerlo, pero finalmente sin saber por qué, aceptó la llamada. 

    —Hola —dijo con voz temblorosa. 

    —Luz, ¿qué coño es esto que me está llegando? Vídeos, mensajes, fotos. Me están escribiendo clientes que te han visto por televisión. ¿En qué demonios andas metida? Nos estás arruinando el negocio. ¿Quién va a querer venir a un gabinete de psicología donde la psicóloga está como una cabra? No me esperaba esto de ti, ¿para esto me has pedido los días? ¿Eso es lo que vas a hacer cuando te vas a Madrid? 

    Luz quiso contestar, pero las fuerzas la habían abandonado.  

    —Entenderás que no deseo que vuelvas por aquí. No quiero verte ni en pintura. Ya veré cómo me las arreglo yo ahora para limpiar la imagen que tanto me costó conseguir, después de todo lo que he hecho por ti. 

    No pudo escuchar más y colgó. Se dejó caer de rodillas al suelo, llorando sin consuelo. No había sentido un dolor más grande que aquel en su vida. Tanto desprecio, tanta incomprensión, cuando no habían hecho nada malo. Su mayor delito era amarse. Todo aquello era una injusticia tremenda, pero nadie les iba a apoyar, ni siquiera se molestarían en intentar entenderlos. 

    Lloró desconsolada tirada en el suelo. ¿Cómo podía haber cambiado todo en segundos? Se sentía incapaz de poder reaccionar. Pensó en Aka, había perdido su trabajo. Habían echado por tierra su reputación, y todo por su empeño en descubrir qué había detrás de aquella infernal puerta. Nada podía consolarla. 

    No supo el tiempo que había pasado allí vencida. Miró de nuevo el móvil. El grupo de WhatsApp del curso de psicología echaba humo. Lo abrió, esperando lo inevitable, y allí ya desfilaban los mensajes hablando de ellos: 

    «Sí, sí. Es una chica que estudia con nosotros». 

    «Le va que la pongan fina». 

    «Hostias, pues conmigo que no cuente para hacer comida de compañeros, que acabamos a latigazos». 

    «Y él, menuda representación tenemos por el mundo. Un depravado sexual». 

    «¿A quién puede molarle que le zurren? Están enfermos». 

    «O pegar a la persona con la que estás. Deberían meterlos en un manicomio». 

    No pudo contenerse de nuevo y dejó caer el móvil al suelo.  

    ¿Tan malos eran? ¿Tanto se merecían todo eso? Luz no dejaba de pensarlo, una y otra vez.  

    Recordaba cada instante con Aka, la felicidad que sentía al tenerlo al lado. No hacían mal a nadie, ellos tenían aquella forma de amarse. Todo era por esa puerta, por esas personas mezquinas que odiaban a Aka. Ellos eran peores, depravados. Ellos sí lo hacían por puro morbo, nada que ver con el amor, con el cariño que se profesan dos personas, pero todos estaban en su contra. Habían entrado en su mundo, en aquel lugar al que parecían no llegar los juicios, y ella estaba abrumada. 

    Se pasó el día sin comer. Ya no miraba el teléfono, aunque no dejaba de sonar. Vagaba cual zombi de un lado a otro hablando con ella misma, recriminándose, maldiciéndose. 

    El timbre de la calle sonó y comenzó a temblar como una niña asustadiza. De nuevo aquel timbre sonó como si la persiguiera impetuosamente. Como si aquellos juicios y aquellos desprecios se colaran con aquel sonido. Era terrible, nunca en su vida había imaginado que pudiera sentir un dolor, una tristeza y un miedo tan grande en un solo momento. Llegaba a avergonzarse de quién era, de todo lo que había hecho en su vida. 

    Estaba oscureciendo, no había probado bocado en todo el día. Le faltaban las fuerzas, las ganas por seguir. No era capaz de calmar aquellos pensamientos que cada vez eran más angustiosos y tormentosos. Miró el mini bar de Aka y no lo pensó dos veces. Se acercó y lo abrió. Allí estaba aquella botella de whisky que tanto le gustaba tomar al trajeado. Sacó un vaso y se echó sin ninguna medida. Le daba igual si era bueno o malo, si le ardería en la garganta o no, solo deseaba perder el conocimiento y olvidar por un rato esa tortura. 

    Dio un trago y fue como si le quemaran todo el cuerpo. Una arcada, dos. Estuvo a punto de vomitar. 

    «Es lo que necesito». 

    No tuvo piedad de ella misma y llevó de nuevo el vaso a sus labios. Entornó los ojos, conteniendo la respiración, y de nuevo tragó aquel amargor, aquel fuego del alcohol. Ni siquiera se había molestado en poner hielos ni en rebajarlo. Le daba igual todo.  

    Se acercó a la ventana y vio la luz de la luna, aquella que la noche anterior contemplaba ajena a todo lo que estaba por venir. Recordó el despertar de esa mañana, cómo cantaban los pájaros, cómo entraba el sol por la ventana. Aquellos planes de pasear por Madrid, tranquila, feliz, que el destino había convertido en el peor de toda su vida.  

    De nuevo lloró sin consuelo.  

  

  



 Capítulo 53 

    Si el día había sido un infierno, la noche no lo fue menos. No había podido pegar ojo y la claridad de la mañana la encontró en el sillón con la mirada perdida y el vaso de whisky en la mano. Su cuerpo no daba para más, su cabeza estaba a un pensamiento de quebrar y de que saltara todo por los aires.  

    Ella había sido la responsable de todo, desde siempre había tenido esa facilidad para joder las cosas, para vivir de aquella manera que arruinaba cualquier posibilidad de ser feliz. Tíos, alcohol, locuras, inestabilidad. Había roto hasta la vida de Aka; por su culpa, él ahora estaba en aquella situación enfrentándose a esos miserables. Se sentía una auténtica mierda, sola. Nadie la querría con ella, incluso Aka. ¿Para qué iba a querer él tener a una persona caprichosa e irresponsable? Deseaba que no se hubieran conocido nunca. Se sentía mal, muy mal.  

    Aquel huracán de sensaciones la hacía sentir zarandeada de un sitio a otro, sin ningún control, imparable, y desde hacía un buen rato una idea le rondaba la cabeza. Al principio fue miedo, después se convirtió en paz. Según lo pensaba, notaba un alivio mayor, era como escapar por la puerta de emergencia.  

    Ella era el origen de todos los problemas, nadie tenía por qué cargar con esa responsabilidad. Nunca había conseguido gestionar sus emociones y la habían llevado a cometer tantos desastres que su vida jamás fue algo sencillo.  

    Quizás ya era el momento de decir «basta, hasta aquí, Luz. Ya has hecho demasiadas mierdas en esta vida». Una lágrima se deslizó por su mejilla como si fuera la señal de despedida. Arrugó la nariz y no lo volvió a pensar. 

    Se fue hasta el baño y dejó correr el agua para llenar la bañera. Se dirigió al dormitorio en busca de su maleta. Buscó la caja de ansiolíticos que tenía. La abrió y vio que estaba llena; no había utilizado ninguna de aquellas pastillas. Treinta comprimidos. 

    «Será suficiente», se dijo, con rabia. 

    Al pasar por el salón, cogió la botella de whisky y le dio un trago directamente. No la dejó y se la llevó con ella. La puso a un lado de la bañera, junto a los ansiolíticos. Se desnudó frente al espejo. Se despreciaba, cuánto daño había hecho.  

    Nunca había sido una persona normal, siempre fuera de lugar. Sin amigos, sin familia, sin nadie, repudiada por todos, así era como se merecía desaparecer. Era una enferma, le gustaba que le pegaran, que la maltrataran, seguramente, por sentir que eso era lo que se merecía. Era una auténtica mierda, por eso todos los tíos la trataban como tal, nadie la podía tomar en serio. 

    El agua ya casi rebasaba la bañera. Se acercó y cerró el grifo. Sin nada más que aquellos juicios sobre ella, aquellos agravios de los demás, se introdujo de forma frágil, temerosa, en el agua caliente. Sentada, se hizo un ovillo. Aquella aflicción le aplastaba como una enorme losa. Se percibía pequeñita e insignificante. 

    «Cuanto antes, mejor. Necesito acabar de una vez con esta mierda», musitó, sin ningún atisbo de ánimo. 

    Se recordó vital, en los conciertos, paseando, riendo con sus amigos. Recordó a Aka, su olor, su calor. Cómo se habían sentido tan felices. Caminando con él, mirando estrellas y hablando de mil cosas. Cómo todo su mundo se había destruido en cuestión de momentos. 

    «Gracias por haberme dado la vida, y perdona por haber hundido la tuya. No merezco otra cosa que esto. Perdóname», se dijo. 

    Cogió los ansiolíticos y los fue dejando caer sobre la palma de su mano. Su mente ya no pensaba, ya no existía nada más. Había llegado el final y sintió paz por escapar a tanta angustia. 

    Tenía todas aquellas pastillas en su mano y con la otra cogió la botella de whisky.  

    «¡Hazlo!», pensó, con furia y desprecio. 

    Llevó su mano a la boca y, en aquel instante, la puerta del baño se abrió. Porque, por mucho que nos empeñemos, los milagros existen. Porque la magia de la vida está en los que la crean día a día y, tras aquella puerta, como los rayos de sol de la mañana, cual soplo de aire fresco en el rostro al abrir la ventana, allí estaba aquel hombre de traje impecable y barba cuidada al milímetro. 

    —Aka —dijo, como nunca había pronunciado su nombre.  

    La cara de él estaba desencajada, agotada, seguramente por todo lo que había tenido que pasar en aquellas horribles horas. Abriendo los ojos como si le clavaran mil puñales, se abalanzó sobre ella. 

    —¿Qué haces, Luz? 

    Aquellas manos que tanto la habían acariciado sujetaron la suya, arrancando de ellas el montón de pastillas.  

    Luz comenzó a llorar, abrazándolo. Él besaba su pelo, su frente, sus mejillas mojadas. 

    —Estoy aquí, estoy aquí —repetía, con los ojos empañados también. 

    —No podía, no aguantaba más. Lo siento, no veía otra salida. 

    —Tranquila —le dijo con ternura, mientras acariciaba su pelo húmedo. 

    —Perdóname. Todo esto es por mi culpa, por hacerte llevarme a aquella puerta. He echado todo a perder. 

    —No digas eso. 

    —Es así, todo por mi tozudez de salirme con la mía. 

    La cara de Aka denotaba la dureza de las horas que debía haber pasado. Su mirada nada tenía que ver con la de aquel hombre inquebrantable; había dolor y sufrimiento. Incluso su figura, siempre enérgica, parecía encogida, como si soportara un gran peso sobre sus hombros. 

    —He venido lo antes posible. Te estuve llamando al móvil y no contestabas. Estaba preocupado, muy preocupado. 

    —Ya no podía más. Aka, todo el mundo tiene nuestras fotos y vídeos. Tienen de todo, nadie me cree, me han echado del trabajo, mis compañeros del curso me llaman de todo, incluso mis amigos no me creen. 

    —Te dije que eran peligrosos. Conocen a gente en todos los sitios. Ese lugar ha atraído a almas ávidas de oscuridad y depravación. Psicópatas de todos los estilos. Algo fuera de control, algo para lo que no se creó. 

    —Nos han destrozado, Aka. Había pensado en… —Luz no terminó de hablar, mientras miraba al agua de la bañera. 

    —Lo entiendo, mi mente también me ha llevado al límite. 

    —Pero tú eres más fuerte que yo. 

    —No, yo soy más débil que tú. Si fuera fuerte habrías tenido la seguridad de que a mi lado lo solucionaríamos todo, y no fue así. En cambio, yo estaba deseando llegar porque sabía que contigo no habría problema al que no pudiéramos enfrentarnos. Confiaba plenamente en ti. 

    —Y, aun así, ya ves cómo me has encontrado. 

    —Te he encontrado preciosa, como siempre. 

    —Qué tonto eres —dijo Luz, escapándosele una sonrisa, mientras volvía a abrazar al trajeado. 

    —No soy tonto. Tú me has dado la vida. 

    —Creo que ha sido al revés, Aka. Me diste la vida una vez y me has vuelto a hacer renacer ahora. 

    —Mira, cuando no podía más, me puse a escribir en un papel y esto fue lo que me quedó. 

    Aka sacó un papel mal doblado de la chaqueta y se lo entregó a Luz. Lo abrió, estaba escrito con bolígrafo azul: 

    Me adentré por caminos de tinieblas, ¡tan lejos de casa! Solitario como un lobo. ¡Tan perdido!, que no veía en el cielo brillar nuestras estrellas.  

    Pude avanzar perdido por aquellos senderos, hasta que en la noche vi brillar una estrella. Y fue una extraña esperanza, para marchar hacia el amanecer de un día desconocido.  

    A pesar de que las sombras volaron hasta mí, y pensar que volvería a caer sin poder remediarlo, caminé a ciegas para iluminar un nuevo amanecer, nuestra vida.  

    Y así, al vencer a la eterna noche, pudiéramos salir de las tinieblas y ver brillar la luz. Y, aunque la oscuridad llegue a nosotros, nuestros corazones sigan fieles.  

    Porque ahora, una promesa nace dentro de nosotros. Porque ahora, las tinieblas están vencidas y somos las estrellas que alumbran nuestras noches. Confía en ti y confiarás en mí, porque somos uno.  

    Nosotros somos nuestras amadas promesas. Las que, sin verlas, nos hicieron continuar por aquellas encrucijadas oscuras, donde nada nos acompañaba, pero algo nos hacía ponernos en pie y dar el siguiente paso. Esa promesa que ahora habita en nosotros. Nuestra luz, que guiará a nuestros seres en un nuevo día. En un amor eterno. 

    Para mi luciferina, Akamenón. 

     

    —Es precioso, Aka. No sabía esta faceta tuya. No puedo explicar con palabras lo que siento en estos momentos. 

    Él sonrió complacido. 

    Ella comenzó a mover sus manos por la espalda del trajeado, palpando como si buscara algo, y Aka se dejó hacer extrañado. Luz movió la cabeza como si siguiera en esa búsqueda de la que él no entendía nada. 

    —¿Qué haces? —terminó por preguntar. 

    —Buscando tus alas de ángel. Serás el mismo Lucifer, pero también eres mi ángel de la guarda. 

    —Recuerda que antes que diablo fui ángel. La creación más bella del mismo Dios —respondió él, divertido. 

    —Y no me extraña, la creación más perfecta, mi ángel caído. Venga, dime dónde escondes esas alas. 

    —No sé, se me deberán de haber caído por el camino. He andado tan perdido en esta vida que ya ni recuerdo la mayoría de cosas. 

    —Yo sí he estado perdida y encontré la luz a tu lado y, aún ahora, la sigo encontrando. Sigues dándome la vida, Aka. 

    Ella volvió a abrazarlo, tan fuerte que él cayó en la bañera, desbordándola de agua por todos lados. Luz rio como una niña pequeña y traviesa al verlo allí empapado. Él se reclinó en uno de los extremos y llevó a Luz a su lado, reposando la espalda de ella en su pecho, rodeándola con los brazos. Realmente allí se sintió segura, allí no llegaba ningún juicio junto a su trajeado, junto a aquel hombre que le había cambiado la vida. La barba de él acarició su rostro y ella le devolvió el arrullo.  

    —Pensé que no podría con esto, Aka. Me sentía culpable por todo y nadie me entendía. 

    —Ahora eso da igual, recuerda que en nuestro mundo no llegan los juicios, somos lo que somos, lo que hemos buscado toda nuestra vida, y eso nadie lo va a cambiar. 

    Ella asintió. 

    —Pero hasta tú has perdido tu trabajo. Un desastre. 

    —Nuestro desastre favorito, ¿recuerdas? 

    —Sí —sonrió de nuevo con ternura—. Con nuestras constelaciones, allí en el cielo. Allí, donde nada de este mundo hipócrita puede llegar. 

    —Así es. Eso no lo va a cambiar nadie.  

    —Nadie y, ¿qué haremos? 

    —No lo sé. Ser felices, y al mundo que le den si no nos entiende. 

    Luz movía la cabeza con aquellas contestaciones de Aka, incluso en aquellos momentos de tensión conseguía hacerla estar tranquila, sonriente, y realmente todo lo que pensaran los demás le daba igual. Era feliz al lado de aquel trajeado, se amaban como ninguno de esos que los criticaban podría llegar a entender. 

    —Al mundo que le den —repitió ella en un suspiro. 

    —Así es, nuestra felicidad, nuestro amor es nuestro, si no lo comprenden no es nuestra culpa. Por lo demás, qué más da trabajar en las Naciones Unidas que si monto una floristería. Sería feliz haga lo que haga, estando a tu lado. 

    —¿Una floristería? ¿Tú? ¿Qué sabes de flores? Además, ¿qué irías todos los días con tu traje impecable a trabajar? 

    —Claro. Así, cada día podría despertarte con una rosa negra como la del primer día que nos conocimos. 

    —No necesitaría más. 

    Los dos se abrazaron como si sus almas se fundieran en una. Todo lo que necesitaban lo tenían allí. Porque nada fuera de su mundo les importaba. Sintieron que, pasara lo que pasara, estarían felices juntos. Él, dejándole cada amanecer aquella rosa negra sobre la almohada, y ella, al abrir los ojos y verla, recordaría su amor, aquel a donde ningún juicio llegaría. 

     

     

    FIN 
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